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INTRODUCCION 



El comieNzo de la erä capitalista cörrespohde ai siglo xvl 1 Es entonces cuando, 
en los Paises Bajos, se produce la primera revoluciön burguesa, qne significaba 
.ya iin derto grado de madurez de las reladones capitalistas en las regiönes avan- 
' zädas de Europa. En el siglo xvn se produce la revoluciön burguesa .de Inglaterra, 
que en la historiograffa marxista se acostumbra a tömar como el prindpid de la 
Edad Moderna.- 

Sin embargo, en Qä mayor parte de Europa existian en aquel entonces monar- 
quias. absolutas y la clase dominante continuabä siendo la de la nobleza feudaji 
•j^De ahi que en ese tiempo tenemos que ver, prindpalmente, con la diplomada de 
las monarquias absoluta^ con su aparato burocritico organizado y con su aisteina 
de instituciones centrales, que abarcaban tanto la politica interior copao la exterior. 

' .Refiriöndose a este perfodo. Marx escribiö: “El poder estatal centralizado, con 
•sus örganos omnipotentes: el ejdrdto permanente, la polida, la burocrada, el dero 
y la magistratura — drganos creados con arreglo a un pian de di visiön sistemitica y 
jerfrquica del trabajö — , pröcede de los tiempos de la monarqula absoluta y sirviö 
a la nadente sociedad burguesa como un arma poderosa en sus luchas contra . el 
icudalism o<*' a . ■ • ■ > ■ 

Predsamente en las postrimerias de Ia Edad Media y en los comienzos de la 
Modema, con el desarrollo del comerdo, Ia ampliadön de los vinculos inteTnado- 
nales y la creadön de lös Estados centralizados, aparece la forma, a ellos propia, 
de organizaaön-del la diplomada, que en lo fundamental era herencia deb absolu- 
tismo' y fue legada a los Lstädös burgueses de ticm PQS post e rioics , Estä lomia, 
que en la Edad Media aparecia como excepdön, se caracteriza pqr la presendä 
de representaciones permanentes en los paises extranjeros, guiadas por el gobiemo 
a travös de una ja fidna diplomätica . centralirad a J 

La diplomada del periodo que hos ocupa trataba de ctimplir las tareas de 
clase de los seiiores feudales en politica exterior, bien que sin olvidar los intereses 
de la burguesia nadente. La creadön de formas nuevas de la diplomada, pro- 
pias del Estado centralizado, y la preponderanda de la diplomada de las monarquias 
absolutas, convierten a los siglos xvi a xvm en un periodo bastante homogöneo desde 
el punto de vista del desenvolvimiento de la diplomada como institudön social. 

La gradual formadön de las reladones capitalistas se produjo ya dentro de la 
Baja Edad Media. Los descubrimientos geogrificos y las primeras conquistas colo- 
niales de los siglos/xv) y ( xvb) imprimieron un vigoroso impulso a este proceso. Los 
vinculos mercantiles mundiales se ensancharon. v.Se' robustecieron las reladones 
monetario-mercantiles, Las rutäs y los centros del co merd o se desplazardn de los 

' 1 C, Marx, El Capital, cd. esp. Fondo de Cultura Econömica, tomo I, pig. 609. 

2 G. Marx y F. Engels, Ohjas tscogidas, edidön en espanol, tomo I,' pig. 539. 
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msrei Mcditcnäoco j. B41tico a lai costa del Atlintico. A partir de entonces, en 
lu reladonei internadonales de Europa posan a desempenar el papel prindpal loi 
pallea mfs cereanoi a etoi centroi: Portugal, Eapafia, Paliei Bajos, Franda e 

Jnglatura, — _l : — : — ; ~ • - 

t ^ cuanto a l a polltic a exterior, son loi intereses diniiticoi y las . rapa ces . as pi- 
raaonei de lonoblezofeudalloi que cumplen el papel ' deciriyq,^No obitante, la 
£iede&te burguei£a, iijterejada en la conquista de nuevoi mercadoi, en la adquiisidön 
• de^colonlai y en aiegurar el_ predominio comerdal de su pali, ejerce una influenda 
dada vez mis acentuada sobre dicha . polltica. Escl_lniereses podemos encontrarlos 
como ongen jiela mayorfa de las guerras sostenidas en Europa a lo largo de los' 
siglos^TO^a ^ySfyy como contcmdo de casi todos los tratados internaaonales de 
. «f® periodo, La diplomada europea estaba tambidi ai servido de tales intereses. 

i tAfi9M^4el*aglo„OTae_es.bp2a daramente el. fortalecimiento del poderio comer- 
i oaFy 'politicp. (de Inglaterra en . el piano mtemadonal.l Tustamente el amlerad r> 

1 desanoUo^de la i r^ d ou «Japuallstas,en,ese pals e s lo que con duce a med iados 
\ d el siglophnf^pl t riunf o d e Ia revolucion burguesa^ 

I Xä"victoria de Ia xevoludön burguesa en Inglaterra fortaledö la situadön inter- 
national de estä potenda insular. Su polltica exterior se orienta cada vez m&t 
J uda las conquistas. La legis ladön marftl madel Pariamento inglfe va diri gida 
abi£jtaacntg._£3 ntr a ,sna pv alea comerdal es m£s luerte sj. Espana v - HolandafLa 
lacna contra ellas desemboca en guerras que terminen con la Victoriat e Inglälerrä7 
Via cual se convierte en una potenda naval dominante. 

Mientras que dsigl6tg5>c caracteriza por Ja-dorainad An de 
^S. are ?> f 1 cantindite se tpnalece el predominio de la Franda feudal_y absoludsta, 
que postenormente habla de convertirse en la riva l prindpal de Tn g l a ter~rT~ ~ 
de Richelieu y Mazarino contribuyö al fortaledmiento del poder 
centrabzado y ai aplastamiento defimtivo de.laindisdplinade los grandes senores' 
feudales. AI mismo tiempo, con la protecdön a la industria y ai comercio.al 
estrmular la navegadöq y la foimadön de grandes companlas comerdales, al’ensan- 
char sas cdlonias, cl göbiemo de la monarquia absoluta francesa de ese periodo 
CPntribola ai ripido desarrollo de las reladones capitalistas y ai robustedmiento 
de su influenda intemadonal. La Frand a del si glo xvn se vigoriza a expensas de 
los vecinos dibiles: Espana y Alemania. En oposidön a elia, el Sacrd Imperio 
Romano Germättico, desplazado de los nuevos ccntros econömicos de Europa 
öcddentäl, pierde su significadön intemadonal y se desintegra definidvamente en 
una öfultitud de peqaenos Estados independientes, entre los cuales, poco a poco, 
empiezari a fomlecerse. dos nuevas fonnadoncs politicas: Austria y Piusia. 

Durante los siglos Zcvä^ ea el Este de Europa, se incorpora de manera 

cada vez mas activa a la vida intemadonal el Estado ruso, que desde entonces 
partidpa en la soludön de los problemas de polltica exterior en el Bältico y el 
Gercaino Öriente* . , . ’ 



Iggktg»* . _ 8U » poseaones de Ultramar a expensas:. de F randTT'^ "^^, 

t|^Wa ^.u^pcitenda . colpnial de p pmer ordenJ La prinvada de fogktemT 
que aventaja a los demls palses en su desarrollo capitalista, se mantiene en tiempos 
posteriores. No es bastante a quebrantar su poderiö ni siquiera el golpe que en el 
NuCvo Mundo le asesta la lucha victoriosa de la democrada burguesa rtorteame- 
ricana por su independenda. 

(^Jmbiäa en el dglpjwn4 im.importante factor intemadonal pasa a ser el ioven 
Imperio Ruso de Pedro I, que se presentaba como heredero del Estado de Moscur^ 
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■ Kv Lmjiindamcntal e n las' a_ctividades. diplonii.ticas_dt„los._Estadoaj^uröpe©s..de;.los 
■ - siglM^tvi es la ludia _ por . la preponderanda comerdal y pollticay El fcdto 

^ elestaludia' cörresponde, en mayor o menor grado, alospaliesque *iguen~la 
0 ruta .de un desarrollo econömico progrcsivo, Por el contrario, a- menudo conoCe 
J el fracaso la diplomada de los Estados en que el rigimen' feudal reilstc todavia ai 
j j progreso de las. consolidadas reladones capitalistas. 

fy . , jEn. llnea'’ ascfendente marcht a fines del siglo \Xvi^ la diplomada de loi Paiiel 

O — ^ el primer"pals donde la burguei la triunfd soEr e la reacdön " f eudal-clorical. 

\ Los triunfos diplomAticos _mis_brillantf.s di» .l os siglos f^ro^y ( xviBj xorre sponden- ,a . 

5 Xnglaterrai.jd f^pnds d el histörico tri unfo dp -Ja_revoludin burg uesa. ;que robustedö 

^ ^.'E?äHifVA£SflSl^Q>^-ÄV{ilDi?„XA6lqmal,,de-^ta-poten^7^riui^^r^;omiticos 

g transitorios con sigu e tambien la m onarquia absoluta francesa T™ y de li 1 

1- pnmera mitad; del xvn, J mientras cumple un papel “dvilizador”,* ai poner fin . ai 

q fraccionami en to feudal y^Var fadhtar cl desarrollo de las reladones. capitalistas 

O estimuiando la industria y el comerdo. Estas misma s causas explican el Incre- 

j mehto / d^ JaJnfkfindaJaLerpa donal de Rusia en la ^pnra de Pedro -J., para :todos 

V 0 estos Estados, el mercantilismo es el programa de combate no s61o de .su polltica: 

^ interior, sino tambien de la exterior. 

u- ^ Las derrotas diplomäticas del Imperio y de Espana bajo Carlos V y Felipe II 
erän el pago de una polltica que se oponia a las exigendas del progreso econömico 
—5 ^ y polltico. Identico castigo histörico tuvo Franda a Iines del sigli^xvnNy en "el 

<y 4 siglofxvmj cuando Ia monarquia absoluta continuaba sirviendo a lbsmtereses del 

J5 4 feudaBsmo caduco. ^La polltica ex terio r de Frand a en ese peri odo, no. se g ale ds 
O ^ l° s vfejos cauces: la dcfeiisa dc los intereses dinasticos, la ^gloria” para Vei rey 
^ y el botln de los ejerci tos fe udales^ ) Estä es una de las causas que produjeron el 
'q O choque de Ia monarqufa" absoluta con cl terccr Estado: la revoludön de 1789 
( —-~ 1 abre ante la polltica exterior y 1a diplomada de Franda nuevas rutas ai servido 
C de Ia clase triunfante. 

- ^ Ula P uest0 espedal corresponde a la polltica exterior y a la diplomada del 
_pG- Imperio Ruso en cl siglo ( v;xyinV El Imperio feudal-militar de Pedro I y de sus in- 
mediatos sucesores, que mantiene una polltica econömica progresiva, facilitando el 
desarrollo del pafs y la organizaciön de su poderla militar, cumple con ddto las 
tareas histöricas de la polltica exterior rusa en las orillas de los mares' Bältico y 
Negro. En la segunda mitad del siglo Europa ocddental se ve frente a un ' 

poderoso. Imperio Ruso, cuyas fuerzas armadas y cuya diplomada hacen sentir 
su peso en las reladones internaaonales. 

| La b urguesia, entonc es una clase social avanzada, ve un factor positivo en el 
Estado-puesto^rservido^de los intereses del capitalismql en marrba : Los teöricos 
pollticos de los siglos xvr y xvn — Maquiavelo en Italia, Bodin en Franda, Grodo 
en Holanda, I-Iobbes en Inglaterra— exponen la idea del Estado como prindpio 
supremo, todos prodaman el servido a los intereses dd Estado como d prin- 
dpio fundamental de la polltica interior y exterior. 
f LEnJas__präcticas de las reladones intemacionales, las agm padnnM y rnalirinncc 
de Estados adquieren un_valor todavia. mäs grande que en la Edad Media. )Unas 
J nacen pa ra jgbustcccr la heg emonia polltica y comerdal de las potendas mis fiier- 

\ otras, para defenderse de la fuerza' superior de su rival : En estä situadön, 

\ quo se caracteriza por Ia llegada de los Estados centralizados que vienen a reem- 
1 plaza^ aJ Jraccionamiento feudal/ aparecen nuevas jiodones polltico-diplomAticas 
1 y juridicas: equilibrio polltico, fronteras naturales, derecho de guerra y de paz,^ 

5 C. Marx y F. Engels, Obras , tomo 4, 2* ed. rusa, pdg. 308. 
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lihffttd de, loi närä, fin» qtabilidtd de loi_tr^tado* _ mternadpnalM^Mjl^ 
ientandolasbasei del deredib grteinaaoaal .cqmo_aendaf 

AlatiÄän» Uj poderom^monarqulai kbiolutai, Ta organlxadön del iefwao 
diplomätico «e hace mii y mil estable. La* representadone* peimanoites, nactdas 
en 1* Edad Media en lai präeticas diplomätica* de la sede ponttftcta y de la 
Repdbllca Venedana, ie generalhan aho» por doquier. Se eitablece una ngurosa 
jerarqula dlplomitica. Se elaboran lal formai generalmente aceptadas de la cofres- 
pondencia; El francii • tuutu ye ai latin como idioma propio de la» relacionei diplo- 
mäticas. Se reglamenta con mayor predsiön el ceremonial. 

En su eonjiinto, la diplomada sigue siendo prerrogativa de las monarquias 
abSolntasy de la bulöerada de östas dependiente. Sölo en Inglatd i», en pM bcular 
despuös de la revnludön burguesa. el Pariani ento adquiere detemunadä^mfluencia 
«obre la politit ä cxttitior, Sin’ embargo . la verd adfcra subversiön en- este" terfeno s e 
prodace solattente en Franda a fines del siglö^xvm. ,1a revoluciön. burguesa 
de 1 789" prodama el nuevo p riiicipio d e • la supremacilCde la nadön en todos lös 
problemas de la "poHtrca intetior y exterior, bien entendido que con la nadön 
se identökäba la burguesia triunfante. 



&J. JU. r***? ■ 

'JölöMäw>' VU^>o G.o\Q,bW — ‘ - ~ 
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Espan a J _^o_migal, j^rancia, Po ^ 

"nicö”~ se esbozaba^Austriaj es decirC _ 

H aKsS^gaTTurauia. jos Estados Xi&igBgr» 

mäs red uddos. lo s • diminutös mincipiados del Ocddente.d e Atoiapi^las auda- 
d«. tiranlas v ducados italianfla^8iB>pl^^„g»M ylfijgö.iie Pur°£^ 

En la segunda mi tad , del siglo (xyD aparece en la palesto politiea eujopea el 
enorme Estado ruso. A partir de entonces. luna vez terminada su unificadön poll- 
tica, pöco a poco se convierte en un Estado centxalizado y» ni^_ tar(^ absoluto. ^ 

De este modo, mientras que Rosia, Xnglaterxa, Franda, Espana y lo» paisp 
escandinavos se habian convertido en Estados centralizados, Alentama e Italia 
conservan su fraccionamiento polldco. La geografia_politica de Europa . retiene 
estä caracterfstica hasta la segunda ihitad del siglo^xixp ' * 

La "talin de Est ado” c o mo p rincip io de la politie a. 

Yä en el siglo (xv)la necesidad dc la unidad estatal se hace tan evidente, que 
la "razön de Estado?’ se convierte en el prindpio supremo de la politiea. Estä 
‘‘razön de Estado”; en ultima instanda, es el interös de la dase dominante en su 
conjunto elevado a la cate, ;oria de “bien general”, que el Estado debe realizar 
inclusö por la violenda, > . 

Todos los medios son buenos nar a..a tonza t-x l -. “ bien g^~V‘‘. La religiön no 
ya im papM importante en la politiea. Estä no es reladonada ya .con la 
moral. “...A pardr de Maquiavelo, Hobbes, Spinoza, Bodin y Otros pensadores 
de la Edad Modema — «scribia Marx—, sin hablar ya de autores anteriores, la 
fuerzä es presentada como la base del derecho; de . este modo, el nnölis i s teörico • 
de la polidca se ve emandpado de la moral..,” 1 

^Estas nuevas concepdones sobre el Estado y la politiea fueron expresadas antes 
que nadie, y acaso con mäs consecuenda, por Maquiavelo. 

Maquiavelo (1469-1527), uno de los mäs notables ' pensadores politicos del 
siglo (xvi^ puso de relieve las verdaderas bases de la pöUtica “realista” de todos 
y cada uno de los monarca s, de todos los soberanos, que fortalecen y ensanchan 



1 . C. Marx y F. Engels, La ideologia alemana, Goipolitizdat, 1956, päg. 361. 
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80 poder por tödoj , los ncdin psrtnuidos”. Con dnica franqueza, sin detenene 
ante niagona eontlderadön de orden moral, dibuja en su obra El printit e ai mo- 
Ö f . rCa - 1 1# ®* penOlddo todo «ieaipre y cuando. eliö cöndnzca a un fin) la am- 

pliaaon ilimitada de iu poder. Pero, ai eximir a su principe de todo escrupulo 
moral. Maqulavelo aspiraba a utilizar la ambidön y la avidez de los soberanos 
italiana» en lnteris de' la unificaddn de Italia. Desde este punto de vista, la teoria 
del arte. diplomatico se ve subordinada en Maquiavelo ai principio de "razön de 
.Estado , 

'Hay qu e tener en cuenta -Hiice Maquiavelo en El principe— que existen dos 
tipös^ de luchai tinp mediante las^ley^^y^qtiQ^m^dian^e^la^fuerza. El primero es 
P r0 P 10 el segundo, de las fieras. Pero como el primero resulta 

^ISm pnpimdq.- Pot eso ei 'sS^Sno ddTe 
-eiriplear tanto los procedimientos del hombre como los de. la fiera. Y si se ve obli- 
gado a aprender los procedimientos de la fiera, ha de escoger ai zorro y ai leön 
pues el leön no puede defenderse de la serpiente y el zorro no sabe hacerlo de los 
Iobos. j^-^qsignieme^j^ ser un .zorro. para conocer a las serpi entes y 



_ E ‘ sober | an ° — co n cIu ye i Maquia v elo- debe poseer un espiritu tan flexible como 
t m , ar J* d* r «ciön mdicada por las tendencias y las vicisitudes del destino, y, 
seguh mdicaba mis amba, no apartarse del camino del bien cuando eliö es posi- 
ble, pero debe saber tambiön tomar el camino del mal, si eliö es necesario." 

El realismo pollnco de Maquiavelo erä fruto de las necesidades de la epoca. 

dfnlnmil-A d ® ^^idcas erän compartidas por los grandes politicos y 

diplomi ticos de frnes de da Edad Media y de la Edad Modema. 

rion S p ir j^ n ^ W . atton > $P lomÄtico in S 16s del siglo xvi, decia acerca de las fun- 

ta ““ *— -H* *• ““*■» p™ -»* 

Las principios de Maquiavelo tampoco parecian cinicos ai cardenal 

e e ^cos dei s igio xvi, ^TÄ^ri4rn’ 
aa entre 1624 y 1642. A su juiao, no caredan de. autöndca erändeza 

predomina en las concepciones y « las pr£^l e 
■tueaeueu. tl istado es lo pnmero de todo. El "Estado” es un vai™- i 

que todos los medios son buenos. Este es el sentido de los mzonamientos de Rkhdieu 
en su notable Testamentti polltico. "Ser severo — aconseja ai rey— con las perso 
■ nas que se vanaglonan de menospreciar las leyes y ordenanzas del Estado 
proceder en nombre del «bien general». Los aistianos deben olvidar ks oCa 
que se !es mfieren personalmente, pero los soberanos estin obligados a recbrdar 
las faltäs que son perjud.aales ai interös general. En efecto, dejarlas Lpunes 
sagmfica cometerlas dos.veces,.. El litigo, que es el simbolo de la justidHa 
mis debe quedar sm »er uölizadö.” J suaa, ja 

y *"«■*» de Estado” lienen tai importanda en la no- - 
Etica rntenor, su papel es todavla mis elevado en la politica exterior Richelieu^o 
dem ostrab a a cada paso, Catölico y c a rdfnai de la Iriesia tf' ,U ' 

grotestantes d e Alemaria~^~ntra las cätöKjTEspSSrT An* tri * ^ zfSJl 
^partdario^vmcida:^^ defen^Tdd^Siaii^^ ^ 
aa a^^baJa_jos_pbgMs_^nc^CT2al ^anesrton5 a~er~e5vDeradnr. TndlT7tTr~f ? 
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Los örganas de la politica exterior y de la diplomacia tri los siglos XVi a XVIlh 
El servicio diplomdtico en este periodd. 

. . ,La monarqula absoluta — indica Marx — nace en unos periodos de- transi- 
dön, cuando los viejos estamentos- feudales entran en decadenda .y el estamento 
feudal de los hombres de las dudades se transforma en la modema ri esa de la 
burguesla, y cuando ninguna de las partes en lucha predomina sobre la otra”. 1 , M&- 
niobrando entre la nobleza y la burguesia, el poder real alcanza derta Indepen* 
dencia, los efectos de la cual sedej'an sentir en su politica exterior y en-su diplo- 
macia. Estä, en razön de su caricter eminentemente secreto, erä ddminicr reservado 
a un pequenp drcuio de inidados. La corte real erä el centro donde se creaba 
la politica. ]En el rögimen de la monarqula absoluta erä imiportante ■ nö sölo la 
defensa de löf interes^ dinisticos y la personalidad del prppio rey; rnn;^ha tamhTT n. 
el jjapel de siis favöritos y favoritas o de simples intrigantes ihibiles que .lögia-' 
fin ganarse el favor del^ rey. Tai situadön venia determinada por^~ laT esenda 
misma del absolutismo^ como fonna de poder,/ : ■■ 1- . .- 

1SL sjglp. jxvi ' coindde con la e structuradön de l servido diplomitico, de- las 
mstitucianes-ce atrales y locales encargadas de dar vidan la politica T extenör~del 
Estado, nuevo. En el siglo xvn, induso los grandes prinrlparins de ^ Alomgn.-a ro. 
mienzan a tener representantes permanentes en el extranjero. 

Bajo la influenda de los humanistas aparece el estilo de los de^rh os e infor- 
mcs que, poco a poco, se hace obligatorio para cada diplomitico. En efecto, los 
prindpes italianos de los siglos xv y xw utilizaban a los. humanistas' en calidad 
n de secretarios para los asuntos exteriores, y estä circunstanda contribuyö a dar un 
estilo elegante a los discursos y escritos diplomiticos. El primer xepresentänte de 
Ia elocuencia diplomitica fue el candller^Florentino Cducdo Salutati, cuvas cartas 
se convirtieron en un moi'elo para los diplomiticos del siglo. XVL No menos im- 
porranda tuvicron los iniormes de los embajadores vine-ianos. S us despachos; 
destinados a un reduddo drcuio de personas, Iograban trosLender ampliamente en 
los medios politicos: colecdones de esos informes se conocian ya en el siglp xvl 
Los vinculos familiares de los Habsburgo, que reinaban siim il tjin»arriytit » en el 
Imperio y en Espana, tralan la nccesidad de reladones permanentes y de un cons- 
tante cambio de opiniones entre los Estados vecinos. Estas reladones se hideron 
particularmente animadas despuös de la abdicadön de Carlos V (1555), cuando 
las posesiones de los Habsburgo fueron .repartidas entre las ramas mayor (espa- • 

■ fiola )■ y metior (austrlaca) de dicha casa. 

Un gran valor para el progreso de las actividädes diplomiticas tuva el ponti- 
ficado de Leö n X (1513-1521). Este Papa, de la familia Mödicis, conocia a fondo 
la representaciön diplomitica permanente de su pais y -tambiin la de Venecia. En 
un cönclave celebrado en agosto de 1513, designö representantes - permanentes 
(nundos) . en Alemania, Franda c Inglaterra, convirtiendo asi en nörma dc Ia 
diplomacia vaticana la nundatura pontificia permanente. 

Los grandes gastos que originaba cl sostenimiento de los embajadores y de las 
embajadas, la falta de buenos caminos y medios de comunicadön, y la escasez 
de diplomiticos expertos, retrasaron Ia generalizadön de las representädones di-- 
plomiticas permanentes. Sin embargo, a fines del siglo xvi tai representadön adquie- 
re un caricter mis o menos establc; ademis, es establedda una . deter mina da 
jerarquia diplomatica, que se apoyaba en Ia importanda del Estado que enviaba 
et agente. 1^ reyes de Francia, Espana e Inglaterra exigfan para sus embajadores 



2 C. Marx y F. Engels, Obras, tomo 4, 2* ed. rusa, pig. 306. 
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mayorei, muestraj de respeto que un duque da Milin y tanto mis que un em- 
‘ pobrenifio prindpe germano. 

Pgco a pese, «1 . cerem onial diplomi tico »e ve «omeddo a ctartai reglas tra- 
dldoqalea. Y* en el «iglo xvi ie haoS diferenda entre. .un embajador y un agente 
ordinarlo o r«idehte/No » tödöi loi soberanos erä reconocido el derecho a nonti 
brarembajadorea. Carlos V, .emperador del Saero Imperip Romano, por ejemplo, 
•ölo tenia tn m corte. ai nuncio pontifido, ai embajador del rey de Franda, ai 
embajador de su. hermano Fernando (rey de Roma, que representaba a Carlos, en 
Alemania) .y ai embajador de Veneda. Los soberanos que se hallahan en depen* 
dencia del emperador o de otro gran monarca sölo podian tener simples agentes. 
_ ■ -Im reladones diplomiricas ordinarias no erän siempre sufidentes. Por eso, 
junto a la representadön diplomitica permanente siguieron eri vigor las embajadas 
ex tra ordinarias, a las cuales se recurria en casos- excepcionales, como, por, ejemplo, 
al surgir la necesidad de negodadones directas entre los gobiemos, con ocasiön 
de la subida ai trono-de im nuevo soberano, etc. Esto originaba dertas dificulfades. 
Los embajadores extraordinarios exigian el primer lugar no sölo con relaciön ai 
embajador de su propio Estado, sino respecto de los embajadores de otias poten- 
das. Entonces, algunps , Estados paröcularmente grandes que no deseaban ver 
mermadö su hohor empezaron a convertir sus embajadores ordinarios en “extraor- 
dinarios”, costumbre que se generalizö ya en el siglo/xvCd 
■ En -los siglos xvi a.xvm va cobrando forma el nuevo ceremonial diplomitko. 
Ya bajo el • emperador Carlos V los honores concedidos a los embajadores, a su 
llegada y en las audiendas quedaron rigurosamente reglamentados. En el cere- 
monial. se teniä en cuenta la importanda : del . pais del cual erä represefltante el 
embajador llegado a Espana. Estas reglas se van imponiendo en Franda a lo largo 
del 'Siglo xvi. Durante largo tiempo el ceremonial diplomitko fue mis simple 
entre los ingleses. Todavfa en el siglo xvn, ai encuentro de un embajador ordinario 
säilän en Inglaterra prindpes de sangre, hecho que les väliä las burlas de los fran- 
ceses, los quales estaban mis ai tanto de las civilitis, o refinamiento del trato 
diplomatiat. Mas a partir de la öpoca de Carlos I Estuardo, admirador de las 
modas francesas, Inglaterra ccmodö tambiön las reglas estrictas del ceremonial 
diplomitko. 

Este ceremonial se componfa- de un sistema de costumbres importantes desde 
el punto de vista de las reladones entre los pafses. El comportamiento del emba- 
jador a su llegada y particularmente durante la primera audienda, as! como las 
acctones de respuesta del soberano o del ministro que lo redbia, sirtbolizaban 
las relaaones mutuas entre las potencias y su peso espedfieo en la vida intetna- 
cionaL-Toda itifiäcaön de las reglas erä considerado comö nn indice de cambio 
en las relaciones, ya.como uha muestra de disminudön del prestigio, ya, ai contra- 
ni': 0 ? 0 un tnbuto de esrimädön espedal hada el pais representado por el 
embajador ö_ por la persona que lo siistimiä. Asi 5e comprenden las constantes 
disputas suscitada* por los. menores detalles de la etiqueta, las constantes preten- 
sron« de los embajadores pata redbir honores -idönticos a los que se habian con- 
cedtdo ai embajador de otra potencia, su temor a deshonrar a su soberano ai 
tolerar la falta de atenciön prestada a su embajador. 

-■" En los Siglos xvi y xvn, por ejemplo, en la corte pontifida existia el ceremo- 
mal siguiente. La audienda sotanne erä concedida.por el Papa rodeado del colerio 
de cardenales, que en diclro caso compoman el cohsistorio. El embajador debia 
esaichaor ai Papa de pe y con la cabeza descubierta. Los embajadores del empe- 

y de Veneda erän redbidos en el sa!6n grandc 
o Sal6n Real; los embajadores de los demäs soberanos lo erän en un sälön pe- 
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quefio o Salön Ducal. Habia embajadores a los que el Papa redbia en sus 
aposentos; en este. caso fan reunidos algunos cardenales, pero: no. tantti como 
para que el embajador ima tinase que para öl se habia constituMo un consistorio. 
Cuando el duque de Sabo' a obtuvo el titulo de rey de Chipre, exlglo que sus 
embajadores fucsen recibidos en el salön grande. AI lerle d*r ^do eito, je. of^idiö 
y durante derto tiempo estuvo sin representante ante- el Papa. La republica , de 
jGt nova ofredö ai Papa varios millones en oro para que sus embajadores . fuesen 
redbidos en el salön grandej El Papa rechazö el ofrecimientö bajo la presiön; de 
Venecia, que de ningun modo deseaba ver a Gönova a su mismo nivel; El' 13 
de septiembre de 1672 llegö a Roma. una delegadön del zar de Moscö, ä la que 
el Papa, rodeado de quince cardenales, concediö audienda en el salön grande. El 
embajador moscovita tuvo que cumplir el mismö ceremonial que cualquicr otto 
catölico: tuvo que hacer ties profundas reverendas y besar la zapatilla del Papa, 
Durante las audiendas ordinarias el Papa permaneda en un sillön^mpizado ,de, seda 
roja. Ai embajador se le permitia tomar asiento en un taburete, pero. no podia 
cubrirse durante la audiencia. Algo semejante ocurria di Franda. Alli lös .embaja- 
dores de soberanos coronados y los nundos apostölicos erän acompanados ai 
salön de audiendas por prindpes de' sangre. A diferencia de la corte pontifida, 
los embajadores venedanos erän colocados a un nivd mäs bajo que los reptesen- 
tantes del emperador y de los reyes, y no se les concedian tales honores. Cuando . 
en 1635 llegö a Franda un embajador inglös y se presentö en la corte, n la sazön 
fuera de Paris, no habia en palado ni un solo prindpe de sangre. El embajador 
manifestö entonces que no se moveria hasta que no tuviese. jcomo introductpr. a un 
prindpe de sangre. 'Hubo necesidad de mandar en busca de un prindpe a Paris. 

El sevcro ceremonial de reeepeiön de los embajadores estahleado en Inglaterra 
por Carlos. I no fue obstäeulo para que su sucesor, Carlos U, en los . primeros 
afios de la Restauraciön, concediese una recepdön solanne a la embajada de :1a. 
pequena Holanda, pais en el que 61 habia encontrado varias veces asilo durante 
la revoludön inglesa. En 1660, la Republica de las Proyindas Unidas enviö a In- 
glaterra una embajada extraordinaria para felidtar ai rey con motivo de su ."res- 
tauraciön”. La embajada llegö a Inglaterra a prindpios de noviembre. Despuös 
de permaneccr varios dias de incögnito en Londres,. los embajadores fueron en- 
viados a Greenwich. Alli, lord Richard, acompanado de su söquito, les saludö 
en nombrc del rey y puso a su disposidön barcazas en las que de nuevo, pero ahora • 
con toda solemnidad, hicieron su entrada en Londres. En el puerto les ,espe- 
raba lord Grcwen con veinte carrozas, cada una tirada por seis caballos. Los 
embajadores fueron llevados a descansar a los aposentos de Abraham Williams,, el 
gran maestre de ceremonias. Luego fueron recibidos en audiencia, . concediöndoles; 
en todos los sitios honores iguales a los que se reservaban a los representantes de- 
soberanos coronados. El historiador holandös de estä embajada senala que, por 
primera vez en la historia, los enviados de las Provindas Unidas babian sido ob- 
jeto del honor de que un lord saliera a recibirles mös alli de Londres. 

Nacimiento del derecho internacional como dencia. 

La formadon de grandes potendas y el desarrollo. de lajj, reladones diplomi ti-^ 
cas entre ellas di eron ariEen_.a una nueya teoria- 4 Asi aparecen el _derecho 
^diplomatico v el derecho internacional. El holandös Baltasar' Ayala publicö en . 
1582. su obra Del derecho de guerra y dc las organiiaciones militares (De jure helli' 
et officiis bellicis), en la que expone la doctrina de la inmunid ad de las embajada^' 
fundamer.tändola con datos de la experiencia y con consideradones präcticas. AI- 
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canz6 grän nptoriedad la okra del italiana Alberico Gentiii De las embajador. (De 
legationibus, 1585). Este autor fue uno de los mäs famosos predecesores det fun- 
dador del 'derecho liiternlcional, et holandös Hugo Grocio. Originärio de Ancona, 
. Alberico Gentiii abrkzö el.protettantiimo y ie vio obligado a salir de. Italia, pasändo 
como profeaor a lli -Univenidad de Oxford. Alli, en su calidad' de Jurista, tuvoque 
expresar iu opiiuön sobre las actividädes del embajador espanol : Mendoza, que habia 
parndpado-en el complot -de loi partidarios de Maria Estuaido contra - la reina- 
IsabebEitole dio pie -para eicribir un valioio tratado sobre lor derechos -y deberes 
de los embajadores.' Gentiii influyö profundamente sobre el desarrollo de la. doc- 
trina del derecho international. en Inglaterra. - 

La primada en läexpösiciön de es ta doctrina perteneee, sin duda; a ' Hugo 
Gröao (1583-1645 ) . El mörito histörico del farnoso Jurista holandös consistfa en 
que en qn siglode' guerras interminables entre Estados absolufos,- es detir, 'de -no* 
bles, guerras acompanadas de saqueos y devastadones, tratö de argumentar teörica- 
nierite y defender la propiedad burguesa, encerrando asl la guerra en el marco de 
normas jurfdieas. La obra que dio fania a Grodo, Del derecho de guerra y de pai 
(De jäte helli as pacis, 1625), ftömaba como punto de pardda el derecho de pro- 1 
piedad comö un “derecho natural” del hombre, un derecho “dictado por eL sentido 
comtin, es detir; pbr la naturaleza”] Sobre la base del derecho^. natural, se erige. el 
derecho pöSitivo, es decir. las leyer promulgadas por el Estado. (La fuente del dere- 
cho international es et tratado. yLos Estados. a los que' Grodo considera cBtrro 
distinK^ propietarios,^Se ponen de acuerdo enfe s^jroMpgnr^^ 
las ■ r eSciones • entre ellos, tn» sölo en tiempo de par, .sino tsynUän cuando se hallan 
en guerra, Estaj.aegtin Grodo, es un fenömeno naturaLjse desprende del instinto 
de -conservatiön riel hombre, aunque . sölo debe ser declarada para restablecer la 
jttstrda, Cnando -:ya ha estallado, hay que hacerla juidosamente y en . el marco 
del derecho. Pära que la guerra sea justa, los beligerantes hän de respetar la liber- 
fad de los mares y la inviolabiCdad de las propiedades enemigas siempre que no 
se esdja la indemnizadön de los dafios y la satisfacdön de . las pretensiones a 
expattsas del enemigo”. 

Grodo detfica todo un capitulo de su ohra (el XVIII) a los derechos de los 
embajadores. Resulta interesante en el sentido de que deseribe las eostumbres im- 
petstates a comiefazos del*iglq(5vn)en eranto- ai derecho de embajadas, 

Tfidg g reconocen, dice Groc io, al embaiador dos derechos fundaraenfaJpg- i \ 



el : ’ derecho ; a se r 1 redb ido pof el soberano del 
munidad de ■ la persona del embajador. uit™ 
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dependen de la uolcCT^^läs^aatän^nlSTOeft 
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derechos^ fondamcntales a ei emBS]aHof T %gan en los distintos pafses un volu- 
mm distmto. Eld«t5<*o,.deLembajador a.ser_res.bi.do nojrapone,.en jmo.do alguno, 

A"*. L6 öni- 

co que se reqmere es que la negativa tenga razones valederas. Si el embajador 
es enviado por nm enemigo .que invadiö el pais, o se presenta con el objeto de 
mdaar a los stibditos de este reino a la revuelta, pierde con toda razön el derecho 
r i < f bida Exactamalte igual ocurre en cuanto ä la inmunidad del embajador 
(TV), El fnayör o tnenor grado de inmunidad del embajador depende de las 
eostumbres del pais ante el cual esti acreditado. En todo caso, estima Grocio, la 
persona del embajador no debe ser afectada por 1a nonha segun la cual todos 
los- extranjeTos estän söinetidos a las leyes del pais en que se encuentran. Con la 
mmumdä&^ bexsonal *oet: ftmhaiadnr -««*.4. * •, . , 
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“Lo mismo ^que. -s egun las leyes intemacionale s — escribe Grodo (libro II, capitulo 
XVII-I — , los - embajadores representan a la persona de quieri les envia, se ^nepe np^n 
como fuetgrdel te mtoriö doh de eiercen sus fundones.j[ De"aKi~se desprende que ; el 
embajador no «STöbiigädo .a observar las leyes del pais ai. cual fue enviado. SI 
comete un delito hay que cerrar los ojos o se le da la orden de dejax el pais; si el ■ 
acto ocasiona un dano sustancial ai pais en que se halla acreditado, hay que. pe- 
dir a. su soberano el castigo o la entrega del culpable. De . la miuma Inmunidad 
gozan el söquito y los bienes. del embajador.' En cuanto ai derecho de .asilo en la 
embajada, sölo existe . cuando lo admite el soberano ante el cual estä ■ acredita- 
do el embajadoill .- ... 

En el siglo(xyn)empezaron a publicarse obras que, sin elevarse ai piano teörico, 
se proponian el. fin mäs modesto de scrvir como manuales präcticos del embajador 
para el mejpr .complimiento de sus fundones. Asi erä' el manual de diplomatia del 
inglös Richard Zouch (1650), y particularmente el' libro del holändös Abraham 
Wicqucfort El embajador y sus funciones (Uambassadeur et ses fonctioiis, 1675). 
Este ultimo alcanzö varias editiones y durante Iargo tiempo fue un. libro de cön- 
sulta de los diplomäticos. 

Hay que seiialar que los primcros periödicos, creados en Europa en el siglo 
xvi, insertaban- articulos con ayuda de los cuales los diri g-nt»» de la politica ex- 
terior trataban de influir sobre la opinion publica en favor de la polftica que ellös 
sostenian. Aparecen publitistas cuya ocupatiön prmdpal es tratar de ese gönero 
de problemas. A titulo de ejemplo podemos mentionar ai francös Thöophraste R'e- 
naudot (1586-1653), fundador de Gazettc de France- -( 1631), que fue örgano 
de la politica de Richelieu, y muy particularmente ai hugonote Hubert Languet 
(1518-1581), el primer observador polltico que senalö la aparitiön del Estado Ruso 
en la palestra international. Mostrando su asombro por la räpida expansiön, Ia 
fuern. militar y-la potentia del Estado de Moscu, escribla en 1558: “Si hay una 
potentia en Europa que estä Uamada a crccer es precisamente östa.” 

El establetimiento de representationes permanentes y la aparitiön de nörmas 
juridieas regulando la situaciön y las actividades diplomäticas, erän pruebas del 
crecieute papel de la diplomatia como instrumento de la politica exterior. ' 



l^Vida y eostumbres de los diplomäticos en los siglos XVI a XVIII. 



Los embajadores y otros diplomäticos importantes eran.reclutados.de entre los 
tirculos de la alta nobleza feudal, entre los cuales permanecian vivas ■ las viejas 
notiönes que identificaban el Estado con el senorfo. En el nuevo Estado centra- 
lizado, la nobleza seguia mirando las rentas del fisco como fuente de su propio 
ennqueeimiento. Esto dio origen a un fenömeno conotido tambien en el Estado 
burguös: Ja corrupciön y la vcnalidad de todos, desde el primer ministro ai fun- 
aonano mas modesto. Este vicio afcctö tambiön a los diplomäticos de las monar- 
quias absolutas. En mayor proportion aun, los propios diplomäticos tpuian que 
sobomar a personajes influyentes y a altos funtionarios de los paises en los cuales 
estaban aereditados. Wicquefort, el maestro de embajadores, .titulaba asf un capitulo 
de ro libro: ‘^EljKibajadpr puede sobornar ^Iqsimjnistros de la._corte-en que des- 
5 mpMa_s_usJimtiones.”i En tierta ocasiöri, cuenta Wicquefort, se presentö. a Jocobo I 
de Inglaterra un caballero manifestando que deseaba revelar ai rey tierto se- 
creto importante, aunque se le debian dar garantias completas de Una 

vez le hubieron. sido concedidas, esas garantias, el caballero explicö ai rey que 
mutiios cortesanos y miembros del. Consejo Real redbian Una pensiön del rey de 
Espana. Jacobo I se riö del ingenuo caballero. Todo esto, le-dijo, lo sabe el rey 
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muy bien, anadiendo que no le importark si el; rey de Espana les diese diö ve- 
eei. snii de lo que les «sttte-dandoV.nl tendrla menot dinero ptra U guerr* contra 

^Ls^raopdin tajo losEstuardo tabia alcanlado grandes proporciones, llegM- 
• da » »foettr taita a loi miembro» de la- f amili a raal. Carlos II eitaba * im P ' 
mente .a sueldo d* Luis. XTV. Hablendo vendido ofldalmente Dunkerque - a Frinda 
(1662) por cineo mUlonei .de llbraa, entregt unredbo secreto de ocho nullones, de 
dbade se -desprende que tret millonei fueron a parar. a su propio bolsillo. La rema 
Imbel fue en este »entido mÄi rigurosa: toandö meter en la cÄrcel a dos embaja- 
dorea auyol, NieolÄs Clifföid y Antonio Sherly, por haber osadö aeeptar de Enri- 
que IV de Frbnda, gin autorizariön suya, la orden de San Miguel. La reina recelaba 
que .habian pirestado. un aervido- a Finn da, acaso en peijuido de los inter es es. de 
Inglaterra. Y una aimple sospecha, opina Wicquefort, erä motivo mis que suti- 
dente para retirar a nn embajador y poner fin a su carrera. 

En los riglos xvi y xvn estaba en boga incluso un tirmino pära designar ai em- 
bajador: “Espla honorable” Y w /’* on honorable). Ya antes Philippe de Commines, el 
famoso historiögrafo de. Luis XI y Carlos VIII, eseribia en sus memorias que para 
el embajador erä “una gran obra” penetrar en los asuntoa de otto soberano so- 
bomando a su. ministro. Erä. el mayor servido que podla prestar a su senor. Por eso, 
obaerva . 'VVicquefort, el embajador que : soboma ■ ai ministro de un pafs extran- 
jeTo no comete la mÄs minima transgresidn del. derecho intemadonal y todos 
egtarfn «mfarmes en-ijue en tai caso se limitä a cumplir con su deber. Lo dnico 
que se le pide es que no se paae de la raya y . no se dedique a sobomar .a per- 
sonas que • amenacen la vida del soberano o las instituciones del pais ■ ante el cual 
estäacreditado. : • .* 



Wicquefort -anade una curiosa. observaciön: la obligacidn del embajador de 
penetrar mediante. el sobömo en los secretos ajenos es ton importante, que 
de los paise* que no acoatumbran Hacerlo puede dedrse que pierden millones de es- 
cudoa por el temor de perder dncuenta mii. Asi erä, por ejemplo, el cäso de la 
Republica de .las Provindas Unidas, que no disponian de fondos especiales para 
el sobomo, y cuando los Estodos los concedian, eliö se hacia publicamente y .lle- 
gaba a conodmiento de todo el mundo, siendo asl que tales asuntos ongen el 
mÄs riguroso secretp. Por eso la diplomada de Holanda se .encontraba en manos 
de los prindpes de Orange, que no tenlan a menos el redbir pensiones del rey de 
Franck. Y, en efecto, en una instrucdön de Jännin, ministro de Enrique IV, que 
va fechada el 11 de agosto de 1609, hay unos renglones muy curiosos. En ellos 
se indica ai embajador franets Prfaux que debe entregar una derta cantidad de 
dinero para el sostenimiento de Maurido de Orange y de otros personajes, ai ob- 
jeto. de incrementar. en ellos su simpatla por los franceses y su hostilidad hada 
Espana, enemiga secular de Franda. Enrique IV dispuso que fueran entregadas 
para este fin den mil libras. 

• En las esferas diplomÄticas de los siglos xvi, xvn y xvm se movian un gran nu- 
mero de gen‘es sospechosas y se realizaban muchos negodos sudos. Con la lentitud 
y el peligro de los viajes, el asalto por “desconocidos" a los correos de las emba- 
jadas, la revisiön de la correspondenda y la desapariciön pura y simple en el 
camino de los .agentes diplomÄticos, era el pan nuestro de cada dia. El ministro 
franets Louvois aconsejö en derta ocasiön hacer detener ai embajador de Austria 
conde de Lisola, mal visto por el gobiemo franets, anadiendo que “incluso el 
asesinato de este embajador no ocasionaria dificultad alguna” (1674). 

Entre los agentes que aceptaban tales misiones habia algunos que alcanzaron 
puestos elevados y desempenaron un importante papel en politica. Erän diplo- 
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tniticos de profesiön y aventurero« de vocaciin, gente iin patria y iin condenela, 

. que servian a quien pagaba mejor y se las ingeniaban para recibir de 

a Ja vez. Abundaron «obre todo. en el siglo xvm, en loi tiempoi dt- d ecsd epeli _de 
las monarqulas absolutas. Bullian como gusanoi en el organtano eorrompldo de u 
viejä monarqula aristocrÄtieä, acelcrando la descomposiaon de tiu «m itu 
acdvidadei. En dertos casos, gracias a su capaddad de diplomÄticos y. de poU- 
1 ticos, alcanzaron renombre europeo. 

Un ejemplo fue Julio Albcroni (1664-1752), primer ministro de Felipe V de Es- 
pana,. o mÄs bien de su segunda esposa, Isabel de Panna (Faroesio). Italiano de 
ongen, hijo de un pobre vinatero, gracias a su capaddad, instrucdön y extraordinaria 
habilidad, Alberoni llego a abate y preceptor de jovenes de familias linajudas. Su 
dignidad y la influencia de sus protectores le permitieron avanzar rÄpidamente en 
. su carrera. En 1702 se convirtiö en bufdn y consejero politico del duque de Ven- 
dome, que lo presentd nada menos que a Luis XIV. Habil en las artes de la picarescd, 

• se granjefi muy pronto los favores del rey, quien le asignö una pensidn de 'tres mil 
I libras. De Luis XIV paso a servir ai nieto de tste, que con^el nombre de Felipe V 

/ .habia ocupado el trono de Espana. Aqui se convirtid pronto en primer ministro 
S tanto por su habilidad como por lo bien que preparaba manjares italianos. para el 
/ rey y la reina. Desputs de la muerte de tsto east ai rey con una sobrina de su 
/ primer senor, el duque de Parma, Isabel de Famesio. Con estä mujer dominante e 
inteligente gobemt a Espana hasta 1719. 

Como diplomÄtico era iin hombre bastante capaz. Se mared el objetivo de recu- 
perar para Espana las provincias perdidas por la paz de Utrecht y-devolverle su po- 
derio e influencia de otros tiempos. Para eliö necesitoba, ante todo, desorganizar 
la antigua coaliciön formada contra Espana por Inglaterra, Austria y Holanda 

• durante la Guerra de Sucesiön. SimultÄneamente, Alberoni se vio obligado, para 
satisfacer la ambicitn de su rey, que deseaba cenirse la corona francesa, a urdir 
una hÄbil intriga en este sentido. Trabajd contra el gobiemo franets, siempre tem- 
blando de miedo a perder la buena disposiciön de la corte de Franda, que le habia 
promovido, y con eliö perderlo todo, pues los grandes de Espana le odiaban como 
a un advenedizo y aventurero. “Preferiria ser galeote de los turcok”, dijo. en derta 
ocasiön. Alberoni era infatigable en las combinadones diplomÄticas. Comprö la 
alianza con Inglaterra permitiendole el comercio con las colonias americanas; eg^ 
timulö en Francia a los adversarios del regente duque de OrleÄns; instigd a los turcos 
contra los Habsburgo; se esforzö en recondliar a Carlos XII de Sueda con Pedro I, 
para disgustar asi ai enemigo irrccondliable de Espana que era Jorge I de Ingla- 
terra; apoyö secretamente en este pais a los jacobitas, partidarios de la dinaaria , - 
derrocada de los Estuardo. Con sus intrigas, Alberoni contribuyö no poeo a arrastrar 

a Espana a una guerra desastrosa con Inglaterra y Francia. Ya en .1719, Felipe V 
se vip obligado a concluir la paz, lo que trajo consigo la caida de Alberoni, que fue 
expulsado de : Espana ai reclamarlo asl los gobiemos de Franda e Inglaterra. 

Otra figura no menos pintoresca, bien conodda hasto en la historia de Rusia, 
fue la del renegado franets conde de Bonneval (1675-1747), uno de tantos aventu- 
reros y forjador de pröyecti. • fantÄsticos del siglo xvm. Era una auttatico senor . 
feudal por sus concepdones y ;u conducto, un hombre de un jmlor insensato. . Dotado 
de una rara sagaeidad en politica, de una energia indomablt un carÄcter in- 

quieto, siempre se mostraba dispuesto a cambiar de dueno, lo mismo que los senores 
de la Edad Media estohan dispuestos a cambiar de soberano. Indispuesto con el 
ministro franets Chamfllard, päsö ai servido de los austriaeos y combatiö en 1709 
contra sus compatriotas. Luego hizo la guerra contra los turcos ai mando del famoso 
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jefe militar austriaco prfndpe Eugenio de Saboya, con el que tampoco pudo enten- 
Aent.i Desighado por el gobiemo austriaco como embajador en. Bölgica — que enton- 
cei dependia de Aurata— -, ie pujo en reladones secretas con Espana y con Franda, 
lo que le valid ler redoido en una fottaleza, estando a punto de terminar en la 
. horna, AI .vene expulsado de loi dominios austriacos marchö a Turquia, donde, segfin 
itu palabras, “fue tocado por la gracia turca, que le inspirö el deseo Incontenible de 
dar ai prindpe Eugenio, con ayuda de los batallones turcos, una buena zurra”. Una 
vea hubö adoptado la fe del- profeta, tocado con iu turbante, se convirtiö en Ahmed 
-Pachi Bonneval, aunque sin dejar de sonar, como uno de tantos seiiores feudales, en 
una nueva cruzada. Como cohsejero politico del suitin turco desplegd toda su ardo- 
rosa energia en Ia empresa de impedir el avance del Imperio Ruso hacia el Sur, 
hacia el mar Negro y el Cercano Oriente. Acaridö un pian de alianza defensiva’ 
contra Rusia, de las tres potendas (Sueda, Turquia y Pblonia) que temlan por igual 
el robustedmiento de aquölla. En . este sentido, sus proyectos coinddian en un todo 
con los planes de la diplomada francesa, y se esforzö en empujar a Franda a sostener 
äerivarnetlte a esos tres gstados y a concertar una sölida alianza con Turquia. 



Periodos de la historia de la diplomada en los siglos XVI a XVIII y lineas esenddles 
de la poliliea exterior y de la diplomada de los Estados curopeos . 

La Europa de los siglos Xvi a xvm conoda la existenda de tres nudös prindpales 
de contradicdones,. de tres focos de discordias que amenazaban a cada instante en 
degenerar en conflictos armadps. 

1’ En el oeste de Europa chocaban los intereses comerdales y colonial es de las 
cuatro potendas mäs avanzadas en este aspecto: Espana, Franda, Inglaterra v a 
partir del-siglo xvn. Holahda. 

2’ En el siglo xvi nace, y en el xvm se plantea en toda magnitud, en el sudeste 
de .Europa, Ia cuestiön de Onente, el problema de las. reladones entre las potendas 
europeas y el Imperio Ötomano. 

3* En el nordeste de Eurapa, las grandes potendas nördicas mantiivieron diirante 
esos tres siglos una lucha encamizada en la que se ventilaba la supremacla en el 
BÄltico»' 

Estos tres nudos de contradicdones se estrelazaban e influlan mutuamente, cön- 
duciendo-.a las mis inesperadas y complejas situadones en las reladones intema- 
cionales. • . • ■ 

En d siglo Xvi, como consecuenda del desarrollo del capitalismo y del descubri- 
miento dd Nuevo Mundo y de la ruta tnarltima a la India, el problema de la 
conquista de colonias y . de la ampliädön de las posesiones de Ultramar se planteö con 
toda gravedad. La lucha en Europa se complicö con la lucha en las colonias. Cada 
conflicto europeo conduda a modificadones en las posesiones coloniales de las 
potendas de Ocddente. 

En el siglo xvr las dos potendas coloniales mis fuertes erän Franda y Espana En 
la segunda mitad dd siglo xvi empieza a crecer el poderio colonial de Inglaterra 
En la segunda mitad de estä centuria estaHa Ia reyoludön holandesa, el levantmniento 
delos-Paises Bajos contra la dominadön de los espanoles; en las postrimerias del 
mismp siglo vemos nacer un Estado nuevo, la primera repiiblica burguesa- la Repii- 
blica de las Provindas Unidas o Repiiblica Holandesa, que es como mis se la 
congce en la historia. - 

0* lucha entre Franda y Espana en el continente y la rivalidad de. Inglaterra 
y Tapana por la supremada en los mares presiden, en esenda, las reladones inter- \ 
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nacionales de la Europa Occidental en el siglo xvi. Consecuenda de todo eliö fue 
el debilitamiento de Espana, cuyo poderio quedö minado gii la rivalidad con Ingla- 
terra y, muy particularmente, en Ia lucha con sus subditos holandeses. En c amhi o, 
Inglaterra, Franda y Holanda saiieron robusteddas. 

En el siglo xvn, Franda aspiraba ya a la hegemonia en Europa y creaba su im- 
perio colonial. Entonces tambifn se produce la revoludön burguesa en Inglaterra, 
y entre las dos grandes potendas navales — Inglaterra y Holanda— estalla la lucha 
por la dominadön del mar, que queda deddida en favor de la primera. 

En el siglo xvni, el unico rival que le queda a Inglaterra en Europa' es Franda. 
En la -lucha que se desarrolla entre ambas, Franda conserva su puesto de primera 
potencia del continente, aunque pierde, en cambio.la mayor parte de sus posesiones 
de ultramar. -A fines del siglo xvm, Inglaterra se convierte no s61o en la primera 
potenda colonial y maritima, sino que tambiön, poco a poco, se va transfonnando en 
el “taller del mundo’ 1 , que fabrica mercandas para todos los continentes. 

Tales son, esbozadas a grandes rasgos, las reladones intemadonales en Europa 
ocddental a lo largo de los siglos xvi a xvm. 

De conformidad con eliö, la historia de las reladones intemadonales y de la .di- 
plomada de estä öpoca puede ser dividida en tres periodos: 

1. Periodo de la preponderanda espanola, que abarca casi todo el siglo XVL Es 
un periodo de encamizadas guerras religiosas en las que Espana toma la parte nais 
activa como baluarte de la reaedön. catölica y feudal. AI mismo tiempo, es el periodo 
de la rivalidad hispano-francesa e hispano-inglesa. 

2. Periodo dc la preponderanda francesa en Europa, con su -piinto: culminante 

en la Paz de Westfalia (1648). Es tambien un tiempo de renida pugna entte Franda 
y Holanda, de la brillattte aedvidad diplomadca de la joven Repöblica 'Holandesa y 
del importante fortaledmicnto de Inglaterra, en espedal despuds de. la revoludön 
burguesa del siglp xvn. ;*■ . 

3. El tercer periodo coindde, aproximadamente, con el siglo xvm. Es, aate todo, 
el periodo en que Inglaterra y Franda se disputän las coloniäs y el primer puesto en la 
pojitica mundial. Es un periodo de grandes exitos del joven Imperio Ruso en su 
lucha por encontrar salidas a los mares Baltico y Negro. 

La expresiön mds acabada de las grandes contradicdones intemadonales. de 
toda la epoca que. nos ocuj a la tenemos en los cuatro importantes conflictos que .en 
,los siglos xvn y xvm afect. ron a toda Europa: la Guerra de los Treinta Afios 
/(1618-1668), la Guerra de Sucesiön espanola (1701-1714’, Guetra -'del Norte, 

I qöe estallö äi mismo tiempo que la anterior (1700*1721), - y la Guerta de fos Siete , 
.Afios (1756-1763). . 
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CAPITULO II 

v LA DIPLÖMACIA DEL SIGLO XVI 



1. La DIPLÖMACIA DE ESPANA, FrANCIA E InGLATERRA EN EL SIGLO XVI. 

Periodo del poderlo espanolen Europa. La Espana de Carlos V y de Felipe IL 



J Inglaterm erä un Estado pequeno, que no contaba con mas de 
3,5 o cuatto millones de habitontes. En Europa orientoi, Rima se habJa convertido 
y en un Estado luette, pero su influenaa en Occidente erä todavia escasa. El primer 
lugar de. Europa Occidental correspondia a Francia y Espana, las dos potencias que 
a pnnapios del siglo xn hablan terminado su unificadön temtorial y contaban la 
pnmera con 15 millones de habitantes y la segunda con 10, Las drcunstandas 
de la vida mtemacipnal del siglo xvi colocaron en el primer puesto a Espana. 

Oracias a su ^espintu «nprendedor, los portugueses y los espanoles hablan des- 

T g °Sv 1 ^ Ue ? Mund ° ; A® 0 » •(!«*). r la rota maritima 
de la India (1498). Le dcpoliaaön de los palses de Ultramar condujo ai rapidlsimo 
ennqueonuento de ambos ; palses. CariosJ (naddo en 1500) subiö ai trono de Es- 
pana en __1516. Erajaletojj e los Reyes Catölicos, Fernando e Isabel. loi unificadores 
de Espana. Por parte^de padre, archij uque de~ Austri a r era nieto del emperador 
Maxmuhano I de Habsburgo. A tomuertiTde este ulSmo, loududujä alemanes 
le prodamaron emperador dc . A le mania (1519) ♦ ■ . 

aqUel tiem P° comprendlan las colonias reciAn des- 
cubiertas de Amfaca, los Palses Bajos, eJLreino de NApoles y Cerdena. De Carlos I 
queeomo rap^dor fue^ Carlos y, .monarca de Espana, Alemania, Italia y 
lasherras de ulframar, se decla que en su* domuiios nunca se ponia el soL En 
efeeto, e» un Inmenso imperio mundial como hasta entonces Europa no habla 
copopdo. El «rfeternetamente feudal de Espana -base de este imperio- determinö 
la estnioura de toda la mönarqula de Carlos V y definid la orientaeidn de su 
poliota exterior. • , 

- El torrente de metales preciosos qne aflula de la reeidn descubierta America 
ent^ueda a las capas aitoa de la nobleza espafiola, robustedendo asl a los senores 
feudales como ctose y las reladones feudales en el interior del pals. Pero el des- 
artollo de la mdustna quedd <*si deterrido. fspaga^en el sentido econdmico. emn^A 
mduso a retroceder, deshzAndose hada las condidohes propias del siglo xivj El 
oro y to plata corrlan como un rio en las manos de la nobleza feudal, que^maritonia 
una vjda de oao en sus esplfodidos palados. El grueso de los nobles —los hidaleos 
es P* nöl ®!f ** «««o antes, despreciaban el trabajo- llevaba una vida bastante 
.mfitesa. Eto- cCMtno ai pueblo, los artesanos y campesinos de Espana, su miseria erä 
proverbial. Sobre esto miseria ftoredö en toda su amplitud la Iglesia catdlica: cen- 
tamres de rniles de monjes parfdtt» llenaban los eonventos; hada estragos la Inqui- 
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sieidn, ese terrible instrumento del absolutismo real ^_miroo^emgO^ Cwloi i V. Jg' 
de Espana y emneradoT de Alema nia, sonaba 

> da de Espana reinaba sin obstAculos en Europa, en que la mflamaada imagmaadn 
de los ibdricos se vela eegada por las brillantes visione» de El Dorado^de * 

nas caballereseas y de la mönarqula universaL E* entonces cuando las Ubertad^r 
espanolas desaparederon b.>io el sonar de las e*padas, ^entre torrentes de oro J 
bajo el resplandor siriiestro dv las llanias de la Inqumdön." 1 • ■■ 

La polltica exterior de Carlos V sorprende por la capricbosa combinaaön de lo 
real y lo fantdsrico. Erä la polltica del renacimiento de ataslas medfevales 

de uria mönarqula cat61ica universal. Los Iines “ideales ’ de- estä polltica servlan 
para encubrir la realidad m As grosera, el sistema de conquistas y de rapina. 

Los nobles estaban Avidos de "hazaiias caballereseas” porque querian la-.guerra 
y el botln. En este camino, Carlos V tropezö con un rivat: el rey .irancö, jefe de 
una nobleza todavia mAs nutrida y no menos beheosa, Ansiaba to expoltoddn y las 
“hazanas” y cantaba el .valor de lös cruzados, a los que en-todo trataba de imitof. 
Tai sentido tuvieror^as guerras italianas-de to primera mitad del siglo im/Dos .r i- 
vale s, la nobleza espanola y la francesa, se disputaban el botln,; Italia, to davia tieä, 
~p eropöllti camente fraedonada e impotenteT^ : ■ ; . • 

^v_Laidea polltica de la mönarqula universal, tai como to Mncebto_Carlos V, erauna 
Vpurai utopia, y el propio Sacro Imperio Romano GermAnico- — ^ntegrado por partes 
tan heterogAneas como- Alemania, Italia y los Palses Bajos— erä - otos bien un. espe- 
jismö que una realidad. Los electores alemanes que i^gieron emperador afl I Carl<M_ 

manifestaron en el momento de su coronadön en^gujspton^_äj23_je_o^^_ 
v.de 15211? “Recuerda que has redbido este trono no por derecho de badmiento ni 
iior herenciäj^smcTpor la voluntad de los prlndpes y eleetO£eS dfe "Alemamai” MAs‘ 
exactö^ferlä^decTf que este trono Tue comprädo por Carlos V. Para consegulrlo 
gast6 sumas ingentes en sobomar a los electores, los cuales despuAs de to elecd6n 
lueron pagados por el agente finandero del emperador, to famosa casa. bancaria- del 
sur de Alemania de los F ugger . El jele de esto banca, Jacobo, Fugger, teniä toda la 
. raz<5n ai escribir a Carlos V en 1523.: ■ . 

“EstA claro como la luz del dia que sin mi .ayuda su majestod no. babrla podido 
conseguir la corona imperial romana.” 

Pero los tiempos de estos empresas pollticas, que recordaban . las pretensiqnes 
de los papas a la dominaciön catdlica del universo, hablan pasado para no-yolver. 
Tanto mAs absurda resultaba esto idea en el siglo que veto' nacer a los Estados nado- 
nales cohesionados por la unidad de su economla y por las actividades de to bur- 
gyesla, que ya habia lanzado la consigna de un Estado centraltoado y. fuerte como 
defensor de los intereses de la nadon. 

Carlos V no comprendia apenas estos exigendas de su tiempo. DespuAs de apjastor 
en Espana el levantomiento de los comuneros y de afirmar alli el. absolutismo, se 
via.obligado a mautener una polltica completomente distinto en Ale m a nia . La.Reforma 
y la secularizadön de los bienes eclesiasticos, aplicada por los prlndpes en derecho 
propio, y luego Ia derroto de la gran guerra campesina, fortalederon en Alemania 
a los grandes senores; de hecho, convirtieron el pato- en un punado de 'pequenos y 
minuseulos Estados-prindpados lo bastante fuertes como para contrarrestor todo 
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mteato ,'de centralizadön del emperador, pero impotentes ai lado de los grandes 
Eltado* naaonales de Oeddente— Luejgo de scr ap lasta da la guer ra car.-ipesina, l a 
Alemanla “degenerö en una serie de r cvertas entra in» Histjntos prlndpes v 
el poder Central imperial, y tuvo como consccuenriaquc d urante doscientos ano» 
Ale ^f ‘ queddexcluidtde las nadonei poUticamente_ acti va s_d e_Europ a” .li 

Carlos V deiplegö un gran ane diplomitko en estas "reyertas”. Cuando los 
prlndpei protesteilta, enemigoi de Carlot; que habian concertado la Liga de Es- 
malcaloa (1531), te manifettaron abiertamente contra el emperador, 4ste supo 
ganarte con tma hibil mardobra diplbmiticä, prometkndole el tltulo de elector, ai 
m^poderoso de' ellos, Maurido de Sajonia, hombre carente de todo prindpio 
y admirador de Maquiavelo. Los principes ■ protestantes fueron derrotados. En. la 
Dieta de 1547-1548, Carlos V pudo haceraprobar diversas ördenanzas que robusr 
tedan su poder y la diöastla de los Habsburgo. Sm intendönes, sin embargo, no se 
aeteman ala. Le pareda cercano el momento de soirieter bajo su cetro a "'todos los 
prinapes alemanes. - ‘ • 

Pero 'este fortaledmierito del poder del emperador asusti no söio a los prlndpes" 
catdlicos de Alemariia, dno tambkn ai Papa. El propio “Judas Iscariote”, Maurido 
de pajoina; -^tnpeaS a' ihtrigar contra el emperador. Concluyd Un acuerdo secretö 
ean los prlndpes ■ protestäntes, obtuvo subsidios franceses y se pas6 subitamente a 
los enemigos de Carlos V. En' 1552, los prlndpes faktatta ptiblico un mariifiesto 
d j,fL .° ,<5Öe habÖa recmifido a las armas para liberar. a Alemania . de la esclavi- 
md , & 'ämätadta de los espaSoles. Maurido marehö ripidamente 

Söbre el Tiro 1 , dtmde en esos momentos se encontraba el emperador, que tuvo pue 
«M^ender la; ftrga. Fernando I, el “rey de Roma” hemumo de Carlos V, se -aiear« 
/i los prlndpes rebeldes-Qä paz religiosa de Augsburgo 
(1555) si^amofi «m‘ nuevo ; p&so hada" el debilitsuriiento del emperador y hada li 
mdepemenm de los prlndpes. Estos obnmeron el derechda adoptar la reikiin 
que nds les agradäse; lös sfibditbs venfan obligados a seguir la religiin di Sus sobe- 
ranos (ettjm reg, 0 ,,ejus rXigio). Despu is de faaber venddo ri emperador, lps prin* 
npes « ejBianapanm de la mtela del Papa, sontafertn el clero i sus personas 
y consolidaiön m mdcpendenria. frUpollticade Carl os V sufrii un fraehso oompleto. I 
En CarlcB V la i4ea . del Estado tabkTconservado^mismo cardcter que eri. los 
tiempös de la- Alta. Edad Media, cuando sbberanos y senores no haclan distindön 
alguna etittc ellos y sat dömimos, enpre las furidones publicas y las fundones pri* 
vadas. De acuerdo con Ia viejä cOstumbre de los Habsburgo, Carlos V tratö de 
ensancte d poder y lä inflaenda de su casa mediante matrimoriios, polltica bsta 
que.haba*. oenpar tm Itrgar importante en la diplomacia de muchos soberanos 
del »glo\^t).Se .sabe que la reina 'Isabel de Inglaterra estuvo prermetida en dife- 
rentes oeastoHes,.sunque i aö llegö a casarse. Catalina de Mbdids tambibn se debatiö 
matrimoniales,. arreglando casamientcs polltico? para su numerosi 
fanulia. Sm embargo, los trempos nuevos, en que, los vjejos feudos 'se convertian en 

Estados naaonales, .eran pqco_propidos para las cmpresas politicas basadas en alian- 
zas mattmiopiales. \ ' * ' 

^rte V';aspir6.ni jmLs ni menos que, a casar a su hljo Felipe con la reina 
Maria .de Inglater ra, subordinando äsTeste palsa su Fol iricaTjsi mismn bahia 
promebdo eo«^IE^iaa^5^5kni^^ de paren- 

tesco, ppes Maria erä hija de Enrique VIII y de Catalina de Äragfe,' tla- de Carlos V 
EI matnmpmo np Uegö a celebrarse, Pero Carlos .V se consideraba "protector” de 
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su pariente y hada 1550 vc.viö a su proyecto, debidament: coiregido, y reiolvid 
casar a Maria con Felipe,-.que erä diez anos mis joven qUe ellt. unbajädor eipaäöl 
en Londres, Renard, redbiä las instrucdonOs oportunas. A pesar de los manejos e 
■ intrigas del embaiador francbs, que ai conocer el proyec to tratö por todos los medlo* 
de impe dir su reali zaciör.. la proposici6n dr Carlot riie hien re riKi H u pr.y Vfar fq^ 
Es de imaginar el temor v el descontento de los hombre» de Estado de Inglaterra 
cua ndo "eFemb ai ador francbs les puso ai tanto. de las maqulnaciones de Carlot. / 

Espalla erä entonces el rival m is peligroso de los comerdantes y' nobles ingleses 
que vendian panos y lana y surcahan ya todos los mares. Pero no pudieron contra- 
rrestar los deseos' de la reina. De nada sirviö tampoco la petiddn de la Cämara 
de los Comunes, que en los tirminos m is respetuosos suplicö a la reina que no 
n, olvidase las conveniendas de su nadon y no buscase esposo -fueia de la patria. 

| Maria se mantuvo firme en su decisiön de dar su mano y su corazdn a Felipe. No • 
l obstante, el contrato matrimonial, redactado por los ministros de la reina, erä, de 
I hecho, una derrota para Carlos. Felipe se comprometia ,a respetar las leyes jnglesas, 
f no podla arrastrar a Inglaterra a la guerra de Espana con Franda y, en caso de la 
'A muerte de la reina Maria, renunciaba a todo derecho a la gobemadön del Estado. 
En una palabra, a pesar del rimbombante ti tulo de rey de Inglaterra,. Felipe no fue 
mäs que el “marido de la reina”. Cuando Maria muri6, en 1558, los ingleses olvi- 
\ daron pura y simplemente a su “rey”. 

Todos los planes de Carlos V se vinieron abaio . Unos anos antes, en 1555, se 
vio obligado a abdicar y a retirarse a un monasterio. ’ • 

Despubs de la abdicadön de Carlos, su “imperiö” se desmoronö»,EI Sacro Tm. 
perio Roman o pas6 a suhermario Fernando. Espana, lös Palses Bajos, las 
Ttälianas y las colonias espanolas pasaron a su hijo F elipe IL. ■ 

Los planes de Carlos V eran grandes, pero irrealizables. Felipe II comprendid 
que una monarquia universal careda por completo de base, mas su polltica re- 
sultö tan irreal como la de su padre. Profundamente convenudo de que (lei abso- 
liitismo y el catolicismo j las bases de su poder — erän inconmovibles, quiso implaritar 
el sistema de gobiemo de Espana, tan earo a su >corazön, en todas las partes de su 
vasto Estado; se opuso ai protestantismo alli donde le erä posible y no desdenö 
recurso alguno para alcarizar sus objetivos. 

Su polltica intransigente - y fanitica en los Palses Bajos contribuyö a desericadenar 
la primera revoluciön burguesa victoriosa de Europa. Las intrigas de' Felipe II. en 
Francia durante la segunda mitad del siglo-xvriicieron que hasta los catölicos fran- 
ceses patriotas se pusieran contra H. Sus manejos en Inglaterra, donde sembrd la 
discordia en torno a Maria • Estuardo con la esperanza de provocar ' perturbaciönes 
en- el pals y debilitar a su principal rival en los mares, condujeron ai a 

reina, Su intento de invasiön de Inglaterra terminö en la pirdida de la “Armada 
Llvencible” (1588), Ia mas grande escuadra del siglo xvi; Los plan es de Feli pe I3~ 
fracasaron siempre, pues no erän mas que una mamfestacidn de "la- r pölltica feudal 
contra' la evoluc idn burguesa deJEurppaj ” T ; 

Los archivos espanoles, abiertos ai investigador en la primera' mitad del siglo-XDt, 

. hän permitido penetrar hasta el fondo mismo de estä diplomacia, verdaderämente 
monstruosa, del absolutismo espanol en los tiempos de su decadenda. Felipe II, 
ademis de los representantes diplomiticos ■ oficiales en Francia, Inglaterra y los* 
Palses Bajos, -tolia 'iiriä multitud de espias voluntarios y a sueldo' que le Mormabaä 
de todo cUanto ocurrla en las coltes amigas y enemigas, y tambidn de las acti- 
vidades de las prOpjas representadones diplomäticas de. Espana. En los Palses Bajos ' 
manteman bajo su vigilancia a los mismos gobemadores del rey.- Estä 
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dlplaujitic* por partida doble cbnfuadla a veces- ai mismo rey, el cual, «in »alir de 
Madrid, qaeria saberlo y dlrigirlo todo pof medio de un cunblo constaBte de dei» 

• pachdl de iu* ofldnas. La» consecueada» de «u ^ relnado fueron deplorablei para 

• Espalla. "Prefiaro no tenei' sdbditos a tenerloi herejes", dijci en una ocaiidn Felipe XI. 

Patti toi hereles «obrevivieron, nrientrai - qu6. la Espalla nobie ,y 'feudal «e d«Uz6 
»IngtoHaal langodeunapo^aciaeuropeA de »egundo orden.j ' 



La.Francia del tiglo XVI. 

‘ Mietittää que Espalla, en la -segunda mitad del siglo XviJ habia empezado su 
decadenda ecbnömica, a la que dncuenta anos m&s taide seguia la decadencia politica, 

& monarquia absoluta francesa, establedda bajo Luis XI, siguid en linea ascendente 
durante el siglor^xw^y casi durante todo el «iglb /3tm > Pl Estado centralizado, aun - 
que seguia siendo fSudal, erä una äut&ltica bendiddn par a lalpurguesia francesa , que 
nohabia olvidadp aön los horrores y lä minä de la guerra de losl3en Anos .(133.8- 
1453}. Los habitantes de las «dudades siempre apoyaron en Francia un poder real 
fuerte. C uando en la segnnda mitad del- siglo xvmestc poder parecid tambalearse 
bajo los- golpe s de la oposidön prote stante feudal ( guerr as de los hugo notes ) , los 
homEres de la caudad pennaneaerori fieles ai rey y a la reUgiön del rey, es decir, 
a la religidn catölica: lo uno y lo otto significaba para- ellos una Francia uriida y 
unica. Una buena parte de la nobleza, en sus escalones inferiöres y mejjibs, raarchö 
del bräzo »•"" laburguesia: tina monarquia Unica y fuerte erä para los nobles garan- 
da del servido militar y de la gloria de las armas. 

,'Ya los cuatro primeros sucesores de Luis XI —Carlos VIII (1483-1498), Luis XII 
(1498-1515), Francisco I (1515-1547) y. Enrique II (1547-1559)— fueron monar- 
das absolutos y se ate nfari a la politica realista recömendada a los prindpes por 
Maquiävelo. T}rr»gf^fi~pmpo(qof. d«n dihuja daalas l ineas fnndamentales de la politi ca 
exterior de Francia/La monarquia absoluta francesa, eercada desde: prindpios del 
siglo xvi por las posesiones .de los Habsburgo, instalados con Carlos V en Espana, 
Italia, Alemania y lös Pafses Bajos, trata de escapar de las tenazas que lo nprimen y 
conseguir para susnobles un botin tan suculento como erä Italia, Tai erä el origen 
de las guerras italiana* y de ia famosa rivalidad franco-austriaca, que preside toda 
nt- politica a travds de los siglos xn,' xvn y parte' del xvm. En el siglo.xvi estä riva- 
lidad erä, prfnfcipalmente, franco-espanola : el centro desde donde- los Habsburgo , 
descargaban sus golpes sobre Franda se hallaba en Espana. 

. La Franda catdlica, rodeada pör los Habsburgo, se acerca, por un lado, a los 
enemigo* seculares de £stos, a los turcös, y por otro, a - los prindpes protestantes . 
alemanes. Para “gran vergiienza” de toda la ' cristiandad, Francisco I inida nego- 
dadones de ayuda ' con el suitin turco Solimin el Magnifico. Esto erä durante la 
.primera de las cuatro guerras de' Francisco I con Carlos I (1521-1526). Derrotado 
yhecho prisionero en Pavfai, Francisco I enviö un embajador espedal a Constanti- 
nopla. El primer intento no tuvo 6dto. JEI embajador fue capturado y muerto en 
Bosnia iuntO Con sus docc äcompanantc s./Sus papeles y el anailo del rey, signo de 
autentiddad de la embajäcTä} debieron de ser enviados a Constantinopla. El gran visir 
Ibrahim lud6 despuis en su dedo este anillo, jactindose de que en otros tiempos el ^ 
rey francds lo' habia llevado en su mano derecha. S61o el segundo embajador, Juan 
Frangipäni, consiguid llcgar a Constantinopla y entregar ai suitin las cartas del rey 
de Frarida. No 'se han conservado. Se conoce, si, la respuesta de Soliman; 

; ‘‘Tu, que eres francis, rey del pais de Franda, has enviado una carta a mj Puer- 
ta, asflo de soberanos, por intennedio de tu fiel servidor Frangipani. Me has hecho 
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saber 'que el enemigo le ha apoderado de tu pais y que td estis actualmente en pri* 
si6n,- y has pedido mi ayuda para que te devuelvan la libertad. Despue* de que todo 
esto ha sido expueito ai pie de mi trono, refugto del mundo, mi et a n aa Imperial lo 
ha abarcado en detalle y yo he tenido un coaodmleato completo. 

"No es nada extrafio que los emperadores stifraa derrota» y caigan prisioneros. 
Ten, pues, valor y no te dejes abatir. Nuestros glorioso* aatepasadp» y nuestros tlus- 
' tres abuelos : (qtie Dios ilumine Su tumba) no hän cesado jamis de hacer la guerra 
para rechazar ai enemigo y conquistar nuevos paises. Tammiin nosotros hemos segurdo 
sus huellas. . . Dia y noche nuestro caballo permanece ensillado y llevamos niuestyo 
sable ai dnto." , " . 

*\Q Hasta el suitin häbia llegado tambiin la primera carta, que fue encontrada sobre 
/\/\a embajador' muerto. Fue esa carta, como di jo el visir Ibrahim, lo que empuji ai 
/\ Julion o grtfprpn dpr la invasiön' dejiungria.y Movido por un senriinrentö de piedad 
' hacia Francisco I, el ; suitin dccidid empezar la guerra 'contra Carlos, “qtie habia 
. revelado malas intendones”. No se trataba, dertarrtente, de piedad tel intpend feudal 
turco necesitaba il mismo de guerras incesantes para sostener a su clase dingente. 
Despuis' de haber ocupado los Balcanes, Solimin el Magnlfico tenla el propösito de 
adentrarse en Europa. La carta de Frandsco I no habia podrdö ser mis oportuna. 
Ya el ano siguiente el ejirdto del sukan derrotaba a las tropas unidas checo-hingaras 
en Mogas (sur de Hungria) y en 1529 se acercaba a los muros de Viena. Asl, pues, 
t Hz aliänzä- de Franda cori Turquia erä una consecuenda obligada de la situadin 
int emadonal: a mbas'tenian- un mismo enemigo: los' HabsbiirgQjPor eso, ]ä‘aliinza 
lueduradera. En 1535 se concertaba d primer tratado,-. que sirviö de modelö. para los 
pactos subsiguientes conduidos por- Turquia con las potendaa europeas. En Ta. pa rte 
secreta »■»<• »ratadn, el' mv de Franda prometia a Turquia anov o en la lticha-de 
?sl ista conAustria v conYeneda.iFrancia obtenla privilegios que le‘pe rmitiin tnonopo- 
lizar todo el comerdo de Turquia con los paises eutopeos.] La ngnificadön de este 

s ' «ZTunR an "min^ nny ririmara r^£ritni»n . ‘‘ra ni hila rinnM^. 



estä con Austria v con Venecia.i Jrancia obtenla pnyi legxoa ^ue le 'permitian tnonopo- 
lkar todo el comerdo de Turquia con los paises euröpeos.jLa ngnificadön de este 
tratado reiI3Tia en que. pör primera vez. establedö-el rigimen de “capituladones ,! . 
La esenda de esas capituladones la define Marx de la manera siguiente: 

■ “Las' capituladones son diplomas imperiales, -cartas ' sobte privileg ios concedi dos 
por fä Fuerta a diversas' naciones europeas, permitiendo a los sdbdit O» de esas nado - 
nes la libre- entrada en tierras mahometanas, dedicarse alli a «Us hegodos- y pracric ar 
su Teliciin.l Se distinguen de los tratados por el rasgo stihstahdal de qud no ' se bäsan 



en Ia reciproddad, ~no son negodadas conjuntamente. por las parte» vinteresadas ni 
son ratificadas por ellas sobre la base de ventajas y concesiones mutuas. AI contrari o, 
las capituladones 'son privilegios concedidos unilateralmentejDor .ua gobiemo que, 
B?l ^slgrtSIÖhiedfijetirMl^ en Jodq moniento.fY/eja efeeto, la Puerta redujo en 
diversas ocasiones a la nada los privilegios concedidos a una naddn, eDCtendiindcdos a 
otras o suprimiindolos por completo, o negindose a obseryarlos. Este caricter precario 
de las capituladones. las convirtii en fuente inagotable de querellas y quejas der los 
embajadores, y provocö..un interminable intercambio de notas y firmanes contradic- 
torios, que se renovaban ai comienzo de cada reinado.”*’- .... '. . .. 

La lucha de Franda con los Habsburgo deteiminö tambiin su* reladones con 
Alemania o, mejor dicho, con los prindpes alemanes. ■ Franda' estaba interesada en 
dcbilitar ai emperador, que erä- un Habsburgo; segun decia Enrique H, siempre se 
cncontraba- ai lado -de la “libertad secular de los' alemanes”, es dfldr, «ataba de apo- 
yar a los prindpes protestantes contra’ el emperadör catölico. -De este modo, Fran- 
cia contribuia a debilitar politicamente ■ el Imperio para, de cuindo en . ctiando, 
arrancarle una parte de sus . tierras. 'Estä tendendä general de la -politica ..francesa, 



3 C. Marx y F,' Engels, Öbras, tomö 10, segunda- edidön rusa, pägs. 168-169.' 
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f eonver^da en una apecie de axiöma para sus diplomitko*, se mantiene' en el siglo 
xvn, inanifestindoje ea la äctividad de pollticos y diplomiticos tan notables como 
Enrique XV y iu mkistro Sally, y loi cardenales Richelieu y Mazarino. 

La diplomatia inglesa en el siglo XVl,<^3-~ 

La evoludin de la' dlplomada inglesa en el siglo xvi se diferenda notablemente ' 
de Ja mareha que en «e tiempo sigue la dipiomada francesa. En Franda, la monar- 
qqia absohita «a mis fuerte que en ningiin otro ,pais. Par el contrario, en Inglate- 
rra, indnso en la ipqca de tttäyor auge del poder real, el Parlamento, donde pre- 
dominaban los lores y.la burgnesla comerdal, no dejö de ejercer una presiön y de 
limitar este poder. La. nobleza, aburguesada y la tburguesia,: que ya en el siglo xvi 
se habian adaenado de los pnestos .de mando en la economla del pais,^ hideron en el~ 
^glg^xy^_la_j^p|ac^ b urguejaf Tl on eliö establerieron un regimen que daba 
« Jägrialismo MpJip_caHtgp de desarrolloy Eft Inglaterra, la dase dominantercon 
una clara nodön de sus fines y de los medios para conseguirlos, influfa sobre la 
pojidcajlel Esjado a trav& del Parla mento y creaba una öpinfon publica con la cual 
el gobienro estaba öbligädölTcöhtar»»' ’ " ”• ; — ■ ■ — 

EI siglp^^-tobre todö su segunda mita d, esti presidido en Inglaterra pnr u 
lucfaa encamizada contra Espafia, Estä politica no la dictaban tantö el rey de Ingia- 
terta y r siTgbbierno como los corsarios, armadores y comerdantes ingleses. El gobierno 
de la reina Isabel ( 1559-1603 ) se limitaba a menudo a. sandonar lö que por su 
propa inrdativa habia^hecho ano u otro de sus söbditos. Los famosos corsarios Dra- 
ke, Havvkins y . Raleigh, mis tarde almirantes de la flota de su majestad, saqueaban 
las flotillas espafiolas que volvian de America cargadas de metales preciosos, en- 
traban. en los puertos espafioles y hunidian los barcos a la vista de sus habitantes. 

AI imsmo tiempo, los diplomitko* ingleses mantenfan en todas las cortes europeas 
una politica muy consecuente, prueba de la condenda clara de sus fines, propia 
de una dase 'dominante en ascenso. 

Uno de los diplomitko* ingleses mi* capaces del siglo xvi fue Walsingham que 
estuvo de -embajador en Frimda. Le correspondiö un papel dedsivo en el famoso 
asunto de la reina de Escoda Maria EStuardo, hija de la duquesa lorenesa de Guisa 
y meta de Margarita, una hija de Enrique VII de Inglaterra, .que habla cöntraldo 
matnmomo con Jacobo V -Estuardo de Escoda. Los Guisa erän Catölicos fervientes^y- 
mis tarde se encöntraron a Ia cäbeza del partido catdlico francds que realizo la ma- 
tanza de protestantes en Ia noche de San Bartolonk (1572). En los primeros tiempos- 
de la Reforma en Escoaa, Maria; que erä catölica irreductible, lue expulsada por 
sus subditos del pali, 1 - refugiindose en Inglaterra, donde quedö bajo la protecaön tie 
la reina Isabel. No tardd en convertirse en el ceritrö de conjiiras y de las intrigas 
de los espanoles contra Isabel y el protestantismo inglis. Como Isabel, hija de En- 
rique VIII y de una de siis numerosas mujeres (Äna Bolena), no erä reconodda 
por los catölicos como reina legitima, Maria Estuardo quiso Kacer valer sus preten- 
siones ai trono ingl<b. Pero la mayoria de Jos ingleses no querlan saber nada de eso 
pues para ellos Maria Estuardo erä el simbolo de la reacdin Catölica encamada 
por el enemigo mis terrible' de Inglaterra, Felipe II de Espana, que dirigia en se- 
creto l^öMispiiackaes contra Isabel y en todos los sitios, .en el continente y en las 
misma» islas, apoyaba ai catolidsmo. . Asustados por estas intrigas -de los catilicos, 
el Parlamento adoptö diversas disposidones apoyindose en las cuales Isabel habriä 
podido licUnvente. Suprimir a Su rival, pero Ia reina se contentö con mantenerla largos 
anos en prisiön. No se deddid a someterla a juido haita que en 1587 se hubieron 
reunidö pruebas irrefutables de que Maria nq cesaba: de conspirar, persuadida como 
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estaba de que de la prisidn saldrla como reina de los ingleiei. Ia fireäde demostrar 
la partidpadön de Maria Estuardo en el ultimo complbq que tenla como objeto 
el asesinato de Isabel, la torni a su eargo Walsingham, que obraba por propla lnida- 
tiva a fin de “salvar a Inglaterra del catolidsmo y de lor espanoles’*. ' 

La razin de que Walsingbam se encargara de estä misiön es muy iimple. Lo| hilos 
de los complots que se urdlan en torho a Maria Estuardo- oondudan siempre!'» Fran-, 
da, a los Guisa, parientes de Maria, y los Guisa se hallahan entonces a tueldo del 
enemigo de Inglaterra; de. Felipe II de Espafia; Se puro de' acuerdo con el jefe de. 
la guardia del castillo de Chartly, donde estaba encerrada entonces Maria Estuardo. 
VValsingham le enviö a un agente suyo, un derto Gifford, que suministrase ei yino y 
la cerveza a} castillo. Fingkndose catdlico ferviente y amigo de Maria, se öicargd 
de häcer llegar la correspondenda de dsta a sus hombres de confianza. La correspon- 
dencia estaba cifrada y salia ai exterior en los toneles en que Gifford llev aba la- 
cerveza ai castillo. Se comptende que antes de llegar los destinatarios las cartas 
erän abiertas por Philipps, secretario de Walsingham, quien descubrid la dfra ypuso 
a su superiör .en conodmiento de su contenido. El embajador no tardö en reunir 
materiales suficientes para levantar un acta de acusadön contra Maria- Walsihghain 
llegö ai extremo de que, en posesiön de la dfra, anadfa por su cuenta notäs n las ‘ 
cartas de Mana Estuardo. -Asi, en una de ellas pedia en nombre de Maria los'nom- 
bres de todos los conspiradores que debian atacar el eastilta de Gbartly, poner en 
libertad a la reduida y atentar contra la vida de la reina Isabel. Papece ser que Wal- 
singham sabia quidnes erän, pero que querla tener confirmadön por escrito. Los 
informes reunidos por Walsingham permiticron abrir juido y- condettar a Maria 
Estuardo. Ambas Cämaras del Parlamento pidieron a Isabel- que “a- una sentenda 
justa siguiera un justo castigo”. Maria fue decapitada. 
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La dipiomada del Gran Prindpado de Moscu bajo . Itrdn tll. 

■^\En la segunda mitad del siglo xv anarpre en la nnleetra -i . 



ruso, q ue e n un princjpio llevaba el tltulo modesto de “Grap Prindoado de Mosr.ö” 
ptä, por su r^gim^ .j ma^iponamaji^fcudal.v’ 

taajo su poder grandes extensiones de Europa oriental, öcupi una situidön impor- 
tante en el concicrto de las nadones. Ya bada 1490 el Gran Prindpado de Moscu 
representaba una fuerza politica considerable en el horizqnte europeö. Erä necesario 
deterrninar su puesto en el sistema de rcladones. intemadonales ■ que se 
blecido en Europa en aquella Cpoca. 

En 1486, Nicolis Poppel, me procedla .de titaania, Uegö casualmente a MoscÖ 
A su regreso empezd a difond,;.- notidas sobre el Estado ruso y sobre la riqueza v 
poderlo de su soberano. Esto fue, para muchos, uni revelad'?v- ' F u Europa no se 
tenian mis que nouda* vagas de Rusia y se la crela un pals sometido a los feyes 
de Poloma. U Europa asombrada — dice Marx— , que en los prindpios del reina- 
do de Ivin III apenas si sospechaba Ia existenda de Moscovia, encerrada entre los 
tirtaros y Jos letones, quedö sorprendida ante Ia inesperada apariddn de un imperio 
enorme en sus fronteras del este.” 4 \ . 

, a Moscu, estä vez como agente oficial del emperador 

de Alemania. Enjum iggiScia secrcta se ofrecta a Ivin III a gestionar pärail 

4 C. Marx, Secret Diplomatic History of the XVIII Century, pig. 81. ' 
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»nte «i epiJ»t*dor*l tftulode rey. Segdn la* coricepdones politicaj de Occidente, 

«te , erä, el «ole medie de legltimar ,el nuevo Estado y de llevarlo ai ilitema de loi 
W* que lo colocaba en derta dependeneia reipecto del Im- 
1 *^ pto £ B d * Me * e< ^ m «U^ta. Ivin III respondii con dlgnldad a 
Poppeli . Somo* »oberano* por la gradu de de*, en nuestrc' pali desde tlempo» 
tameinorialei. deide nueitroi pmneroi antepasados, y estä dignidad la recibimo* de 
"“JJ* 10 ‘^°J nue ? r0 ? aotepaiadoi que nosotro*:.. y lo miimo que ante* no qui- 
liertm redblrja de nmgän qtro, tampoco ahora lo deseamos nosotroi.” En *u respues- 

,fr «SkS3S°,de tqda Ryjia pnr la,, grarja 

de_Di^J, Ep sus relaciones con Estados de menos categoria se daba a si mismo a 
veces el tftulo de zar. Su hijo Vasili III lievä ofidalmente, por primera vez, el titulo 
de. zar en una carta ai emperador (1518), mientras que su nieto jyäallV 5 erä so- 
lemnemente coronado en 1547, definiendo asi el lugar que su Estado debia ocupar 
entre las otras potenaas del mundo dvilizado. 

ttueva fae rza polltica, fuente de preocupadones juridicas para los diplomi- 

P ,lf e i- Iln r 0 ’ atraj0 . la de. Europa tambiin en otro sentido. En 1453 , 

Conitoitinopla era_tomada por lo ^turcos y e J problema de la amenaza turoa se 

t0d? *“ m t gIUt ?^ ante los P afc,e * euro P e °S- A. partir de entonces el -n, enne 
fue atraeral Estado mso^ un a alianaa eurönef^^ 
poictraaön turca en la zona del Mediterrfn^^ib^en primer lu- 

V^nedJ^ 13- ° r I eS0 ^ aI “ a J ane d <atim6 cuarto del ^Ätanto la Repiiblica 
Veneaana como la Santa Sede miraban ya esperanzadas haciZ el lejano Nordeste 

C S5- que^Roma j^ Veneda acoriero n el provecto de matri . 
poderöscTToberano ruscTcon Ja heredera JtQnp bizaUtlrK)7^Z^^^Ja) 1 

5^Sd^ U ™ e i«r^ a J °J? Pj otecdlSndel Papa. EsteTro^ctTf^^ 
fte Sda n^rit/ •P° r . mtenn . ed, ° de agentes griegos e italianos. La prometida 
hrl ^ mUm ° Öem P° 1 ue un Ie gado del Papa Sixto IV, Bonum- 

de }°* pod ““ mis amplios, lo que erä prueba de los grande* planes 
Vened a dl ^!! maaa P 011000 ? v T ulaba a estä alianza matrimonial. El Consejo de 
2R U T de persuadir a Ivin III de que tenla todos los de- 

reehb* a la hwenaa de los emperadores bizantinos, ocupada por *‘d enemieo cornin . 

isssusi ? ‘ kdr i, p ”,' 1 >* i“ e *» taSa-is 

P^ b f” al pdnape.de Masaa en virtud de este matrimonio. 

CoirinonlaM v JT a „ Vasili 111 “a defender su patrimonio de^ 

campana “para el bien de toda la cristiandad contra 
su mernigo el turco, que st i ha apoderado de la herenda del zar de toda Rusia” - 

i t f tat S** 00 ” 6 * diplomätica* quedaron sin resultado alguno, poraue 

el Estado ruso tenla sus propios problemas internadonales, que hablan ser abor 
dados con urgenda. Mn III centrö «, esfuerzos en esos problem^. dn deian 
seduar por las astudas de Roma y de Veneda. J 

En. primer tdrmino se planteaba el problema de recuoerar , 

que se habla apoderado el Estado polaco-lituano. Despu& de haber acabado de 

tS^°de i!Tl de ' Nordeste - Moscd d«lar6 "patrimonio” hereditario del gran 
pAiape de Moscu las öerras que antes hablan formado parte del Estado de Kiev 
. se negaba a reconocer jorldicamente la ocupadön de tierras rusas por Litua 
ma. En tanto .no se soluaonara este pldto, aeeptaba sölo una tregua evitando la 
conduaön de una “paz etema”. «Si vuestro soberano -dedan en 1503’l^K 

sSÄtsti «» r 
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La polltica internacionaLde Iv£n III v de Va sili III estaba subordinada por en* 
tero a este problema -ftmdamental, JLa liga contra loi - tureds no prejentaba pata 
ellos el menor atractivo. Cuando se les prometla “el patrimonio de C ons tanti n o» 
pla", en Moscu conteitaban que “el gran prlndpe qulere el patrimonio de su der» 

*“**”• ' . n 
Mia aun; Moscu estaba interesado en entenderse paclficamente ■ con la Putitta/ 1 
otomana a Iin de desarrollar su comerdo en el mar Negro. Las reladones que t 
estableccn a Iines det siglo xv entre el Eitado ruso y Turqula tenlan siempre un 
caricter amistoso. . ' ’ . 

En cuantcal "Imperio Romano”, Ivdn III se esfoizaba no sdlo en oantener con 
dl reladones amistosas, sino en utilizar la rivalidad del emperador Mayimiliano con 
Jos .Ta gelones polacos a propö sito de Hungrla. Propuso una allnnza y trazd el pian 
deFfuturo reparto del botin : Hungrla seria para Maxinmiano, y Lituania. con las 
tierras rusas que dsta dominaba, Serlan para dl. Pero Mavimilian o pSflbä al uurtrair 
sus propdsitos pör via padfica. Las Uuctuadones en las reladones entre Alemania ’ 
y Polonia erän seguidas siempre de cambios en las reladones germano-rUSas, hasta 
el momento en que Maximil mo encontrö m is ventajoso recondliarse con Polonia 
y hasta Hegö a ofrccer su meoladdn para acercarla ai Estado ruso. 

La lucha contra Lituania fue una de las razones que mofavd estrecha alianra 
de Moscu con el kan de Crimea^Mpngli-Gnird, nnp babta coniölidado en' aque- 



Jla-peninsula_meridio nal como vas allo del suitin de Turqula. ) Ivin HI buseaba esti 
alianza aun ai . predo de grandes concesiones; consentia indusoT si el Fiin In p*H(ä 



en . d arle ..e] ^tltulo de "soberan o’' t y_no-etca timaba gast l ps para “recuerdos , ’,i es dedr, 
paraToFregalosanuSes a su aliädo tirtaro. Finalmente. la diplomada masgaSite ££D? 

_ 5 igulö la firma de Ia deseada alia nza . Los t irtaros de Crimea emp ezar un sus correrfa s 
perid dicaTernas posesiones lituanas, adentrindoie hasta mäs alli de Kiev, cojijo 
que, ademis Je causar danos materiales ai gran prindpado de l ituania, ti*bilit ? h ? 
su capaeidad defensiva. 



La alianza con Mengli-Guirei afeetaba tambiin a otro problema de la polltica 
exterior rusa de fines del siglo xV y comienzos del xvtJ' el de lä supresidn definitiva 
de su dependenda respecto de la Horda de Oro. Para conseguirlo, Ivin III, mis 
que en ninguna otra ocasidn, dio preferenda a la via diplomitica sobre la fuerza 
de las armas. 

La alianza con Crimea resultd dedsiva en Ia lucha contra la Horda de Oro. A 
dicha alianza fueron incorporados los tirtaros de Nogaisk y de Siberia. Cuando el kan 
Ahmat se retiraba de Ugra, a prindpios de 1481, fue muerto por los tirtaros del 
kan siberiano Ibah. En 1502, la Horda de Oro erä definitivamente derrotada por 
Mengli-Guirei. . 

Actuando contra la Horda de Oro en alianza con Crimea, Ivin ni obtuvo 
igualmente por Ia via miiitar y diplomitica la sumisidn, en calidad de vasallo 
de otro kanato tirtaro: el de Kazin, que habla surgido en el Volga Medio en 



feehas mientras Lituania y la Orden de Livonia cerrasen a los tusos el acceso a los 
puertos del Biltico. Los artistas y maestros italianos que adomaban la capital, del 
gran principe de Mosctr con sus brillantes creadones estaban obligados a viajar 
anos enteros, a travis de Moldavia y de Crimea, antes de llegar a. la dudad. La 
destruedon de la sucursal de Ia Hansa en Novgorod y el establednuento de relado-' 



la primera mitad del siglo (xv) 

^aio Ivin III _se esboz a otra tendenda de la po lltica exterior del Estado ruso, 
en dirfiaciin -al-Bil t icö. tä in un acceso ai mar, el c omerciö~ exterior del päti no podia 
desarrallarse . De otra part*, la» m-ret^nrlpc A* tiaiinnn-y-~tfa-as|S ^TC ,,, 

de Europa Occidental, que se hädän sentir muy agudamente, no podlan ser satis- 
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nej .aulis tosas con Dinamarca tendlan sin duda.a liberar ai comercio de Novgorod 

de las barrera*: que la todopoderosa. Hansa le levantaba. For otrapagte, la reda* 
maadu de un tributo ai obiipado de Ydriev (iregldn de Derpt), de conformidad cqn- 
•el tratado conduldö con 1* Orden de Livonia eri 1503, representaba el primer pasq 
para la extenddn de' la Influenda polidca de Motcd sobre Livonia. 

Gradaa a la poltSea «agnz v>pru» t»nr» A* Tvin III, el Estado ruso, sin pretender 
convertlrie emun .factnr deririvft dentrn de Europa, a cormemoa del siglo xvi ocupd 



" "En lor tilrimrt» tiempoa de «n rein aHn vrnr os a Ivä n TH-tantfirl o en un tron o 
independiente. A su- lado estä la hiia del uldmo emuerador bizanrino. A sus~~pies 
~ 5ene^KazÄnTlA)S es coqibros d e la Horda deQ o afluvpn a su corte. Nävgorö d 
C^roj^)Trepubli caaluM5~Bairti8ff~mmeddaa - Uraania' ha sufrido mentiaa sen sibles, _y 
tu soherano es un initramento en manos de J vän T./is rahallemme TTvomjTlian 
sido venddos?* * 



La diplomatia de Ivin IV. rv-' 

j la polidca exterior del Estado ruso adquiere mayores propordones todavia baio. 
el.zaflvän TY i nieto de Ivän lii. En losprim eros anosde su reinado, todos sus 
esfamog van' dirigidos haria el Este. El eatableciimeHtö en 1551 de la base estra- 
tägic^de Sviazhsk parecia preparar el terreno para la incorporadän completa del 
kariato de Kazän. j Ln» neg od ariones cou vistas a la uniän de este ultimo a Mos - 
e&.bajo el cet ro - del^ ar ~ ruso tuuieron ai prinapio exito.t Pero . en el momento d e- 
cisivo. el - partido militar triunfd en Kazän y el Conve nio fue incumplidn. La inror- 
poraciön de Kazän, en- 1552, se lievä ya ä cabo pöTlä^lueraa de las armas, y no 
por los reeurspg de la dipiomadä. \ ~~ " 

■Öespufis de la caida de Kazän, en 1555, el kan de Sibetia.se declarö vasallo 
del zar ruso. En 1556, Astracän se rindiö sin ofrecer resistenda, y su incorporadän- 
peHiritiä establecer reladones con los prindpes kabardinos del notte del Cäucaso 
y con el shevkal de Tarco. Mää tarde, ya en dempos del hijo de Ivin- IV, Geor- 
gia^. pmionadn .por- los tiira» y los persas. estable cid estrecha s rela dones _jgn el 
Estado ruso j La toma de Ka^än, ai poner en manos de Moscu las comunicadone s 
co merd ales. del Volga y d Kama, permi tieron establecer, en la seganda mitad del 
si glofxv? , relado nes diplon rAticas con los Estados de Asimjentral y de la regiön 
del Cäucas o: con el kan de Yurguen (KJuva) y 'cönT5r ,, reyes”~de"Tashkent ) ST- 
marcanda y Sh amafe.T ~ ' 

Sin-.embargo.Ua orientacidn principal de la polltica. exterior de Ivän IV no erä" 
el Este. (£tis .esfuerzos principales se dirige n hada el Oeste. Un Estado cratralizado 
fuerte como era Rusia a mediados del siglo x vx no podia crece r y desarroIlarse~sm 
cdntactos di rectos con los palses. inä s cultos, d e Ocadfente.iXös intereses economi- 
COS -V tnilitar es d e l Es uda_recl amaban el robusteamierito de ~ las relarinn^ron 
Ocgd atte. cnvos espedalistas erän muv necesarios. El blöqueo oue de hecho man- 
t grilan Polbnia, l itriania jy, . la^ _Qrden de Ljyp nia. siempre hostiles a Rusia, deblä 
ser Toto a todo predo. ) Esto explica la satisfacaön con que fue redbido en Rusia 
el -establediruento de comunicadones directas con Inglaterra por el mar Blanco (des- 
puä de l 553 ) Pero las condidones de navegaaon por el Ocäano Gladar no podian 
asegurar la condmiidad del trifieo por estä via. El Estado ruso necesitaba accesos 
at mar Bä ldeo. Iyin lV Sigujd en este punto tenazmente las huellas de su abuel o. 
En tm prindpio trätd, cenro en el caso de Kazän, de resolver el 'problema del Bäl- 
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tie» n o»- via dlplomätica. Ia tregua concertada por Ivän III con la Orden de Lir 
"vonbiiDcpiraba en 1553T Las nuevas condidones propuestaj por el gobiemo de Ivän 
IV deblan colocar a YiSriev (Derpa en alemän, Tartu en estomano) y. su regi 

baio. la dependenda. de Rusia. . 

fXa e uerra. inidada. en 1558. tom6 r jpidamente das^pro.poraones de [ un conflicto 
_europYoTJLa'ämpana del orimer ano demoströ la incapaddad de la Livoma frao 
doMda y feudal, däbil, pa. a ofrecer resistenda ai Estado. ruso. E»a: campafia plan- 
teö en todo su volumen k cuestiön del Biltico, que,:. com indicäbamos antes, se • 
habia convertido en.uno.de los problemas internadonales t u rportantes de^aquel 
tiempo. i La rivalidad de los Estados que tenlan int ereses ^n. el Bäldco. arraatt6_RXa 
guerra a Lit uania. Polonia,. Sueda y Di namarca. El "peligro xuso ,r inqu!eto^St Jos 
-^prTnopp^ern^Ses dd EsteTo^e lio^sabian ddnde podian detenerse los ejäratos 
rip Moscu en su- ä vancevictorioso.j 

Droblema dp T.ivonia f ieuraba siempre e n el orden del dia, d e^las liidas 
de los EstadöT^eT^acraJmpedo^Romano^ EntreTos prina'pes^imperialex habia un 
grupo que pedia la intervendön abierta contra. Rusia. En cambio, los .intereses 
comerdales obligaban a las dudades hanseäticas a insistir en el mantenimiento de 
la paz con Moscu. El emperador Maximiliano II, aceptando un coihpromiso, • Se 
limitä a declarar el bloqueo, Incluso erf palses tan alejados ■ del teatro- de opöracio- 
nes como Franda y Espana se esbozaron proyeetos para la conquista del litöral 
del Bältico. \Los tärtaros de Crimea y el Suitan, indu ddos por la diplomacia polaco- 
L _lihiana , se apresnrarnn a yprriyp rli ^r In rnyuntura polidca para inte ntar la_recon- 
quista de T Cnrän y Astracän.nSn 1569 los senores feudales.Jituanos aceptaron . la uniön 
con PoloniaJjajp. la forma de-Rzecz Pospolitä fed e ra Ijt> . ' 
l De este modo, las tierras de Rusia Occidental y de Ucrania, antes ocupadas por 
L los prindpes lituanos, se vieron bajo el seiiorio de Polonia. La guerra de livonia 
' obligä a la diplomada rusa a desplegar una gran actividad. En los primeros . anos 
maniobrö häbilmente para cvitar la guerra en dos frentesj Ivän -el Terrible se esforzä 
en mantener las reladones amistosas con Dinamar ca y buseä la aliänza con Turq uia, 

" r"enSnClancJST5arä' elTo " aTu örensiyä^sbbre" ef CiucasoJ Ivän- IV planteä f irmemente 

'^r^öbIemä _ 3eT5TncorgSacI5n2d£T^derrasrusasxo^^srad^P^^^^^JILS 1 
H - i j p r de ' T* ölntsk y su disä ito. prese ato m candiaat iaa ttiS> de.-Pdffiia, 
y mantuyp. n cgociacion cs con el emperad or, ai que proponia el reparito de la JRzecz 
PospolitaJ de tai. manera que la “corona polaca ,r pasase a un Kifo del emperador, 
mfentras que Ivän se quedarfa con Lituania y sus posesiones rusas y con Livonia, 
\Segiin los t ärminos del acuerdo con Di nama rca, Ivän IV debia formar . en. Livonia 
un Estädovasallo, ala cabeza del cuäl seriaXblocado el duqueMagnus, hermano 
~acTTev de Di namarca. 1 

Ivän IV tomä parte activa en todas estas combinadones diplomäticas, aportarido 
toda la desordenada pasiän, todo el fuego, todo el ardor de su naturaleza desenfre- 
nada, aunque no desprovista de talento. 

No obstante, despuäs de una lucha extenuante que se prolongö durante veinticua- 
tro ailos, agotados completamente sus recursos, tuvo tjue renundar a sus vastos pla- 
nes en el Biltico. En 1592, en Zapolski Jam, con la partidpadän de tm represen- 
tante del Papa, fue firmada la paz con la Rzecz Pospolita bajo las condidones de 
“como antes de la guerra", renunciando ambas partes a sus conquistas. 

Asi, a pesar de la larga ludta, en la que se habian puesto de relieve el valor. de 
las tropas rusas y Ia habilidad de su diplomacia, ai tropezar con una situadän infer- 
nacional extremadamente desfavorable. Ivän IV se vio incapaz de dar cumplimien to 
a las tareas que se habia plan teado en el Oeste.y 

SliT embargo, tambiCn el adversario, la Rzecz Pospolita, se vio obligado a renun- 
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ciar a sus 'grandes planes de agresiön y a «ui pretensiones sobre Pskov, Növgorod 
v 'Smoleaik Pm lograr iui propfaitos . loi diplo mitic o» polato-lituanos promovie - 
jfi/in un provecto de uniin ent re el Estado ruio y la Rzecz Pospolita. El 
goblemo de Boris Godunov lo reehazd. Pojtenormente, la diplomada de layRrecz 
• Pospolita recuniö a otto mitodo pan la reallzacidn de. sus pian ei, a la unlizaaön 
de impoitores. 

1 B1 importante pap el del Estado ruso en laa relaciones Intemaclonales de Europa 
enelsklo XYf, con la gran actividad 1 de su diplomada, planteaba el problem ä der 
reeonoclmlento Juridlco da l> num~ fua ta a pöU tica qu a se habla . formacTo en el 
&te,' El proplo Iv4n IV, .ai hacer te cotunar en 1547 y adoptar^e OltuTo de z a r _(e n 
realidad, de emperador) , babfa defjnido el lugar ai que pretendla su Estado entr e 
las poteacias cristianas. El dtu lo de “emperador’’ le habla sido ya reconorido a 
närä^^a^unsT por la inglaterra pr otesta nte (1555 ). La situäridn erä mls 
compleja en löspaisea cahSBeosTeri los que 'Eabfa. anaigado Ia idea de un “sa cro 
Ani /•'n F.n l<7?l^r>^ppraHnrT ^gvimil? anri TT, deseando incor porar a Ivä n 
e l Terrible a una alianza contra Turquia, le propuso el ttono y el tltulo de “C&a r 
de Otieat e". Estä oferta dej6 completamente in difcrente~a Iv&n IV, pero, por~e l 
conttario, tid^*'säriicoflodiBlmt71n5«^Iitö~wnio zar lT de toda Ru sia’’, El empe- 
räd6FTiufeo~de'ceder en aite T™ t0 - I 

La Santa Sede sen^tiömuchop^ el derecho exclusivo _de joa 

papäs r^RifScf el tftttlo de rey, como cualquiera otto, a lo s soberanos. Ademäs, _no 
admlffiT la tfokd&n del prindpio del “imperio Änico”. La politica intransigente 
de In S<tma ~S^^jue~idrtenrdä por el re v de : Pelg ma, que 7e daba per/ecuT cuenta 
d.Pg i/-Tip r»- ArTiaii prei^nones deT^oberano ruso. Segismundo .11 Aiigusto presentö 
alPpp. iin» m emona en k que le advertk que el reconocimierito por este ultira o 
deFdtflrTdc^zard Iväti IV claitnb uiria a k separacidn de las tierr as rusaad e.Po- 
inniaTv Uraania.. ypdndrfa al lado de Iv An a los moldavos y .valacos.v 
— iTV»r *riparte7 1v^^^^^ tnre atribula parricular impor tanda ai recono dmiento 
desu tltulode zar~ppr el Estädo polaco-lituan o prcdsamente, empezd aexigirlo äl 
~nt* rij nrixnte He su co ronaddn. Sm ernbat^öpPolonia se negd a aeeeder a estäs 
rer-lamadones dltrante todo el siglo xvl I • ' 

VFtrtrc los sacesores de I vdn IV. el falso Pimitti I mamfestd sus pretensiones _ al 
tltalo de “emperador”, ner o cl rey Segi smundo loue le habia colocado en el ttono . 
no le denomind ofidalmente mis que como^ prlndpe. n eg&ndole in d uso el tltul o 
dej^ggn_prindpe5? ^ 
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LA DIPLOMACIA DE LOS ESTADOS EUROPEOS 
en el SIGLO XVII Y 



1. La hegemonIa francesa en el siglo xvn. 



/lrr»«TPA S ottp. EN EL SIGLO xvi el primer lu^r en 1^» reladones ^«nadonales 
c^dd 7ntal~ corri^ ponde a Espana. en el dgto xy^se I^e Jd^ de Jina 
■veräidera hegemonia.de Franda^al menos en el continente. Del perfodo de las 
'gran d ese on rn o eiönesin teriores de la segunda mitad del siglo xw, |ranmj^6cqmo 
L, absoluta fuerte v definitivamente_e^tm£turadaj Su poBkadn cam- 

pesina, abimdante y laboriosa, y una burguesia rica proporaonaban sd Tesoro m- 
mensos recursos en foima de tributos, que permitian ai rey y a los nobles aplicar 
toda su energia a. 1a politica exterior. (Franda tue nnra da^a^ejLd jn mer lugar 
de Europa, j 

La diplomacia de Enrique IV. 

La experiencia de las largas y costosas campanas. del siglo xvi, que terminaron 
en Franda en una guerra dvil, no fue desperdickda. A * cada tentattva nueva 
de cxpansiön de un Estado joven respondia 1a oposiddn de los otros EStados; 
cada pretensidn de conquista, y tanto m is a la dominadön mundial J^Ja-escak 
He i siplo xvil daba ongen a coahdones hosdles. Los politicos y los diplomäticos, 
''convMendo en sistema estä experienda, llegaron a formulat diversas tesis a las 
que se daba el valor de prindpios intemacionales. Cierto es que estos pnnci- 
pios erän a menudo conculcados. 1 Sin embargo, fueron justament e eStas viok^ones 
' sistem iticas las que, en vista dcjam^tabilldad_äej as .reladonM imeraaaoaales en 
arpiel tiempo. hiaCTOn senUrla nece sidädde una re gknmnte^g^TO^^KgSe 
■W rma ,r te^n r'en~parScular, Tas de..fei 4 WÖa*. iratorala y d^eqmhbno 

^^Lospollticos contemporäneos dc Enrique IV, y ante todo su pnmer mnustto 
Sully, subrayaban constantcmente que s61o merece la pena ocupar lo que puede ser 
conservado. El poderio de un Estado tiene sus limites: .al rebasarlos levanta contra 
,fl las fuerras reunidas de los enemigos y envidiosos. Sully, en sus cflebres memorias 
Les iconomies royales, escribia: “Cada rey de Franda debe pensar antes de adqrnnr 
amigos y aliados atados s6Udamente a t\ por la comumdad de mtereses — y &te 
es el lazo mäs seguro — que attaerse cl odio impkcable y k hosölidad por pro : 
yectös que son superiores a sus fuerzas.” “Si tu aspiras — dice el farnoso diplo- 
matico frances Etienne Pasquier en su diälogo entre el fildsofo y el pxinape— a 
Vdar tuen as fronteras. a tu Estado, es necesario antes de todo imponer limites a tus ^ 
esperanzas y a tus aspiradones.” 



I 
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i 

Ahofa bi«n, jddhde buxcar esai fronteras? Suljy labianray bien que Carlomagno 
babia restableddo el Imperio y que, bajo loi Capetos, Franda h ab la sido confinada " 

en “loi limitä ettrecho» en que pennanece haita el presente". Senala que Franda 
potee ai Sur tuta Iron terä na tunti, loi Piringn» . Estima . que devolver a Fran- S 

da iti pasada gloria significa incorporar a elia “los territorios vednos que en otros 
tiempo* le pertenederon”, ei dedr, Saboya, Franco-Condado, Lorena, Henao, 

Artoii y loi Pafiei Bajoi. “Pero lie puede pretender a todo es o siti provocar el 
odio .de los enemigoi y guerras devastadoras? Y lä ambidön de los propios reyes 
franeeses es pata el pais mis peligrosa que todo el odio de los extranjeros.” Franda j 

estaba satisfecha: erä lo bastante fuerte como para no temer a nadie y ser temida 
por todos. , j 

Sin embargo, Sally söiiaba con la hegemonia, de Franda sobre el mundo dvi- i 

lizado, sobre todas las nadones crisdanas. Eso explica el origen del extraiio proyeeto ! ? 

de acuerdo iatemadonal atribuido por Sully a su rey, aunque debiö inventarlo el ' - 

miimo. “El gran propdsito ” (le grand dessein) de Enrique IV, segiin Sully, con- (2 ; 3 i 

sistla en hacer descender a los Habsbu rgo hasta el r ango de s obera n oi~de la Pe- ssJj 

'ntnsula Ibörica solamente, ,expulsar a- los turcos y tirtaros ai Asia, restaurar el ^ 

Imperio bizantino y, seguidamente, rehacer todo el mapa politico de Eur opa. Estä I • — O 

ultim a seria dividida en seis monarquias here ditarias, dnco~monarouia5, electiv as ,-j- 

y ducö r epubbca s. |A la __ cabe za de todos esos Estados seria puesto un Conseio en- 
cargado dejn antener la paz universal v de resolver los litirios entre los propios • ' 

.Estadosj asi com .0 entr e lo s so beranos y sus subditos.t El Papa seria el presidente 
de estä original republica de Estados cristianos v su primer miutstm «eriä | 

El pensamientq seq-eto de Sully, disimulado tras este proyeeto, erä claro: debilitar ; 

a lös eriemigos de Franda, fortalecer a sus vasallos, rodearla de un dnturön de 

Estados neutrales que juridicamente estarian bajo su proteedön y de hecho obe- 
decerian las ördene* que. elia le diera. Tai erä este fantästico “gran propösito” del 
primer servidor d el rey Enrique IV . 

£<£El pian de Sully no es conocido mis que por sus memorias. La realidad estaba 
muy lejos de semejantes propösitos. Asi lo demoströ el propio rey Enrique IV en 
su. pölitica prictica y, todavia mis, su sucesor, el cardenal Riehelieu, el mis impor- 
tante politico de- la -nobleza en la Ftanda absolutista. 

Sin perder de viita la idea de las fronteras natutales necesarias a su pals, En- D . ^ fö-fO 

rique TV sigoid en poMca exterior otro prindpio, que en aquel tiempo adquiriö , 0 



gran difusiön prictica. (Erä el Prindpio del “euuilibrio do li tien”. 5» e! Ritarin ri,l 
stglo XVI se convertfa en nacional, esdear.si se basaba en la unidad econömica Vo \ • Vid-ö 
del territorio y, en reladön con elia, en la unidad de lengua y de culture, en sus • < - ; 

reladones con los otros Estados ttataba de .proteger esa entidad linica de totia !.. . 

agresi önJjPr icticamente, eri la pölitica exterior esto conduda a. la aspiraciön de : 

conservar la reladön de fnerzas histdricamente estableddas entre los Estados -eu- 
ropeos, de crear un contrapeso a la-potenda que se refotzase ripidamente; las con- 
quistas de los fuertes debian ser acqmpanadas de compensacione a los dfbiles ai ,j 

objeto de restablecer el “equilibrio”. j 

Bien es derto que tales “prinapios” s<51o permanedan en vigor en tanto erä 
imposible o peligroso violarlos por la fueiza. | 

[Enri que IV sigu i6_esta,_pglitica mientr as resultaba peligroso redondear y ampliar 
pm otros medio» las fronteras de Franda. “Es toy conforme — deda— en que ' 

el pais cuyos habitante s habla n el espanol debe quedar bajo la dominad6n.de Espafia, ! 

y el-pai* donde ie .habla en alemin debe pertenecer a Alemania. Pero las "tieiras 

donde la pobladön habla en francis mV deben pertenecer a ml.’/ 7 ~ — ; 

Pricticamente, Enrique IV semarcaba dospropdsi tostdebilitar el.poderio de 
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los Habsburgo . y apovar el equilibrio odstgnte entre las potendas euro peas, 'que 
reiultaba ventajoso para Franda. Ä este fin continuö manteniendo reladones amii*. 
toias con Inglaterrn, que -le habia ayudado, en su calidad de proteitante y de tee* 
miga de Espana, a apoderarse del -trono Francis. No obitente, en secreto, se oponla 
a los planes de los marinos y comerdaiites ingleses, lo mitm o que a 'lös manejöi 
de los diplomaticos de Inglaterra en Italia y Oriente, donde, segun es sabido, 
Franda se habia estableddo con pie firme bajo el reinado de Francisco I. ; 

Como consecuenda de eliö, los embajadöres dej Enriaue IV en Londra — Tumer y, 
Harlav de Bcaumont y La Bordetie-— ‘ se encontTaron siempre en p reiencia de un 
problema basta nte diffdl: condliar la amistad con Inglaterra y ti na resistenda a 
las aspiradoneT de estä potencia a ocupar u na posicTdn predomiriante. y ■ 

~ Si empre con eFprbpdsito de debilitar a los Habsburgoj Enrique TV contribuyd 
a la conclusiön de la paz entre Espana y Holanda. De este modo, el rey femc& 
r contribuyo a hacer reconocer a Espana la indepehdenda de . las siete provindas 
septCntrionales de los Paises Bajos que se .habian separado-.de elia. . v 

En Onente, en Turquia, gradas a. la feliz actividad diplomidca de siis einbä- 
jadores Savary de Brives y Jean de Gontaut-Biron, Enrique restabledd la' influencia 
francesa, que se habia quebrantado en los tiempos de las guerias religiosas. j Los 
privilegio! obtenid ni pnr loi franr.M(fc en 1535 fueron .restableddos enteramente en 
1 604 todas las nadones que deseasen mantener comerdo con Turquia debian enviar 
a este pais sus barcos bajo pabellön frances. La unica excepdön la ' constituiari los 
ingleses, que a fines del siglo xvi (1599) habian sabido -obtener del silitän el 'de^ 
recho a entrar en los puertos de &te bajo pabellön propio. 

A La amistad de Enrique IV con el suitan servia para- ämenazar-al emperador ■ 
(Habsburgo) con una invasidn de los ejärdtos turcos, y ai rey : de Espana (tain- 
bi£n Habsburgo) con un ataque de la flota turea. Lo irno y 16 otto erän gäranria 
de la seguridad -de Franda. AI mismo tiempo, sin embargo, Enrique dejaba -a sus 
amigos y admiradores piädosos, -pero ingenuos, extender rumores sobre sus cristia- 
nisimos propösitos de conquistar Oriente, de expukar ai sultän' de Europa y : de 
proclamar contra 61 -una cruzada. 

En relaciön con los principes alemancs, Enrique seguia tambi&i la pölitica rea- 
lista heredada del siglo Xvi. Su representänte Bongars aseguraba a los prindpes 
protestantes que la conversiön del rey ai catolicismo no -debia iriquietarlös^ qne la 
amistad del rey hada ellos no habia sufrido cambio alguno, lo mismo que su völun- 
tad de seguir • defendiendo Ia “secular libertad alemäna”. Pörque si los prindpes 
erän fuertes, eso traia la debilidad del emperador, un Habsburgo . enemigo etemo 
de Franda. )Entique IV logrö, por fin, crear una coalidön eontta l os Habsburgo e 
inidar la lucha contra ellos. pero el punalde Ravaillac puso fin a su vedä (^ 6TCT)~. ~ 

La diplomacia de Riehelieu. ' 

Despuäs de varios anos de perturbadones, rcladonadas con la -minoria de 
Luis XIII, el cardenal Riehelieu,- primer ministro y verdadero. soberano -de Franda, 
tomö el poder con mano firme. Riehelieu: erä . un representänte tipico de los .inte- 
reses de Ia pequena y mediana nobleza de su tiempoj cuando la monarqufa de los 
“noBIes Inarchaba aun en Jirica ascendehie. En pölitica «octenor continuö -la orien- 
taciön “realista” . de- EnriqueT Vl y todos los lesfuerzos ~de su diplömada tenrirernn 
a dar a Francia sus _“frönteras naturalcs’1, testimoriip del. poderfo . credente ' de la 
.monarquia francesa, y a cons rvar el “equilibrio politico”, o mäs simp , emente, a 
debilitar a -los Habsburgo.- Retaltä difidl decir si Enrique nensaba o no en el 
Rin como frontera oriental dc -Franda. Aunque algtmos cll..cniporäneos hayan 
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atribuido ai- rey «anejaate» intendones, en todö caso, la idea fue netamente expre- 
»da pdr Richelieu. Enl633, esdedr.ya despuä de la derrota de loi hugonotei 
»eneeiei diLeRoehektuvo lugar ea 1098), ai: eardenal eieribia a Luli XIII 

que d. «I rey «e allaba coa loi, prindpes proteitantei de Alemania contra la casa de 
Austria, aquillo* le eederfan todo el territorio haisu el Rin. El camino del Rin 
pfcjaba por Lprena. 5i tiltima erä iricorporada, se podia, poco a poco, extender 
uu posesiones de Frankia haita el Rin e ineluso «er partidpe de la division de 
Flandes en el caso de un levantamiento de 4ste contra Espana, 

■ . / Rlchelieu/comp rendla que habla de obrar no s6Io con ilas armas y la diploma- 
aa,smo tambifa a trav^s de la prppa_gandaj Xaaparid6n del pri meTp eriiSdico data - 
«poca, y el eardenal lo puso inmediatan^tTH^rvicIo^de su politica.f Tam- 
bidn recurnö a los argumentoi juridiebs para apoyar sus pretensiones. “El emperador 
no tiene ningun derecho a los temtörids que se extiettden sobre la orilla izquierda 
del Rin i — se dice en un folleto de este tiempo titulado Cudt es el medio mds segaro 
para incor porat aPrancia los dueados de .Lorina y de Bar — ■ porque este Ho ha 
consrituido durante quinienfos anos la frontera de Franda. Sus derechos desiansan 
en la usurpaeidn”; 

El publicita . Chantereau-Lefivrc, a sueldo del eardenal; pero que le servia con 
pntusiasmo, afirma que los ajitiguos francos haKian conquiitado la Galia es decir el 
inniCTso espacio situado entfe el Ocdano y. el Mediterrdneo, limitado pör el' Rin 
los Ptnneos y los Alpes. Conoädo desde tiempos inmembriales con el nombre db 
Gaha de los belgas, los celtas y los aquitarios, se podia considerar como el territo- 
rio integrante de Fraricia. Chantereau-Lefivre incltifa, pubs, ett Fraricia a Alsacia y 
Lorena) -Saboya y r Niza, en una pakbrä, todo lo que Franda gan6 posteriormente 
..en -la Jpoca de su poderio y de sus datos miUtares. Seguri ä, lä paz de' Europa 
quedarfä garantizada cuando Francia redbiese estes terriforios. De' lo contrario 
Europa se^encontrarf bajo los, golpes de aquelque, habiendo öeupado territorio* 
y Estados de la corona francö-gak, trate de apoderarse del resto. de esckvizar a -loä 
soberanos ■ enstianoi ; y de crear una quinta nionarquia con el propösito de ehgu- 
llirse todo el Ocadente. Charitereau-Leftvre hacia, pues, alusidn a la politica 
de -la casa de Austria, El reaultadode estas especulaciones tebricas de los publidstas 
franceses aparece daramente en los articulos del tratadö de'WestfaIia (1648) que 
durante largo tiempo dejaba desmembrada a Aleniania. 

„ EI PTOpio Richelbsu no esuba muy lejos de los .proyeetos de sus publidstas. Su 
testamento : politico ■ contaene estä frase:' ‘/El obiedvo de mi vohiemn U ^ 
de volver a Fr anoa los linutes cstablcddos par la 

^TgrpKT cöIöcar a Francia e n todos los lugares donde estuvö la Galia I -4eyantar 
una Gafia nueva en el lugar ^don^yest11V5~^a~Stigua^ , ^ — ■ <«3 

Guerra de los Tteintd Anos y Id paz de Westfalia, | 

Durarite^e 1 mimsterio de Richelieu (1624-1642), la amenaza de un nuevb robus- 
tecinudito de os Habsburgo se cemiö de nuevo sobre Franda. A fines del siglo^eK 
la presibn de los turcos ; sobre las posesiones de los Austrias se habla debiliudb-^ 
est^' lUtnnos volueron una vez -mds sus miradas hada Alemania, bsperando rl 
tableeer alM su mfluenaa y A poder Imperial,' quebrantado por k Reforma 
, l^Jucha del emperador por subordinar a su persona a ios prlndpes alemanes 
revestiay en buena ^parte, apariendas religiosS^Era la "reaedön catöHca" bonto 
ei protestamo, el cual como hablamos dicho, fortaledb a los prindpes alemS^ 
y babia aido la bandera de sn renstenda ai Imperio.. Fernando II sonaba conS 
Alema ma mada bajo tt n_ podef fl im itado y^absolutoi As? empezb la Guerra de los 
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Treinta Anos (1618-1648); k uituna tentativa del Imperio para someter a Aleina» 
nia. fSTe tto» proyeetos se hubiesen realkado, una formidable potencia habria surgido 
Junto a Franda! Richelieu hko lei mayoru u/u«rsoi para knpecUtlo, Tuvb que 
seguir la politica tradidonal de' ' Franda en ' apoyo . de: los prindpes protestantti 
. contra el emperador catölico) a unque ai mismo tiempo descargaba sus golpes sobre 
Tos protestantes franceses en La Rodtela. Inid6 negodadones con eT rey de Dina» 
marc a, el cual temia el ineremento del poderio' del e mperad or en el norfii as - ARtnt- 
m a y en ks costas de los mares del Norte y Biltico, por lo que aceptö .de buen 
gradoJos^jtubsLdios_de Ingkterra y Holanda e inidd k gtferra cöiitra eF Imperio. 
\Guando el- rey de Dinamarca fue derrotado, Richelieu.que por aquel entonces 
habla termtnado con Ibs "hugonotes, puso ' en“itiegb todo su arte de diplortktico 
pära levantar contra los Habsburgo las fuerzas de Sueda y. de su yaleroso_ iefe_-el 
. rey Gustavo Adolfo. ( 

Su' mano derecha en todas las empresas fue Un monje capuchmo, el padre 
Josb (Pbre Joseph, 1577-1638), uno de los mds notables diplomdticos de stTtiempo, 
EI historiador Fagnez, a travbs de numerosos documentos encontrados en v los 
archivos, nos ha revelado el verdadero papel de este consejero.' Eb“monje apes toso” 
o^“eminencia gris", como le llamabain frecuentemente, träbajö gin riescanso en e l 
silencio de los_ gabinetes diplomdticos ai servido de Francia y~pär a la - glo ria ~de- su 
rey. Los suenos medievales acerca de una nueva cruzada se mezclaban capricho- 
samente en su cabeza con la politica realista de su jefe el CardenaL' -Los suenos 
permanecieron en el campo de 1a fäntaisia; el soriador se vio obligado a ejecutar lo 
qiie erä rcal. El padre Josb enviabä a los paises de Levante, ' Marruecos y Abisirua 
numerosos misioneros que, a k vez, erän agentes diplomäticoij creia qiie sus suenos 
sobre tma cruzada podian ser vrealizados sölo despubs de. humillar definitivamente 
ai emperador y de convertir a 1& prindpes alemanes en vasallos del tey de Franda. 
EI padre Josb trabajö activamente para ganarse a los'electorei ^ u ferito suyo fue 
la amistad de Baviera con Franda. _A_partir de 1633 dirigi6 k politica alemana 
de Franda; fue un partidario ardiente de Ia intervendön directa de Francia en k 
Guerra de los Trdnta Anos, y asi, justamente con su ministro, preparb el triunfo 
de la politica francesa a fines de 1a primera mitad del siglo.x viL \ 

Entre 1630 y 1640, los mejores diplomäticos franceses, Fancan, y aj r 

guno otro, fueron enviados a Alemania para conseguit el apoyo de los principes 
protestantes. (En 1631, R ichelieu se aliö con/Gustavo Adolfo de SuecialeAmbas partes 
se comprometlan ä^ r estaurar la Cbertadjde\Alertiania ,, r es dedr, a' lrv tmtar a ' les prin- 
■dpes contra el emperador y a restablecer el örden de cosas «rlit^ntA hastajfilS. ‘ 
Franda se comprometla a entregar ai rey de Sueda un subsidiö anual de un millön 
de libras; j Gusta yo Adolfolprometla enviar a Alemania treinta mil hombres de inifan- 
teria y seis mil de caballeria para ks acciones contra el emperador. Sueda se con- 
-vertia, pues, en merceriario directo de Franda, con 1a misi6n de mantbn^y el .frac- 
donamiento politico de Alemania y de impedir el acrecimiento del poder impetiaL Sin 
embargo, Suecia tenia sus razones cuando se dejö ganar tatt fidlmäte. Sus propios 
intereses en el Bältico se habrian visio amenazados si el emperador, despubs de 
■vencer ab rey de Dinamarca, se aduenaba del litoral del Bälticö. Axi. pues, surgia 
■de nuevo el problema de Ia supremada en el Biltico:/ En' el riglö xralSueda aa el 
Estado ritds fuerte' de Escandinavia. D urante el periodo de los trastomos inter- 
mos el Estado de Moscu habia perdido sus po sesiones en el golfo de Finlandia, que 
tanto seTsforzara por ensanchar IvAn~eLTe5EIeT : ^ 

•costa orien tai del golfo de Finlandia y el golfo de Riga, los sueeos aspiraban a apo- 
-derarse de todo cl litoral del BÄltico y construyeron fortalezas en las desembocadu- 
tras de los rios grandes, que servian ' a los propietarios polacos y ■ prusianos" para 
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exportar su trigoa Europa Occidental, benefidindose del impuesto que les hädän 
pagar, Degg^r de la mtierte de Gustavo Adolf o (1632) Franda intemno dire c- 
tamente en los' anuntoi ai emän ei; en nombre de la decantada “ Hbertad n ~alem äha 
deyaitö «itemitieainente ta Alemänia ocddental^la~iafgäT~guerra7 que asote el 
'päfi _ y 7 «epultd^deflnftivainente - födäT~<aperanza de"iu uriificaciön pöliticä) no termind. 

teKal648.V ■ s - 

■ Con la paz de Weatfalia la historia de la diplomada inida de ordinario la erä 
de los congresos europeos. Dicha paz fue precedida de largas negodadones, que 
comehz&ron en las dudades 'de Osnabriiclc y Miinster, en VVettfalia. En la- priihera 
de el las se reunian los representantes del emperador, de los prfndpes protestantes 
alemanes y de Sueda; en la segonda lo hacian los embajadores del emperador, de 
Franda y de otras potendas catölicas. Todos los esfuerzos del embajador imperial, 
el .hihii diplomitko Trautmaiisdorff, tendian a dar satisfacdön a los apetitos de 
Suecia, : a aparurla de Franda y a crear un ambiente favorable para el imperio. Sin 
embargo, Sueda permanedi firmamente.atada ai carro francis, dirigido ya en este 
dempo no por Richelieu' (muerto en 1642), sino por el eardenal Mazariho,. nuevo 
dirigente de la politica francesa. Mazarino, exdtando ai elector de Brandeburgo 
contra las desmesuradas pretensiones de Sueda sobre la 'costa nieridiorial del Bil- 
tico, neutralizö tales pretensiones, obligando a Sueda a no separarse de Fran- 
da. Trautmarisdorlf no piido conseguir mis que una cosa: el mantenimiento de la 
unidad politica ‘de la futura Austria, oponiindose a un nuevo fracdoriamiento de 
sus posesiones. (j Las condiriones 'definifivas de la paz hieron suscritas en Mi inster 
(2^de_gflg^r^idjLj645y, a dond e poco ante s -habian llega doTös plenipotendari qs 
que^selfirilähaiLÄQ^ , 

i La importanda de la WB de Westfalia coasiste en haber estableddo paraun larg o 
todoel riggrien intemo de Alemama, consolidan do Su • desmembtamiento poli- 
tieo y sctprimiecto de hecho el Imperio. > 

Porotta parte, ai delimitar las fronteras de l os Estados del c ontiaente eiiropeo , 
el tratado de W e stfUi aesel doeu mento dd~ ciiarse de rivan tod os los . pactos subsi- 
ghien tarhasta fi nes de l siglo XVlri. es dedr. hasta la revoluddn burguesa en Franri a 
^ Los prindp^atemane» adquirieron el derecho a mantener una politica exterior 
independiente, a cöncertarttatados con las potendas extranjeras, ä declarar la 
guerra y «melair la pa 2 , döto que. con la reserva de que su politica exterior no 
irfa dirigidä contra el Imperio. La cliusula, -por lo demis, carecia pricticamente 
de valor. fStaeda- obtuvo la desembocadura de todos los rios tribntarios de ln s 
margs Biltico y del NorteT^rios por los cuales erän transportados los cereales^d e 
^Europa' oriental a Holanda e I nglaterrä- Franda obtuvor Aisana feyeeptn 
burgo) y’ ctmfinndsu conatrista de los trese piscopa dos: Metz, Toul v Verdin , 
Asi, el prindpio femcfe de las "fronter as naturales" empezaba a.tomar cuerpo. El 
tratad o de pa 2 confir maba- tambifa la independenda de Holanda, lo mismo que 
la de : Sniza , que hasta entonces habia sid o tributaria dei Imnerio. Franda y Sueda 
garantizaban el cumpliiniento del tratadtr.l ' - T ' T TT “ 

I El ttatad o de WestfaBa ara el trinnfo de la polfdca de Richelieu, aunque es est e 
^empOTtlTardaal no leuöntabayä entre lo s vivosASu continuakor el' rard ensi 
Mazarino. que estaba' en el 1 poder ‘eri el' moriiehto de ser ultimadas las cohdidones de 
Ösnabriick y Muinster, cbncertö mäs tarde, en 1659, -la paz de los Pixineos con 
Espana, contra la Ctial habia cbmbatido en älianza con Ingla terra, en aquel tiempo — 
gobem^da pör Cromwell. Estä paz, en viriud de la.cual Franda adquirfa uria parte 
de Luxemburgo, Rosdlöri, Artois y Hdiao,' junto a la paz de 'Westfalia, prepard la 

R egemoriia de Franda^qi^Etiropa. ) • " t — 7^4-—: — — -rr 

! E1 rriäS peRgroso- de lM adversarios de Franda. —el Imperio — präcticamente 
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habia deiado de existir. Triunfaban la “secular Hbertad . alemana** ■ en Alemanxa 
^k-VlIbertad pol{tica , ' en Italia. \Tras esa “libertad” quedaba asegurado el fra fr- 
cionamiento politico y la impotenria de estos dos p aises -europeos, ~coa los qu e . 
Fran da pod la ya obr ar a su antoi o. öe comprend e mu y bien~ que. M~azarino pudiera 
ahora j tnpnner tranq nilamfntff a~iii s d esgrariados yednos unas ‘‘fronteras- naturales ** 
invocan do los_ tiempos de los anti guo s galos. o de Ia monarquia ' de Pip ino v de 
Carlomagno, como prueba de los derechos reatles v sup uestos d* Fran da -sobre. los 
territorifis H ti pr; h, . . . . 

‘Estos deredioS trat6 de ampliarlos Luis XIV, el “Rey Soi”. Bajo su. reinado' 
(1643-1715) entrö el absolutismo francds en la etapa de su mäxima gloria y de 
su mayor relieve intemadonal. Pero ya en la segunda mitad de ese reinado, el 
absolutismo franc6s empieza a declinar. 

La diplomada de Luis XIVt^~ 

La situäcidn politica intemadonal en la primera mitad .del. ^-.do de Luis XIV 
fue extraordinariamente favorable para Franda. Los tratados de Westfalia y . de lös 
Purineos probaban la 'com pieta humilladön de los ^Habsburgo alemanes y espano- 
les, enemigos tradidonales de Franda. La restauraciön de' los Estuardo. (1660-) y 
su politica reacdonaria habian debilitado su influenda intemadonaL. Carlos . .II, 
en continuas querellas con el Parlamento, tratö de buscar fuera- del pals un apoyö 
contra sus propios subditos, pudiendo dedrse que se hallaba a sueldo del rey francis. 

| Franda no tenia ya rivales de consideraci6n- en F.uropaj jln Rahia otra- corte mis 
brillante~q5e la francesa; todos los soberarios europeos tem ian ai rey de _ Frandat 
el francds se convirtid. en la lengua oficial de la diplomada y de los. tra tados 
intemadonales.J> - . . - 

En la primera mitad del rdnado de Luis XIV su primer ministro o adminis- 
trador general de. Finanzas fue Colbert, el mayor es tädistä de Franceen el siglo. xvn. 
Aunque Luis XIV acostumbraba a dedr que fl mismo erä su primer ministro, de 
hecho los asuntos del Estado se hallahan en manos de Colbert, que hizo mucho 
para implantar en Franda las manufacturas, protegiendo por. todos los medios 
los intereses de la industriä y del comerdo, y fue uno de los partidarios piä* con,- 
secuentes del mercantilismo/^Enormes territorios de Amdrica del Norte, en la cuenca 
del Misisipi (Luisiana), fuerbn declarados posesiones francesas. aunque I a colo- 
nizadön de F randa- en Am^rica ‘habia comenzado~va a mediados del-sigl^rxyS? con 
la adquis i dön d c Acadia y otras tierras; ' ' 

Entre la jmportantisima cdrrespondencia de .Colbert que ha llegado hasta nos- 
otros figuran sus instrucdones a los embajadores y representantes de Franda en 
el extranjero, documentos .que prueban cömo este ministro se interesaba por el 
comerdo y la; burguesia de su pals. Ya en 1661, en un memorändum ai rey, Colbert 
escribia: “Si ai poderio natural de Franda pnede d rey unir la fuerza que repre- 
serrtan la industriä y el comerdo..., la grandeza y el poderio dd rey se acrecen- 
tariä denma manera extraordinaria. “Indica tambidi ai rey, no sin derta envidia, que 
sus vecinos los holandeses poseian 16.000 barcos, rmentras que los franceses no 
tenian mäs que 1.000 y se velan obligados a servirse de los barcos holandeses' para 
cbmunicarse con sus posesiones americanas. En .realidad, los propösitos de Colbert 
erän debilitar el poderio economico de la republica burguesa deTIoland^rfNo se 
öponia a los planes de conquista de' Luis XIV siempre y cuando los proyectos de 
este “sueesor de Carlomagno” ftiesen benefidosos para Ia burguesia francesa y, ai 
mismo tiempo, para el . Tesöro. Por eso, el “Rey Sol” se dedicö en Iqs primerös 
tiempos a demostrar que los antiguos gälos Habian sido los duenos de. Bblgica. 
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.Ahon blen, ai Colbsrt, ai macho meno» Lal» XIV, despredaban la capiddad 
de ralstancia de Holanda. For «n pane, Holanda, temiendo. la vedndad imnedia- 
tad»tm Eitado tan poderoeo como Fnmcla, »e convirdö en el siglo xvu en el 
'«!«"» da tsdas las coalldönei prbvoead» en Europa contra el' eipirltu agretlvo 
de loi francue». La lacha iniriada con la tentativa de Francia de conquistar a- 
Bilglc amarca el corntpao-de una «erie de. “guerra» comerciale»" en la» que toman 
parteFrsnda, Holandae lagia terra, guerra» que la» tre» potencxaFTmi» fuerte», 
ecanömicamente mantuvieron para aiegurane el predominio maridmo y colonial. 



’ | Las guerras de Luis XIV J 

La» cuatro guenas que Luis XIV mantuvo bajo su reinado son muy instructivas 
desde el punto de viita de la historioi de la diplomatia. La prime ra de fllas 
pyovocada por los deseo» ftancae» de apodeiane de Bölgica. es dedr, de lapatte H) 
de . los Palses Bajos que despuös de la .revoladön holandesa habia quedado en ma- 
nos de Espana. Conforme ai espiritu deltiempo, pl pretexto fue puramen te djnjgdco. 
Argumentaado que el noevo rey.de Espana, Carlo» II (1665-1700), hijode Felipe IV, 
proclamö, en nombre de su esposa, su» pretensione» sobre Bölgica, Hplanda se 
opuso; recelosa de que luego le : tocaria a elia Iä vez, El conflicto armado fue pre- 
■cddido por tmaguena aduanera. En 1667, Coibarf estäiblddd tasas prohibitivas contra 
Holanda, la. cual respondiö hadendo retirar de sus mercados los artlculos france- 
ses) • y concluyö aliama» con Inglaterra y Sueda. ÄurTque la guerra f^e de corta 
duradön ( 1667-1668), demoströ que toda acciön agresivade Franda prbvocaba 
una coalidön-: contra .elia. Luis XTV se liinitö por eliö a anexionarse, por la paz de 
AquisgrÄn, liite ,y algunai ötras fortalezas fronterizas, ocupindose acto seguido^=s 
de la prepäradön diplomi tieä de un nuevo conflicto armado. ' Apartö a Sueda dl/) \ 
la alianza con Holanda, concediö una subvendön a Carlos II de Inglaterra y se lanzi Ls) 
aunanuevaguerra (1672-1679). Los franceses estuyieron a punto de ' apoderarse'^ 
de Amsterdam, peru los bolandeses hideron saltar los diques e inundaron el pals, 
mientras que su flota derrotaba a la escuadra anglo-francesa. En auxilio de Holanda 
acudiö el' elector de-Brandeburgo -'Federico Guillermo- (el- “gran- elector”), quien 
prefetfa tener como .vedno de sus posesiones del Rin a un pal» relativamente döbil 
como Holanda, y no a la poderosa Franda. Contra is ta se levantaron los Habs- 
burgo alemanes y espanoles y, finaltnente, todo el Imperio. La .politica dinis tieä 
de Carlos II de Inglaterra provaeö el descontento de sus propids subditos : en el 
siglo xvn, las dases dominantes de Inglaterra empezaban ya a ver en Franda a su 
rival mis fuerte. Los ingleses obligaron a su rey a romper la alianza con Franda y 
'a poner. fin .-a la guerra. ) Un öxito diplomitico de Franda fue la incorporaciön . 
de Sueda a la guerra contra Bran debur go. p er o el elector Federico Guillermo 
mfBgiö~ a l os »uec os Una derrota decjsiv^ en Fehrbell in (1676). Franda hivo eu- 
tonces que^eep tar la paz ( de N imega.- en 1679 ), en virtud de la cual adquiria 
algunos' otros i puntos en Bölgica «Sm b ray n Valenrfenma) y iä re giön del Franco- 
Condado, en el Este. ^ 

\^La paz ^ de Nimenä 

Estä paz marcaba el apogeo del poderio francis en Europa.- Aprovechando la de- 
bilidad politica del Sacro Imperio Romano, Luis XIV comenzö a apoderarse de los 
tenitor(os alemanes limltrofes con Franda. F ueron creadas unas "‘cimaras de 
reum^n^ en las que los juristas franceses establedan los “derechos" d el rev sohr? 
unos u otros teriitorios del Imperio. En 1681, Luis XIV se apoderö por sorpresa 
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de Eitrasbiirgo. Como en eite momento loi turco» empezaban a moverse y el peli- 
gro de una invasidn ie cemla »obre la miama Viena, el Imperio y Eipana, por el 
tratado de Ratisbona (1684), hubieron de reconocer todas estas adquisidones. . 

La Tiyalidad franco-holandesa. Guillermo III de Örange. Oxenitiema. 

r El continuo fortalecimiento de Francia produjo alarma en toda. Europa: Ho- 
landa formö una nueva coalidön contra elia. A la cabeza de la Repöblica Holandesa 
»e encontraba entonces un notable polltico y diplomitico, el eitatöder Guillermo ni 
de Orange (1672-1702), quien ,ya durante la segunda guerra de Luis XIV habia 
insistido en romper los diques, evitando con eliö que- Amsterdam cayera en manos 
de los franceses. Inmediatamente despues de Ia paz de Nimega se lanzö a uita 
enörgiea campaiia diplomitica con el fin de aislar a Franda,' el mis peligroso de 
los enemigos. En su correspondenda con el emperador y con el elector de Brande- 
burgo expqso grandes planes para la lucha en comun contra Franda.^ su . arte 
diplomitico se debiö la formaddn de una alianza secreta defensiva —la Iiga de 
Ausburgo— contra los franceses. ) En la Liga entraron el em perado r, Rip ana, Holanda, 
Saboya, algunos princip.es alemanes de poca monta y, lo que era__nds_ jmpor- 
ta nte, Sueda, Ia viejä “amiga" de Fran da.l i /5 f T " f . 

^En~la~pölltica de Sueaa se Habia produddo un viraje. Durante la ptimera 
mitad del siglo xvn este pals.Mnteresado en el debilitamiento del Imperio, mantuvo 
su alianza con Franda y obrö a menudo instigada por elia, en razön de los »ubsi- 
dios de Paris. El fortalecimiento de Franda en Ia segunda mitad del «I gln xvn 
y sus intentos de apoderarse de Bölgica y Holanda, que tenia en sus manos las 
exportadones succas, provoearon sus recelos. El notable diplomitico sueeo Oxens- 
tiema consideraba que, ien aquella situadön, i Sueda debta nlia™» c on la» pote n- 
^ cias maritimas, con Inglaterra y Holanda, ) pu6s ambas estaban intw wflH,f r 
a Franda debilitada. AI mismo tiempo marc6 a su diplomaida otfo objetivo: udlizar 
la rivalidad de ingleses y holandescs en el mar y conseguir las condidones mis ven- 
tajosas para el comerdo sueeo. 'En 1680, QxensUema se hizo cargo del 



_ de Asuntos Extcriorcs, y ya en 1681 pactaba con Guillermo de.Oninge una alianza 
contra Fra ndaA Erä un golpe maestro en el~iuegb~ diplomatico. de f?nilIi.rm A 4» 
Orange y de Oxenstiema. Despuös dc la “gloriosa revoludön” (1688), y de Ia ex- 
pulsiön de Jacobo II Estuardo, Guille rmo de Orange se convirtiö en rey de lagia- ' 
terra,. E! cerco de enemigos se estrechaba alrededor de Franda, que a partir de 
este periodo entra en una prolongada fase de lucha contra. Inglaterra, lucha» que 
ocupan toda la historia de las rcladones intemadonale» del siglo xvnLj 
Aunque la situadön de Luis XIV se habia complicado, siguiö Sus 
en el Rin. • . ' 

</— Colbert, que frenaba ai rey hacicndole yer la insufidenda de recuBös, habia 
muerto. EI ministro de la Guerra, Louvois, erä un representante genuinp de la no- 
bleza francesa, ivida de gioria militar y siempre dispuesta a combati r para la 
“gloria del rey” sin preoeupärse de las posibilidades del pals. .Empezö la tercera gue- 
rra (1680-1697.), que dejö extenuadas a ambas partes. Pero ni esto siquiera detuvo 
a Luis XIV. ^Su_ c u a r ta_y_<thima guerr a —la guerra de Sucesiön espafiola— iba a 
ser una verdadera ruina para Franch V^TY T — r- 
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2. Ia D1PLOKACU SE IA SEVOLUCTÖN BURGUESA de Inglaterra ( 1640-1660 ) . 

La diplomada de la revoludön burguesa de inglaterra ocupa un lugar espe- 
clfico en la historia dlplom^tica de Europa. La revoluciön llev6 ai poder. a hombres 
que penonilicaban loi Intereses del desarrollo. del pais por los cauces burgueses. 

■Los diplomäticos de la revalueiön burguesa de Inglaterra siguieron la condiicta 
que los corsarios, armadores y comerciantes ingleses hablan mantenido sin reCurrir 
a la ayuda .de su gobierno. Ahora erän ellos los que detentaban el poden su go- 
biemo fue en un prmcipio el Parlamento, expresiön de sus intereses; luego fue el / 
dictador Oliverio Cromwell, este Robespierre de la revoluciön inglesa — segun la ex- 
presiön de Marx — , que luego se convirtiö en su Napoleön. ' 

jia diplomada del Parlamento Largo. j 

Ett lös prinreros tiempos, cuando se decidla la lacha entre e l rev v el Parlamento. 
entre el feudalismo y el tspitällsttuy la polltica de la revoluciön in glesa mostraba el 
sello de una total indiferenda haria lo que pudiera ocurrir en Europa.! Esto puso 
a la revoluciön a salvo de una intervenciön del 'continente en favor del rey y del 
sistema- feudal. Por lo' demis, j las mönarquias continenta les no comprendian e l 
alSance de los acontecimientos y jcs pre ocupaba pocö cuanto estaba" succdiendö 
ett Inglaterra : | no temlan la revoludönporque ,se sentään en la plenitud de sus 
fuerzas y nosäbiari lo que eliö pudiera significar. De abi que la gue ria civ il pudiera . 
transcurrir en Inglaterra sin estorbo alguno.\Todos los intentos de Carlos I por 
lögTar la' ayuda' de Franda resultaron iniructuosos: unicamente coritribuyeron a 
desacreditarle por completo cuando la correspondencia diplomätica del rey cayö 
en manos del Parlamento a raiz de la batalla de Naseby (1645), que decidiö la 
suerte de la lacha. 

La clase vlctöriösa —la nobleza de nuevo cuiio y la burguesla — , una vez adue- 
fiada del poder y despuös de llevar a cabo, en benefirio propio, una redistribuciön 
de las riquezas, ansiaba el establerimiento de uh orden sölido, queria reanudar 
las relädones comerciale» y diplomiticas normales con las potenrias del continente. 
Los hombres del “saco de oro”, enriqueridos con la venta de bienes y tierras de loS 
enemigos de la revoluciön, con los artiendos, la percepriön de .impuestos y. los em- 
prösdtos estatales, se hallahan dispuestos a lanzarse a la conquista del mercado 
europeo con el mismo ardor que hablan puesto en la defensa de la “causa de Dios”, es 
derir, de su revoluciön burguesa, frente a los enemigos de la derecha y de la iz* 
quierdjf. Se esbozö el programa oportuno, que comprendla la lucha en el mar contra 
los prinripales adversarios y contra los rivales eomerdales de Inglaterra: Holanda, 
Espana y Franda. Los faniticos puritanos llamaban a la Republica a una lucha sin 
cuartel contra" Holanda. “Dios — deda uno de ellos — entregö Holanda a los 
Ingleses: alli deben ser -dirigidos los justos a fin de derrocar a la libertina Babilonia 
y establecer en el continente el rdno de Cristo,” 

Pof lo demäs, una vez hubieron alcanzado el poder, los “hombres de Dios”, a 
pesar de todo su fervor rebgioso, jamös olvidaron sus intereses terrenos. Su espl- 
ritu prictico y su realismo dieron motivo a ia reina ' Cristina de Sueda para dedr 
ai errtbajador inglös, Whitelocke: ‘‘Vosötros, los ingleses, sois falsos e Hipöcritas. No 
me refiero a vuestro general (a Cromweli), ni a vos personalmente, pero se me 
figura que en Inglaterra son muchos los que, confiados en objener benefidos, mues- 
tran mä s santidad de la que ti en en en el sima.” 

Hada mediados del siglo xvn la polltica exterior y la diplomada de la revolu- 
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dön inglesa estaban dirigidas por el Parlamento.- AI ser' disueltö öste. en 1653, el 
poder quedö concentrado Integramente en las manos de CromvvelL Entoncei. la pri- 
mera tarea de la diplomada inglesa consistiö en restablecer las relädones diplomi» 
ticas y eomerdales normales con las potencias del continente. Los agentes diplomöbeös 
de estas ultimas, en la mayorla de los casos, segulän en* Londres, aunque se abste-" 
nlan de entrar en contacto con el nuevo gobiemo ai carecer de cartas credendales 
de sus monarcas, que no se daban mueha prisa en reconocer a la Repöblica. 

Es sabido que el gobierno francös llegö tarde en su gestiön en favor de Carlos I, 
condenado a muer.te; que Belliivre, su embajador, no pidiö siquiera una entre- 
vista cori el. Sin embargo, tai conducta fue jusdficada mis tarde por el Consejö Real. 

El gobierno mäs favorable a la Republica Ora el de Espana, el mds intolerante 
de todos los Estados europeos; cuyo embajador en Londres, don Alonso Cardena, 
aun desprovisto de cartas credendales, redbiö los. poderes necesarios para entrar 
en conversadones.secretas con el gobiemo republicanö. La razön de esta-actitud..era..el 
deseo de Espana de adelantarse a su viejä rival, Franda, y, a. travös de los ingleses, 
molestar a los portugueses, que poeo antes (1640) se hablan separädo.de Espana: Los 
portugueses se encontraban en una situadön muy tensa con Inglaterra a' causa de 
la ayuda que Portugal prestaba a los corsarios realistas que asaltaban los barcos mer- 
cantes de los republicanos. 

Por. aquel entonces las - relädones anglo-francesas comenzaron a enfriarse. Ya 
antes de la ejecuciön de Carlos- I, el gobiemo francös, considerando que Inglate- 
rra, absorbida por las luchas intestinas, se hallaba definitivamente debilitada, prohiibiö 
la entrada en el pals de articulos- ingleses de lana y seda (1648) V .E1 Parlamento 
inglös respondiö prohibiendo la importaciön de vinos de "Franda. " '. 

E! cardenal Mazarino, entonces en el poder, se habia esforzädo. en obtener .de 
Inglaterra concesiones en este punto, pero el* encargado de negorios francös ■ en 
Londres, Croullet, habia sufrido-un fracaso completo. Los ingleses le habian con- 
testado que “asl oomo, a pesar de su anterior fe en e! rey, presdndieron fäcilmente 
de öl, de la misma manera presdndirian del vino francös”. Empezö una gnerra 
aduanera. Se- llegö incluso a la captura mutua de barcos mercantes' y hasta a las. 
operadones militares, aunque sin un rompimiento formal de hostilidädes: Catdena 
aprovechö -häbilmente la tirantez entre Franda e. Inglaterra ' y ' 'coteiguiö de la - corte 
de Madrid nuevas cartas credendales (diciembre de i650), hadendo creer a su 
rey que d, ai ser el primero en reconocer a la Republica,- podria obtener grandes 
ventajas. Las ventajas no fuerou muy grandes, pero lo que sl logrö fue la humilladön 
de su- enemigo y. rival, de Franda. En diciembre de 1650, Cardefia fne redbido 
solemnemente por el Parlamento, hadendo entrega de s Us cartas, mientras que 
Croullet erä detenido aquel mismo dia y no tardaba en ser expulsado.de Inglaterra. 
Se ha conservado -uria .carta autögrafa del embajador francös ■ a Mazarino en la que 
le daba cuenta de, sus infortunios y dcscribla la solemne recepdön dispensada por . el 
Parlamento ai embajador de Espana. - 

Tres comisarios del- Parlamento, entre los cuales se encontrabä- el conde de 
Salisbury, acudieron en carrozas del gobierno en busea de Cardena, ai- que acom- 
panaban ' treinta o cuarenta vehlculos, ocupados por nobles ingleses y espanoles, 
cuando se dirigla ai Parlamento. El itinerario estaba cubierto por dos regimientos 
de caballeria,- y uno de irifanterla le daba escolta.. En el Parlamento t eniä 
reservado un sillön espedal paija cl. Despues de tomar -asiento, Cardena presentö 
ai speaker sus cartas credendales, escrjtas en latln, y pronundö en espanol un largo 
discurso en el que expresaba su satisfaedön de ser el - primero, ett nombre de. un 
poderoso monarca cristiano, en reconocer a estä Cämara como el poder supremo 
de la naciön. -. " . 
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i Por deiagradablei que fuuen esto* »ucesoi pari loi franceses, Mazarino y Colbert, 

C D top ccl auxiliar del . osani potente cudaul t que protegia los inter es ci de la bur- 
guuia francua, ie' vieron . obligadoi a pedir el reitabledmiento de la* relacione* 
diplomi tl ca* normale* eon Inglaterra. Lot- comerciantei franceses, cuyoi bareoi 
erao aaaltadol pof loi conariai Ingleiei, empujaban a iu goblerno en e*te sentido. 
En un memorlndum,' fedaetado en 1650, Colbert escribia ai rey lamentindose de 
la* diflcultade* por que atraveaaba el comerdo francis: 

“Deide que, en razdn .de circumtancia* deafavorables, los ingleses nos hacen la 
guerra . . . nuestro comerdo se repondrä > difidlmente mientras sufra de la vengan- 
za de los ingleses’. . . Para mejorarlo hacen fälta dos condidones:. la seguridad y la 
libertad, y no podemos conseguirlas sin restablecer.las relaciones de bueria vedndad 
con Inglaterra. El punto sobre el cual los ingleses insisten mis — conduia Colbert— 
es el reconodmiento de su republica,"y en este sentido los espanoles se nos hän 
adelantado. 'EfS de temer n~na «liansa mäs estrecha todavia en vista de los manejos 
del etnbajador espanol en Inglaterra. Fraiicia sera perdonada por los hombres y 
porDios si se ve öbligada a reconocer estä republica a fin de impedir los proyeetos 
holtiles de los espanoles, que cometen toda suerte de injustidas y estän dispuestos 
a toda dase de alianzas para perjudicarme.” 

El propio cardenal estaba dispuesto a cometer “una vileza", es dedr, a reco- 
nocer la Reptiblica a- cambio' de una bueiia recompensa; en otros tärminos, a cambio . 
de una «liansa de Inglaterra contra Espana. Tanto mayor erä el celo de Mazarino en 
rionnalizar las relaciones con Inglaterra cuanto sus enemigos, los partidarios de la 
Fronda, se möstraban dispuestos a entenderse con la Republica, aun temiendo cq-^ 
riieter una accidn indigna del .honor de verdaderos catälicos y de buenos france- 
ses. Mazarino, admirador de la fuerza y lector asiduo de ‘Maquiavelo, no conocia " 
tales escrupulos. Comprendiendo muy bien que en 1652 no erä ya el Parlamento' 
el que ditigfa la polftica exterior, sino Cromwell, entrö en relaciön con il a travis 
de intermediarios y pronto se le hizo saber que la Republica no redamaba mäs . 
que su reconodmiento por el rey y el nombramiento inmediato de un embajador - 
en’ Londres. Ademäs,. los subditos de la Republica debian ser Indemnizados de las 
pirdidas que Ies causaron los corsarios. Si la lucha que Mazarino ' sostenia con la 
Fronda resultabä desfavorable para el cardenal, CromweJl le ofrecia amablemente 
un asilo en Inglaterra. 

Estas condidones estaban muy lejos de satisfacer ai cardenal, pero su situadon, 
lo mismo que la de la corte, se haeta de hora en hora mis difldl. Los prtndpes 
de la Fronda hablan unido sus esfiierzos a los revoludonarios de Burdeos, que, sos- 
tenidos por los ingleses, aspiraban a' restablecer sus antiguos fueros. Los espa- 
fioles se esforzaban, por su parte, para atraer a los ingleses a la alianza con ellos. En 
estas condidones, Mazarino no tenia otra salida que aceptar las proposiciones in- , 
glesas. En didembre de 1652 fiie enviado a Inglaterra el intendente de Picardia, 
De Bordeaux, portador de una carta del rey ai. Parlamento; Segun las instrucciones 
redbidas, se le ördenaba “no decir nada que pueda prqvbcar una ruptura u 'ofender 
a los ingleses, a fin de no propordonarles un' pretexto para declararse enemigos 'de 
la corona de Frailda. Su Majestad estima que es preferible, en este momento, 
que los ingleses naveguen por los xnares y hagan la guerra de corsarios antes dc que 
emprendan algo peor, es dedr, antes de que se.unan con los espanoles o tomeii 
bäjo su proteeddu a los rebeldes (los bordeieses)". 

Ia carta del rey estaba dirigida a “nuestros bieh amados y grairdes amigos los 
miembros del parlamento de la Republica- Inglesa”. Siri embargo, el .Parlamento . 
lo encontrö iniufidente, y lös franceses debieron cambiar el encabezamiento: “AI 
Parlamento de la Repfibliea Inglesa”. Despuds de esto se anundd a De Bordeaux 
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que- el Parlamento estaba dispuesto a recibirle y a escucharle, P r0 |£; 

mente, hablando, no erä un embajador, no se le “^edeitoa^a «*1 P~. 
lamento nl en el Consejo de Estado, y s61o en el Comlti de i^unto» . 

El 21 de didembre de 1652, el desdichado mensajero del rey de 
nundi ante el Comiti un discurto en el que declaraba que la alianza q“ e P“ ed * 
existir entre los dos Eltadoi no depende de las formas de su. gobiemo. Por eso, » 
la providenda divina tuvo a bien modificar la forma de gobiemo en « 
no implica la neceiidad de cambiar las relaciones comerciale. y d entendunnmto • 
reetproeo entre - Francis e Inglaterra. Estä iltima ha poido cambiar su fonna y 
transformarse de monarquta eri republica, pero la situaciön general no. se ha mc^ 
dificado: los dos pueblos siguen siendo vednos, tiepen mtereses redproeos en lo 
que condeme ai comerdo, y los tratados existentes entre las naaones son obh^tonos 
no tanto para los soberanos como para los pueblos mismos, puestö -que su obje&vo 
prindpal es la convenienda mutua”. Para tenninar. De Bordeaux recordaba que 
“Su Majestad . estä dispuesto a satisfacer las justas demandas de los navieros m- 
eleses que hän sufrido de los corsarios franceses”. ••••- • ' * ' _ ’ ; ; 

Es ficil imaginarse la indignadön de la ex reina de Inglaterra, Ennqueta 
Maria, cuando supo de estas gestiones de Mazarino. En tma carta a su segundo 
hijo, el futuro rey Jacobo II, escribia: “Hijo mio, te escribo estä carta para mfor, 
marte... de que de aqui ha sido enviado a Inglaterra un embajador que llevaba 
el reconodmiento de esos viles traidores, a pesar de todas las protestas que nos- 
otros hemos podido formular. Te corifieso que desde el momento de mi gran desgrada 
(es dedr, la ejecuddn de su marido, Carlos I) no habia sufndo.flada semejante. 

El acuerdo con Franda tomö su forma definitiva algo mis tarde, en, 165(5» despufa 
de mudias diladones durante las cuales Cromwell, jugando con las contradicdo- 
nes franco-espaiiolas, logr6 de Franda otras contesiones. , 

Muy otra erä la situaddn en cuanto a Holanda, el Estado maritimo y comercial 
mis poderoso de Europa en el siglo xvn. Los holandeses erän los rivales mis. pe- 
ligrosos de los ingleses en todas partes donde tropezaban los barcos de una y otra. 
potenda. Sus intrigas en Moscu habian traldo la «supresidn de. los privilegios con^ 
cedidös en Rusia a los com.-rciantes ingleses. El Gobiemo del zar Alexei Mijaioyich 
se habia justificado alegandu que “los ingleses habian comerido un gran crimen ai 
dar muerte a su monarca, el rey Carlos”. ■ ■ ^ 

La opiniön publica inglesa preconizaba una politica ml/ -närgica frente ;a la. 
Republica Holandesa: o bien una sölida alianza de laa dos potenda? maritimas» 
hasta casi fundirse en un solo Estado, o una lucha a muerte a fin de obligar a Holanda 
a reconocer la hegemonia inglesa en el mar y en el comerdo marftimo. Eso explica 
las bruseas fluctuadones de la diplomada inglesa. respecto de. Holanda. Habiendo > 
cmpezado con grandes declaradones de amistad, Inglaterra terminö con un torni 

rompimiento. # 

En febrero de 1651, dos embajadores extraordinarios del .Parlamento, Saint-John 
y Strikeland, fueron enviados a Holanda con un sÄquito de cuarenta caballeros y 
cerca de dosdentos servidores. En La Haya fueron redbidos • con una solemnidad' . 
extraordinaria por una delegadön de los Estados Generales, a la que acompanaba 
un cortejo de veintisiete carrozas. Pero el publico reunldo manifestö mäs bien des- 
contento a la vista de los ingleses. Posteriormeäte, durante su estanda, la embajada 
pudo convencerse de la impopularidad de los ingleses en este pafs. 

No obstante, en el curso de una audienda solemne en los Estados Generales, los 
siete comisarios de la Republica manifestaron a los embajadores ingleses que las pro- 
vinclas Unidas ofreclan su amistad a la Republica Inglesa y que estaban dispuestos no 
s61o a renovar y mantener las buenas reladones que existieron siempre entre la nad6n 
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ingle«i y ellos, «no tambi£n a concertar con ia Republica un tratado mutuamente 
ventajoso. Eii »u respueita, las embajadores ingleses, cogiendo la' palabra a los repre- 
scntanta de Holanda, *■ manifestaron que sus proposidones iban mis lejos todavia. 
“Noaotroi propqaemoi — dijeroa— » no »61o que la amutad. y las buenas reladones en- 
tre la naci6a inglesa. y las Provindas Unidat sean restableddas yconservadas fiel- 
mehte, aino tambiin que- Jaa doa nadone» se tinan en una alianza mis eatrecha y.mis 
aincera todavia, de manera que para el-bien de amboa- palsea haya entre ellos intereses 
mutuos mis aubatandalea y m ia fuertes.” 

Estä Ultima frase nimiö a loa holandeses en la perplejidad, y trataron de.obtener 
uqa declaradön mispreciaa. Pat) los ingleses eludieron la respuesta directa, didendo 
que erän las Provindas Unidas las que debian bacerlaa a la Republica Inglesa. Por 
to demis, la intendön de los ingleses estaba data: proponian a Holanda la fnsiön con 
Itrglatena, es dedr, la subordinaddn voliintaria a estä ultima y, en el caso de una 
renunda, romper con elia; Tai erä el sentido oculto del abrazo Con que los ingleses 
querfan estrCchar a los . holandeaea. La opiniön publica del pais rechazö indignada la 
idea misma de tai amiatad. El politico holandis -Jan de Witt. habla de explicar mis 
tarde la ruptura que se produjo poco despuis didendo que, junto a la irri tädin de 
los hölandBrea, iacuipa erä del “caricter insoportable de los ingleses y de su odio 
infinito a nuestra proaperidad”. 

' Mietittää que' laa doa partea rivalizaban en dedaradones de amistad, las verdade- 
ras reladones entre ambai republicas se iban hadendo cada vez mis tensas-Los ingle- 
ses se apoderabän-de los barcos holandeses, y la escuadra holandesa, ai mando del clle- 
bre almirante Tromp, no cesaba en sus cruceros a lo largo de las costas -.del Inglaterra. 
Los embajadores inglesa pidieron instrucdones a sus Parlamento, sugiriendo que erä 
preferible.au regreao a Londrea. Finalmente, ante et silendo de Holanda, el Parla- 
mento hizo presentar sus proposidones de amistad en forma. que se paredan mis: a 
im ultimitum. Gontenian siete puutos. Las dos republicas debjan- tener una politica 
comun, actuando como un Estado Unico, en las cuestiones concernientes a Ia guerra 
y la paz, en los tratados intemadonales y alianzas. En dertos casos, los Estados Gene- 
rales debian someterse a los acuerdos del Parlamento -inglis, induso en asuntos inter- 
nos. Como ai temifeseno aer bien comprendido, el Parlamento agregi, por boca de sus 
fembajadores, qtie ri estas proposidones erän aceptadas “serian propuestos otros articu- 
los mis importantes, que prometlan mayores consecuendas para el bien d? ambas 
fepfiblicas”: 

Giiando siis proposidones fueron rechazadas por los Estados Generales, los em- 
bajadores de la Repdblica Inglesa no tenfan otro camino que el de la retirada. Asi lo 
hideron a-prindpios.de julio de 1651, y el 5 de agosto- erä presentada ante el Par-’ 
lamentoy votada Con celeridad extraordinaria, aquel mismo ano, la famosa Acta de 
Navegaciön de Cromtvell, pröducto -caracteristico del mercantilismo del siglo xvn. 

Los holandeses comprendieron entonces el verdadero sentido de la amistad que 
pocö antes- se Ies ofreda. Segun el Acta, aölo los barcos ingleses con mando inglis y 
tripuladin compuesta de trea cuartas-partes de ingleses podian importar mercandas 
extranjeras a lnglaterrau Ademis, a Inglaterra sölo podian ser llevadas mercandas des- 
de los- lugares de ongen. Holanda, que -en el comerdo ocupaba preferentemente el 
papel de intermediaria, quedaba asi excluida del trifico inglds. Las hostilidades entre 
Inglaterra y Holanda no taidan® en empezar, sin previa dedaraain de guerra. En 
este conflicto (1652-1654) Holanda fue derrotada y tuyo que reconocer el Acta de 
Navegadön. 
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^ ' La diplomatia de CTomivjU. 

La disoluciön del Parlamento Largo en 1653 y el paso>.del poder a laa manos de 
Cromtvell, en. 1654, convirtieron a este liltimo en dictador. Todo. el poder y la direCf 
a6n de la politica exterior dependian de il por completo. De hecho,, Cromv/ell erä ya- 
i dictador bastante antea. Perteneda a- laa capas mediaa, de la aobloa-y desde loa pri- , 

i ineros dias ' de la reyoludön comprendi6 que- habla llegado el momento de obian^. 

! pensando en el futuro, sin preocuparse de las costumbrea del paaado y. sin entregarae. 

a largos debates sobre los derechos del Parlamento y laa prerrogativaa de la corona. 
Un escultor lo representö ‘ en una actitud tranquila y .enirgica, con la' espada en 
Una mano y. el libro de oraaones en la otra, las. dos armas con- ayuda de las cuales 
pretendia resolver, o mejpr dicho cortar, las cuestiones': mis. complejas de aquella 
ipoca agitada.. Algunos partidarios dados a la burla decian de il, despufa de la' 
disoluciin del Parlamento, que pretendia tener reladones con el Espiritu Santo jr 
j " presentaba sus drdenes como si fuesen expresion de la voluntad de Dios. En eliö 

habla cierta dosis de verdad. Convencido firmemente de su. misidn, Gromwell Te- 
vestla las reivindicadones de su propia dase social de una pridica en la que se mez- 
olaban las invocaciones a la Biblia y a Dios. Obraba- con la rapidez y decisiön pro- 
pias de una clase en asccnso que acababa de ocupar firmemente el poder y . no 
desSaba compartirlo con nadie. El comerdante londinense Morel, que. mantenia 
| correspondencia con el carden-' Mazarino, 1c escribiö: "Tenemos mis confianza eri' 

diez que en dosdentos-' (es derir, en Cromvvell y en sus, auxiHares directos. y no 
en el Parlamento). Cuanto mayor sea el secreto, mis ripida st- iccidn, se hable 
menos y se haga mis, no' pasaremos otros cuatro- anos perdidos .en ejerddös de 
oratofiä.” 

AI tomar posesiön de su cargo, Cromwell encargö a su maestro de ceremonias 
el asegurar a todos los embajadores cxtranjeros "que el cambio actual no modifi- 
; cari' en nada las reladones y la amistad existentes. entre su sobehmo e Inglaterra”.' 

Por su parte; el Consejo de Estado cncomendö a dneo -de sus miembros los. .asuntos 
diplbmdticos ihidados antes por el Parlamento. Las- drcunstancias favoredan lä 
consolidadön del poder dictatorial. En junio de 1653, la escuadra inglesa pbtuvo 
una Victoria dedsiva sobre los' holandeses. Holanda quedaba suprimida. como.rivaL 
Gomelius de Witt se expresö asi ante los Estados Generales de las PrOvincias' Uni- 
I das: “Mi deber me obliga a dedros que ai presente el mar y nosotros mismos noa 

encontramos bajo el poder de Inglaterra.” • 

La gUerra prosiguiö derto tiempo, mientras terminähän las negodadones. En; un 
prindpio, los ingleses insistlan en la fusion de- ambas republicas, pero ; Cromtvell, 
persuadido de la necesidad de poner fin cuanto antes a las hostilidades* renunci6 
a ello y consiguiö que la paz fuese firmada en junio .de 1654. El rey de Dinamarca, 
los cantones protestantes de Suiza, las dudades de la Hansa, y j^lgunos - prlndpes 
protestantes de Alemania del- Norte, todos los aliados de Holanda, fueron signata- 
rios de este tratado. 

AI propio tiempo, Cromwell concertabä acuerdos comerdales con otros paises 
menos pcligrosos para Inglaterra: Sueda, Dinamarca y Portugal 

En 1653, Cromtvell habia enviado a Estocolmo ai 'diplomitko. -ingtes Whiteloke 
para concluir un tratado con Sueda. “Se trata — dijo Gromtvell a Whitelolce— ■ de 
un asunto de extraordinaria importanda para la Republica; exceptuando a la reina 
Cristina, no existe ningun soberano, ningun Estado en toda la cristiandad con los : 
que podamos contar para unimos con ellos con los lazos de amistad... Vuestra 
actual designadön seri el-medio mejor para arreglar nueStros asuntos con los ho- 
Iandeses y daneses, y tambiin los asuntos de nuestro comerdo.’’ Whiteloke necesitd' 
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niuehoi uföeilOJ ptn vencer loi prejuidoi de la nobleza lueca, que obiervaba con 
gr*n Irriuclöa los »eontsdmiento» da Inglaterra y estimaba que el Parlamento erä 
"un* pandllla' de »astres y »patero»". y ' 

No obstute, el 28 de abrll de 1654 Whlteloke «uicnbla un tratado de paz y 
coa Sueda*. En el trstsdo con Dinamarca». de teptiembre del mjimo ano, 

Jnglaterra »easeguraba- el derecbo del pato a travd del Sund en laa misma» condi- 
etanat an que haeta .entäneet lo hablan hecho loi holandetet. El tratado con Por- 
tugal, cuyo ' reptesentante deblö esperar. largoa metea la respueita a sus propoiido- 
nea, algnlficö el comienzo de la subordinadön eeonömica de «te pals a Inglaterra. 

“Hemos soscrito — deda Cromwell — la paz con la corte de Portugal; nuestros 
comerdantes tendrön »111 libertad de culto y. el' derecbo ilimitado a glorificar ai 
Ältjpimo en suspropias iglesias.” • 

Eso ho fue obsticulo pala que .Crom.well hidera juzgaral hennano del embaja- 
dor portugufa Pantaleön de Sa; que en compafiia de sus amigos habia provoeado 
nna reyerta junto a la nueva Bolsa de la City londinense, reyerta en la que hubo 
muertoj y beridos. El caballero portuguf» ftie condenado a muerte y decaphadö en 
presendai de ,un numeroso gentfö. Uhas horas antea, su he rman o, el embajador, de- 
seoso de evitarse iän tenible espectäculo, salia de Inglaterra cpn el tratado que 
■ acababa de suseribir.-. ■ 

Las dificultades fueron mayores en lo que se refiere a Espana. Este pals, que 
babia sido el -primero en reconocer a la.Repöblica Inglesa, a pesar .de todos los 
esfuerzos. de Gardefia^' no, llegaba a. salvar los obstäeulos, y la firma del tratado 
niifA.b con extraofdinatria lendtud. El odio de los ingleses a .este gran imperio 
colonial erä viejo y comprensible. En cuanto Cromwell fue proclamado Protector, 

Gardena, temeroso de que Frarida se le adelantara, le propuso en conversadön 
privada el apoyo de Espana pata consblidar su poder. En nqmbre de su rey anun- 
dä que Espana no apoyaria ningona pretensiön de Carlos Estuardo, el hijo del rey 
ingtes decapitado. A cambio de eliö pedfa unaacdön conjunta de los dos paise» con- 
tra Franda. Pero Mazarino demoströ ser mis hibil que el göbiemo espanol. Estaba 
dispuesto a Ilamar a'CroffiweIl, en nombre del rey, “hermano”, “primo”, etc., pero 
GromweU pidiö que se hidera llegar ai cardenal que no deseaba otto tltulo que el 
de Protector. Mazarino sugiriö que, si asf erä necesario, estaba dispuesto a expulsar 
“cortäaMente" de Franda a la familia del rey decapitado, ofredendo, con .su alianza, 
su ayuda pecuniaria. El- Protector escuchaba sin prisa las proposidones de los rivales 
y, a su vez, presentaba nuevas condidones. En realidad, tenla ya muy deddido a 
qvddi iba a preferir. Franda erä fuerte y la Iucha contra elia reservaba no poeas 
sorpresas. Espana se hallaba en piena decadenda y parecta una presa rica y fäcil. 

Espana no autorizaba el comerdo de los ingleses con sus colonias, y entregaba a la 
Inquisidön a los mercaderes ingleses, todos ellos herejes desde el punto de visu de 
löi espanöles. Crormvell pedia a Espana libertad de navegadön en las Indias Occi- 
dentales y que se pusi erä fin a las persecudones de la Inquisidön. Esto erä dema- j 

siado para Gardena, quien manifestö indignado: “Pedir ser puestos fuera de la juris- j 

dicciön ‘de la Inquisidön y la libertad de navegaeiön en las Indias Occidentales es 
lo mismo que pedir los dos ojos de ;mi soberano.” ■ 

La guerra contra Espana, siempre necesaria, segun Cromwell, se habia hecho' [ 

ahora inevitable. Estä guerra podia dar ocupadön a marinerös, ofidales y soldados, 
brindändoles la ocasiön de enriqueeerse; podia calmar los' espiritus de lös fanideos, j 

que fulfhinaban contra lös “papistas"; prometla, en fin, a Inglaterra Ia dominaciörr 
en- el Nuevo Mundo caido en manos de loi espanöles catölicos en lugar de pertenecer, 
como erä de rigor, ai severo Dios protestante de los calvinistais, Dios del comercio, 
de la explotadön capitalista y de la Bolsa reciön nadda. A las costas del Nuevo Mun- 
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do fue enviada la escuadra de Penn, mientras que en el Mediterrineo loi näyte» del 
terrible Blake sureaban a lo largo del litoral de. EspaSa. Penn habia reabido «*- 
trucclone» de empezar el auque a las colonias espafiolas, pero su intento de apo- 
d erä ns de Santo Domingo fue rechazado por los espafioles. Cuando esto se »upo en 
Espana, fue dictado el embargo de los barcos y propiedade» de lo» ingleses en el pali; 
muchos comerdantes fueron detenidos y el rey ordenö a Cardefia abandonar Ingla- 
terra. Cuando öite. tomaba en Douvres, el 24 de octubre de ■ 1655, la fragata puesta 
a su disposidön, Cromwell firmaba un tratado de paz y un convenio comerclal con 
Franda. "Si este tratado — escribia el embajador franeö» en Inglaterra, De Bordeaux — 
ha perdido su atractivo a eausa de tan larga espera, el rompimiento con Espana debe 
darle, parece se r, un nuevo valor." El 28 de noviembre se anundaba en las calles de 
Londres la conclusiön del tratado con Franda y la guerra contra Espana. 

En sepdembre de 1656 CromwelI resumfa asl la situaaön: “Estamos en guerra 
contra Espana. La inidamos impulsados por la necesidad. Espana, es nuestro m ia 
grande enemigo, un enemigo natural y como senalado por el propio Dios, pues es 
la encamadön del papismo. No existia ningun medio para. obtener satisfaedön dc 
su parte y para garantizamos contra elia. Lo unico que nosottos reclamöbamös para 
nuestros comerdantes erä la autorizadön para Uevar la Biblia en el bolsillo y rezar 
a nuestra manera, pero es imposible esperar de un espanol estä libertad de con- 
denda.” 

La guerra terminö despues dc la muerte de Cromwell y resultö desfavorable para 
Espana. Inglaterra se apoderö de la isiä de Jamaica, centto del comerdo de esda- 
vos en Amörica. ' 

3. La SITUACIÖN INTERNACIONAL DEL EsTADO RUSO EN EL S10L0 XVU. 

La situaciön international y la diplomacia del Eitado nuo 
a comicnzos del siglo XVII. 

La intervendon de la Rzccz Pospolita y de Sueda a prindpios del siglo xvn no 
podian por menos de rcflcjarsc en la situadön intemadonal de Uusia, que se vio 
muy quebrantada. AI objeto de asegurarse el apoyo del rey de Poloina, de los .senores 
polacos y del Papa a fin de llcvar adelante su aventura, el falso Dimitri I conduyö 
una serie dc tratados secretos. Estos estipulaban ’ la enttega a la Rzecz Pospolita dc 
las tierras del Norte, garantizaban la subordinaciön del Estadö ruso a la sede ponti- 
fida y prometian un apoyo enörgico de- los rusos a la cruzada contra los turcos. con- 
cediendo ai rey de Polonia los recursos necesarios en su Iucha contra Sueda. Segun 
el contrato mattimonial del falso Dimitri con Marina Mniszech, estä dltima, ademös 
. de valiosos regalos procedentes del tesoro de los zares, debla redbir como feudo 
Pskov y Növgorod, y su padre, el voyevoda polaco Juri Mniszech, diversos territorios' 
rusos, entre los cuales se encontraba la mitad de Smolensk, ademis de un millön de 
zlotis. Si estos convenios hubieran llegado a aplicarse habrian traldo el desmembta- 
miento y Ia ruina dd- Estado ruso. AI ser hechos publicos, despiiös de la' muerte del 
impostor, provoearon un vivo descontento contra la Rzecz Pospolita. ■ 

No menos onerosos para Rusia fueron los tratados susditos con los polaeös por 
el "ladrön de Tushino”, el falso Dimitri II. 

-No obstante, tambiön' el gobiemo .de boyardos del zar Vasili -Shuiski,' que t emfa 
a su propio pueblo, se vio obligado a suseribir,' en febrero’ de 1609, un ‘tratado ver- 
gonzoso con Sueda, comprando la ayuda extranjera ai predo de' impottantes conce- 
siones territoriales en.Carelia (la dudad y el distrito de Korela). . 
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;■ ' A medida que *e,.iba. diebilitando el pöderde Shuiski, grupos de boyardos rusos 
coddulai) tratadoi. conloi.mvaJorei. El 4. de febrero de 1610;. representantei dei la 
oobleza feudal ai lervido del “bandolero” deTushino se pusi eron de acuerdoeon 
el rey Segitmvmdö de. Poloma paraofrecer ai hijo- de Aste,. Vladislav, el" trono de 
Kutia. X>«spu£s de la derrota de lar tropas del gpbiemo y de la caida de. Shuiski; 
el gobiemo provisiona! de loi. boyardos suscribiö r en. agosto de 1610, • un conveniö 
■anölogocon el hetman Zholkevskl., AI mismo tiempo, aprovechando la debilidad del 
Xitado: nuo, el Gobiemo raeeo pasö a la agresiön abierta, marcindose el' objetivo de 
apoderarte de Carelia y de todOel litoral nisoen el golfo de" Finlandia, asi como 
de Kola, Aredufel; Növgorod y ; Pslcov. Erä un' pian para desplazar" por completo a 
Kusia de las salidas al.mar, poniendola bajö la dependenda. de Sueda. Aunque estä 
no pudo realizar todos sus propösitos, logrö un' fedto importante ai apoderarse de 
Növgorod. Representantes de los : grandes senores feudales de la dudad suscribieron 
con el generalsueco- Jakob Delagardy un- convenio por el ■ que Novgorod reconoda 
como zar, a tinot de los, hijos del rey de Sueda. Todos- estos pactos, que ponian el 
pais eri manos de los extranjeros, estaban inspirados por los deseos de los grupos 
dirigentes de cönservar el-..pod.er en sus manos y de prevenir una insurrecciön del 
pueblo, Sölo el -entusiasmo. patriötico .de las; grandes masas pöpulares permitnö a 
la milida del- prindpe • Pozharski y de Minin liberar a Moscii de los polacos que 
lo habian. ocupado. 

El Estado ruso; saliö : muy quebrantado : de la “gran. ruina”. Segismundo, que se 
habia apoderado de Smolensk y del territorio de Chemigov-Söverski, continuaba ame- 
nazando a Moscu.- Vladislav, su hijo, no habia renunciado a sus supuestos derechos 
ai trono ruso. Növgorod seguia ocupado por los suecos y el pretendiente sueco ma- 
nifestaba la misrna ambiciön. El Gobiemo del nuevo zar, Mijail, tuvo, pues, que 
inidar sus actividades en una situaciön intemadonal muy tirante. Mijail Fiodorovich, 
inmediatamente despuös de su subida ai trono (en 1613), se dirigiö a todas las 
poteuaas eoropeas apundando su elecdön y pidiendo uh empröstico y su aliänza 
contra Polonia y Sueda. La falta de confianza en la solidez del nuevo zar se reflejö 
en estas negodadones. El Imperio no lo reconodö mös que en 1616. 

- La Rzecz Pospolita. fae la ultima en reconocer como zar a Mijail Fiodorovich, “el 
ftCtual monarca ai que los rusos llaman ahora gran soberano”. Eri septiembre- de 
1618, Vladislav se acercö de nuevo a Moscu a la cabeza de unejördto polaco, y aun- 
que no logrö tomar la dudad, segun la tregua entonces concertada de catorce arios y 
medio, mantuvo- sus pretensiones ai trono de Rusia. Poloma conservaba Smolensk, 
Porogobuzh, Növgorod-Söverski, Ghernigov y‘otras dudades rusas. 

Sölo en 1634, despuös del tratado de Poliänovo, Vladislav abandonö sus preten- 
siones y reconodö. como zar a Mijail Romanovich. AI propio- tiempo,' los rusos tu- 
histen que dejaren manos de Polonia las tierras que östa habia conquistado. 

La paz con Suedafue liimada en la aldea de Stolbovo, en febrero de 1617, con 
Ia mediadön de Holanda e Inglaterra, interesadas en el restablecimiento de un 
comerdo normal con Kusia; y con la partidpadön ofidal de un representante del 
•rey Jacöbo I de Inglaterra, Las condidones de estä paz erän en extremo gravosas para 
Rusia. Para conseguir la devoludön de Növgorod, el gobiemo de Mijail Romanov 
hubo de rentmdar, en favor de Sueda, a las tierras del litoral del golfo de Finlandia. 
■El Estado ruso se vefa de nuevo aislado del Bdltico, y eliö hada inevitable la rea- 
nudadön en el futuro de la lucha con Sueda. 

A catnbio del reconodmiento de Mijail, Inglaterra, Holanda y Franda reclama- 
ban el derecho de tränsito por. el Estado ruso a Persia, pero en Moscii se mostraron 
<wuy firmes en -estä ‘cueadön. 

Habiendo conseguido expulsar a los invasores y concertar la ti egoa de Deulmskoe 
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con- Polonia y la paz de Stolbovo con Suecia, el göbiemb ruso, considerando -qiie 
las tierras de que la Rzecz Pospolita se habia apoderado serian inevitablemente 
causa de nucvas luchas, centrö sus esfuerzos en procuraise una tituadön poljdca 
exterior mas favorable cuando estos. acontedmientos se pro du j erän. Asi, la diplo- 
mada rusa durante los veinte anoa que siguen trata de consolidar sus reladonea con 
Suecia y le concede diversos subsidios en cereales a fin de enfrentarla con Polonia- 

Lineas directrices de la politica exterior del Estado ruso en el siglo XVII. 

Restableddo de las consecuendas de Ia intervendön mi litat de suecos y polacos, 
el Estado ruso se va convirtiendo cada vez mäs en una poderosa monarqula absoluta. 
A partir de mediados del siglo xvn, el papel de Rusia. en la vida politica del este de 
Europa es tan importante que ningun problema intemadonal puede ser resudto 
sin su partidpadön. ( 

Asi, pues, en la segunda mitad de este siglo se define ya la significadön del Es- 
tado ruso como una de las grandes potendas europeas. i - 

Tres grandes problemas intemadonales figuraban ant,e Rusia en el siglo xvn. 
Quedaba sin resolver lo refcrente a la incorporadön de las tierras ucränianäs y bie- 
lorrusas, que seguian dominadas por la Rzecz Pospolita (Polonia), No menos can- 
dente erä cl problema de la salida ai Böltico. A fines de siglo se dibujö neta men te 
el tercer problema, la necesidad de luchar contra Turquia y contra su vasallo Cii- 
mea.. Los tres problemas se hallahan entrelazados, con lo que se compljcabä la 
soludön de cada uno- de ellos por separado. Aliados naturales en la lucha -contra 
Polonia erän Sueda, Turquia y Crimea. Pero estos' mismos" Estados riv aliza ban con 
Rusia en lo que condcme a la hercnda lituano-polaca: -Suecia no ocvdtaba sus .pre- 
tensiones ai litoral polaco del Bältico y a Lituania; Turquia y Crimea aspiraban a que- 
darse cori Ucrania. Por otra parte, la lucha con Sueda en tomo ai Bältico impul- 
saba a Rusia a la alianza con la Rzecz Pospolita y redamaba el establedmiento de, 
reladones padficas'con el sur musulmän. De la misma manera, contra Turquia sölo 
erä posible actuar en alianza. con Polonia, es dedr, renundando a Ucrania. Tai erä 
la compleja situaciön intemadonal en que la diplomada ruSa debia moverse en la 
segunda mitad del siglo xvn. 

La crisis sufrida por Ia Rzecz Pospolita a mediados de este siglö abria ampliaä 
perspectivas a la diplomada rusa. El levantamiento del pueblo ricraniano bajo la 
direcciön de Bogdan Jmelnitski contra la opresiön de los senores polacos, extendida 
tambiön a las tierras de Bielorrusia, creaba condidones favorables para- la incorpota- 
ciön de los territorios ucranianos y bielorrusos. En Moscu se comprendia que su 
conformidad a la incorporadön de Ucrania significaba la guerra con la Rzecz 
Pospolita. La cuestiön de estä guerra fue deddida en la primavera da 1653, y el 
1 de octubre de.ese mismo ano el “Zemski sobor” deddia la admisiöri de Ucrania 
bajo. el; cetro del zar roso. 

, El 8 de enero de 1654, ia Dieta de Pereiaslav se manifestaba nnönimemente en 
pro de la incorporadön de Ucrania a Rusia “para permanecer etemamente unidos”. 
En ei acuerdo de ia Dieta dc Pereiaslav venia a culminar la lucha de tödo el pueblo 
por la incorporadön a Rusia, cra expresiön de las seculares aspiradones y esperanzas 
del pueblo ucranjano y representaba una etapa cradal en su vida. 

Las operaciones contra la Rzecz Pospolita fueron en un prindpio muy favorables. 
Ya- en 1654 fueron ocupados Dorogobuzh, Roslavl; Orsha, Gömel, Moguiliov, Smo; 
lensk, Polotsk; Vitebsk y otras ciudades. Cuando las tropas rusas hubierori ocupado 
Bielorrusia y -Lituania, con su capital Viino, Alexei Mijöilovich ädoptö el titulo de 
zar “de toda Rusia Grande, Pequenä y Blanca”, que sunbolizaba la agmpadön de los 
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, P“eWo* ruso, ucr atrian o y bielomuo, Pero en pleno äxito de loi, rusos, Suecia entrö 
lubitamente en acciän, deieota de aproveeharie del debilitamiento de la Rzecz Pos- 
pollta. La intervendön mllltar de Sueda en el.teatro polaco de operadones erä con- 
trana a loi intereiei de Rulla, pueito que "loi <uecos cortaban el' camlno a loi hom- 
brei de guerra de tu majeitad el zar”. En efecto, loi suecoi ocuparon una importante' 
region de la Rzecz Poipolita, en la que ie encontraban Vanovia y Cracovia. Lituania 
lexonvirtiö en protectorado de Sueda, Considerändo el peligro de que estä ultima se 
afmnaie en la a tierrai polaco-lituanas, dificultando as! la lucha de Rusia por recu- 
r p * rar un . a *®bda ai Bältico, el Gobiemo de Moscil deadiö incorporarse a la coali- 
aön anturaeca cntonees creada, de la que formaban parte el Imperio, Dinamarca 
y drandeburgp. Estä coaliddn se marcaba el propösito de detener el excesivo robus- 
tecimiento de Sueda, que ya se habia fortalecido mucho como consecuenda de la 
1 Guenra de los Treinta Anos. 

En 1656, Alexei Mijäilovich concluyo una tregua con Polonia. Se tratä, incluso, 
de elegirlo rey de ese pals. Las operadones contra Sueda transcurrieron en un prin- 
cipio con buen 6uto. Las tropas rusas penetraron en Liyonia, y Curlandia pasä ofi- 
cialmente bajo la protecciön de Rusia. Ahora bien, las tropas suecas lograron algu- 
nas yictonas y consiguieron salir de la situadön difidl en que se encontraban. Des- 
pu&t de haber Iogrado en 1658 la tregua de Waliesar con Rusia, por ires anos, Sueda 
concluyo, aquel nusmo ano, una paz ventajosa con Dinamarca, y ai ano siguiente 
.^aba con la Rzecz P^poUta Ia paz de Oliva. Polonia, ai verse con las mano. 
libres, reanudd las hosulidades contra el Estado ruso. Este no podia hacer la guerra 
en dos frentes, prefinendo sacrificar a Livonia a cambio de conservar Ucrania. El tra- 
tado de Cardis, en 1661, devolviö a Sueda todas sus conquistas en el BÄltico. La 
tiempo" dC pr ° blma de la saUda . de R uJ* a ai Bältico quedo aplazada por largo 

ÄCentras tanto, la guerra con la Rzecz Pospolita se prolongaba con äxitos alter- 

OCaSI °. n ? 86 f f arÖ de ponerIe fin P° r wa diplomdtica. Ya en 1654, 
LrbSn ^ “f 1 ? 120 de ' las hostilidades, Moscu le habia pedido su 

mediaciön. En 1655 > se encargd de estä misidn ai emperador Fernando III, accedien- 

d n a |t ' a d “ na “ da deI «T Jan Kazimierz. En presenda de representantes suyos se 
conctayö una tregua en Vilno. En 1661, el sucesor de Fernando III, Leopoldo I, en- 
ytö a Moscu una embajada ptesidida por el bardn Mäyerberg, pero estä gestiön no 
. resultado deasivo. Sin embargo, el mismo hecho de que el Imperio 

f” f confllcto ruso-polaco demuestra que tai conflicto habia perdido 
su caracter local para convertirse en una guerra que interesaba a todos los paises 
europeos. En varras ocasrones, los dos beligerantes trataron de Uegar a la paz me- 

al tron ° de Polonia del Propio zar Alexei o de su hijo. Sin em- 
bargo, enMsscu comprendian que la unidn con la Rzecz Pospolita unicamente podia 
Mr alcanzada ai precro de grandes concesiones en la cuestiön ucraniana. Por su pane 
Poloina, necentada como estaba de la ayuda rusa contra Turqula, temia el robuste- 
crmiento de Rusia. Por todas eatas razonei, las negodadones no condujeron a nada 
concreto. 

t cc?* Peligro turco Ilev6, por fin, a la aproximadön de ambos Estados. En 

1667, despues de tres anos de negodadones, erä concertado el armistido de Andni- 
sovo, por el que Rusia obtenia SmoIensk,.la tierra de Siversk, toda la Ucrania sima- 
da a la izqmerda del DniÄper y, por dos anos, la dudad de Kiev. El gobiemo ruso 
consegula un importante 6dto diplomitico, por cuanto erä el primer paso firme 
para h mcorporaadn a Rusia de las tierras ucranianas y bielorrusas, apartadas por 
la violenoa de. »u hermano el pueblo mso, privadas de su independenda nadonal 
y esdavizadas por los exbrahjeros. AI tratado ie le dio el carfcter de documento de 
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importanda europea. Si lai negociaplonei con viitai a una "piz etema multaban 
infrucmoias, “serian llamadoi loi löberanoi criitianoi como modiadores . 

Poipölita ie comprometia a no concluir tratado alguno con Turqula «In la partiapa* 
ci6n’ de Ruiia, lo que comtituia una obllgaci6n todavia mis importante. 

El cese de la guerra con la Rzecz Pospolita permittä a R j^^afrgntar; otroi pro- 
blemai urgentei de bu polltica exterior . EUo le ponia en^el trance de elegir entre, 
' las dos agmpadones poiiucas que entonces dividian a Europa. Eito colnddia con 
la segunda guerra de Luis XTV contra Holanda, eq la que Suecia era aliada de Fran- 
cia. El poderio credente de Sueda ihquietaba a sui vednos. Dinamarca, •Brande- 
burgo y el Imperio trataban de gaharse ai Estado ruso para una aliänza contra Sueda. 
Deträs dc &ta se encontraba Franda, la potenda euixrpea mää fuerte del siglo.xvnr. 
La coaliciön antisueca incluta tambiän a las Provindas Unidas, que temlan a Franda 
y tambidn buscaban la alianza con Rusia contra Suecia. Pero el rompimiento con 
estä ultima cquivalia a renundar a una polltica activa en el sudoeste y. en Ucrania, 
cosa que no podian aceptar ni el zar Alexd Mijäilovich ni su hijo, Fiödor Alexäie- 
vich, el cual habia sido educado bajo una fuerte influenda bielorrusa y ucramana-. 

No obstante, el Gobiemo ruso prestö rm apoyo considerable a la coalidöri contra 
Sueda ai colocar, en 1676, en la frontera de estä ultima grandes fuerzas militares. 
“Estä drcunstanda — confiesan los holandeses — es 16 que mäs contribuyö, proba- 
blemente, ai exito” de los aliados. En el momento mismo en . que los diplomiticos 
daneses se esforzaban en persuadir a . Moscu de la necesidad de obrar mäs - en&gica- 
mente contra Sueda, el Gobiemo sueco gestionaba una alianza, promedendo a Rusia 
ayuda contra Turqula, Los diplomäticos rusos ' respondlan pidiendo Ja.cesiön de In- 
gria y de Carelia en calidad .de “sadsfacdön” por los dafios que los juecos habian 
cansado a los rusos durante la guerra contra la Rzecz Pospolita. 

Asi, ya en el siglo xvn madura la idea de una “alianza del Norte” contra Sueda, 
que habia de realizaise en el siglo siguiente. 

Desde ei momento en que es concluida la paz con la Rzecz. Pospolita, la atendön 
de la diplomacia rusa se concentra cada vez mäs en el problema turco-tärtaro. Des- 
puäs del armisddo de Andrusovo, Andrei Vinius fue enviado como embajador de 
Moscu ante el rey Carlos II de Inglaterra para pedirle su ayuda a Polonia contra 
Turqula. ’ 

La entrada de las tropas turcas en las regiones ucra n ia n as de la orilla derecha del 
Dnieper y la derrota completa de Ia Rzecz Pospolita en la guerra con Turqula 
(1672) dieron lugar a una serie de enärgicas intervendones diplomäticas del Gobier- 
no ruso. El general Menezi fue enviado ai elector de Brandeburgo, ai emperador 
de Alemania, ai dux de Venccia y ai Papa; Andrei Vinius visitö Franda y Espana; 
Emeliän Ukraintsev estuvo en Suecia y Holanda. Todos ellos solidtaron la ayuda 
a Polonia, aunque ai Hamam .ento dc Rusia sölo respondiö el elector de Brandeburgo. 

EI propio Gobiemo ruso »c rasistia a adquirir ningun corr promiso, pero la guerra 
con Turquia estallä, a pesar de todo, a causa de las regiones i..ii&flas de la orilla 
derecha del Dniäper. Las operadones se prolongaron desde 1676 a 1681, obligando ai 
gobiemo ruso a emprender nuevoi pasos para conseguir el apoyo de las potendas eu- 
ropeas. Con este objeto, en 1679 a 1680, es dedr, ya bajo el reinado de la princesa 
Sofia, fueron enviados Chaadäicv a Francia e Inglaterra y.Krivoi Buturlin a Viena y 
Berlin. El tratado dc paz concertado en Bajchisarai (1681), que puso fin a la guerra, 
reconoda el paso a Rusia de las regiones ucranianas de la orilla izquierda del Dniäper 
y de Kiev. 

En aquel tiempo la amenaza turca se extendiä a los Habsburgo. Aprovechando el 
levantamiento de los hungaros, ai mando de Tekeli, contra Ia opresiön austriaca 
(1678), el sultän empezö la guerra contra Austria. El peligro turco, segdn queda 
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ya tt&ilado, obligö ai. emperador a Teconocer la» . nuevas adquisiciones de Luis XIV 
en el Rih. Fue tambiin la. causa de. la alianza del emperador, de los prindpe* alana- 
ne* y de Poloni» contra Turqula. En -1683, el ejirdtö aliado, ai mando del rey de . 
Poloni», Jan Sobieild, «alvö a Viena. Pero lo* turco* segulan la guerra y Sobie*ld 
y el emperador tenian que.buicar nuevo* aliado*. A*i, .en 1686 *e Uegö a la utufica- 
dön de toda* la* fuerza* europea* para la lucha contra' la Puerta, por lo que tanto 
habia trabajado el Gobiemo nuo. El Imperio, Venecia, Brandeburgo, la Rzecz Pospo- 
lita y Ruiia nucribieron una a lianpa. A Rusia le correspondia la guerra con Crimea. 
Anteriörmente, olla y la Rzecz Pospolita habian concluido un ttatad,o de “paz etema" 
(1686) sobre las bases del armisticio de Andrtisovo, aunque ahora no s61o las re- 
. giones ucraniana* de la orilla del Dniöpar, sino tambien Kiev, cedido antes por un 
plazode dos anos, quedaban eri firme para Rusia. En cumplimiento.de los com- 
promisos adqoiridos, ' las . tropas rusas emprendieron dos campanas contra Crimea, ; 
en 1687 y 1689, aunque Hingutta de las dos tuvo fccito. No se consiguiö penetrar en 
Crimea. 

Estä väeltä de la politica exterior del Estado ruso hacia el Sur relegö, natural- 
mente, a un «egurido piano el problema del Biltico. En 1683, la paz de Cardis erä 
confirmada “sin 1 nuevas demandas de restitudön de las provindas perdidas”. 

La actividad- diplömitica del Gobiemo ruso se desplegaba tarnbiin ampliamente 
hacia el Este. Las reladones hostiles con Turqufa favorederori la amistad con su ene- 
migo secular, Peniä; a eliö se veia tambien empujado Moscu por consideradones de 
tipo comerdal, por cuanto a trav& del Estado ruso llegaba a la Europa ocddental 
la seda persa. A partir de 1654 se repitieron los intentos de establecer reladones 
diplöihitieäs-y comerdales con China, aunque durante-largo tiempo no dieron fruto 
alguno. 

La aparidön de cosaeos y de cazadotes rusos en el. Amor, ai sur del cual em- 
pezaban los domlmos chinas, y la construcdön en aqueDa regiön de dadades for- 
tificadäs, planteaban. diversos pmblemas que debian ser resueltcrs mediante negoda- 
dones; entre ellos ftguraba el de. la delimitadön de fronteräs entre Rusia y China. 
En 1689 se reunieron en Nerchirisk las representantes de ambos palses. Las negoda- 
dones se Bevsroli a cabo en prexenda de un ejörrito chino, que en cualquier mo- 
mento podfa apoyar con las armas las reivindicadones del gobiemo de Pekin. Äsi 
las cosas, la embajada msa de F.. A. Golovin tuvo que hacer importantes concesiones 
territoriales. El tratado de Nerehinsk (1689) sellaba la renunda a las tierras de la 
orilla izqoierda del Amur. La dudad rusa de Albaan, situada en este rio, fue des- 
truida. AI misrno tiempo, el tratado de Nerehinsk, que sirviö de base a las rela* 
dones tuso" chinas haara mediades del siglo xdc, abria vastas perspectivas ai comer- 
do entre los dos paises. 

Asi, a fin es del siglo xvn la situadön intemadonal de Rusia se habia robusteddo, 
tarrto en el Olette como en el Este. Entonces quedaron esbozadas las Iin eas fundamen- 
tales que la politica exterior- del Imperio Ruso habia de seguir en el siglo xvm. 

Instituciones diplomatian del Estado ruso. 

Las complejas tareas planteadas ante el Estado ruso desde los tiempos- de Ivin III 
en el campo .de la politica exterior requerfan la creadön de una institudön encar- 
gada espedalmente de dirigir las reladones diplomiticas.'. 

Dicha institudön no exiStia atht bajo el reinado de Ivin III, Las cuestiones de 
politica exterior erän examiriadas y resueltas por el gran prindpe y. la -Duma de los 
boyardos. El aspecto tieni co de la recepdön de embajadores quedaba a cargo de 
los . tesoreros del gran prindpe-, que en- aquellos tiempos cumplian las furidones 
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de miriistros de Finanzas. En cuanto a los embajadores, en un prindpio eran-redu- 
- tados entre los griegos e i tali anoi que se encontraban ai servido del gran .prlnape. 
Tales - hieron los griegos. Yuri Tracaniotes y Dmitri R41ov, y los italianos Volpe y 
Gislardi. Estos hombres, que eonoclan mejor que los moscovitas loa uso» europeo* y 
la sltuad6n politica de Ocddente, parecian insustituibles para las reladones -con 
Jos paises europeos. Pero entre ellos los. habia tambiin aventureros , tlpico*,- para 
quienet el servido diplomitico a las örderies del sobemno de Möscti no erä mis 
que un medio de enriqueeerse. .... 

' Asi fue, por ejemplo, Antonio Volpe, maestro acunador de -monedas, que servia 
ai mismo tiempo a Ivän III, a Veneda, a la Santa Sede y a la.Horda de Oro, y 
que a todos engaiiaba. No tardaron, sin embargo, en aparecer rusos en el servido 
diplomitico. Asi tenemos ai diak Fiödor Kupritsin bajo el reinado.de Ivin III. En 
tiempos de Vasili III, los extranjeros hablaban con gran estima de Dmitri Guerisi- 
mov, diak del gran prindpe, que cumpli6 diversa s misiones diplomiticas en Röma, 
cerca del emperador, en Dinamarca y en Prusia. Hombre de amplia cultura para.su 
tiempo, dominaba el latin y el alemin, tomö ■ parte en la tradueddn ai ruso de las 
Sagradas Escrituras emprendida por el famoso monje Miximo el Griego, se intere- 
saba por las cuestiones de teologia, apreciaba la musica italiana y estudiö .los. monu- 
mentos antiguos en sus viajes por el extranjero. 

La organizacidn de una institudön espedfica encargada de las reladones inter- 
nadonalcs corresponde ai siglo xvi. Poco a poeo, entre los diaks de los. grandes 
principes se destacan unos que se- dedican exelusivamente a las negodadones con 
los embajadores extranjeros. En 1549, los “asuntos de las-embajadäs” fueron enco- 
mendados ai diak Ivin' Mijiilovich Viskovati, hasta entonces poddiaehi (segurido 
secretario). Este nombramiento da origen como instimdön especial ai Posolski pri- 
kaz (Colegio de embajadas). En 1561, Viskovati redbiö el titulo de peckdtnik, es 
dedr, de candller. El nombramiento de una persona de origen plebeyö para un 
cargo tan importante parece i v ue fue debido, ademis de las cualidades personales de 
Viskovati, a que. el zar se resjrvaba, segun habia hecho hasta. entonces, la direedön 
de la politica exterior, juntamente con la Duma de lös boyai v _7, y el peehdtnik no 
pasaba de ser un jefe de oficina. "Limitate a hacer lo que te hän encargado y no .pier- 
das los papeles”, aconsejaba a Viskovati el metropolitano- Macario. Muy pronto, sin 
embargo, el modesto jefe de la cancilleria concentrö en sus manos toda .la corres- 
pondencia diplömitica ordinaria y se convirtiö en un eslabön muy' importante de 
las aetividades del Gobiemo en politica exterior. “Hombre excelente, como no habia 
otto igual en Moscu”, Viskovati no estaba desprovistd de talento. “Su inteligenda y 
su arte, que erän la inteligenda y la habilidad de un moscovita que no ha estu- 
diado nada — segun palabras de un extranjero contemporäneo — , erän el asombro 
de los embajadores de ötros paises.” Viskovati cayö victiina de . una gran derrota 
diplömitica del Estado ruso en 1569-1570, cuando Turqula y Crimea entraro» 
en la guerra de Livonia. Acusado dc ser favorable a una politica de entendimiento. 
con los turcos y de haber mantenido por su cuenta y riesgo reladones con el gobjer- 
no del suitin y con Crimea, asi como- de negodadones para- la entrega de Növgorotf 
ai rey de Polonia, fue ejecutado en diciembre de 1570, aunque jamis reconodö su 
culpa. 

Viskovati lue reemplazado en el Posolski prikaz por los hermanos Andrei y Vasili 
Schelkilov. E! primero de ellos dirigiö -durante un cuarto de siglo ei Posolski prikaz 
y adquiriö una enorme. influenda . en todos los sectores del gobiemo. Representante 
tlpico de la nadente burocrada, “trabajando sin descanso dia y noche como un 
mulo mudo, estaba descontento creycndo que se Ie daba poco trabajp, y deseaba 
redbir mis”. Vasili Schelkilov, que lo sustituyö, diak de la Duma y peehdtnik, “esta- 

HirroaiA o* ia diplohaoia, I.— 15 
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bft muylejot de poteer dtolento de' Andrei”, segin palabras del comerdante holan- 

Aii l»«ic Massa,' que eonodi a ambot. .... 

El PosoHi prikai, como intdtuddn, a prindplMdeltlgtoJrra no teriä gwn 
ImportancU. Entre 1594 y 1601 reunia, ademis del "diak de embajada 
y de eu adjunu, tamblte dl**, entre qulnee y diedtlete ptiUehlt. iin * 1 

InUrpratee y ai penenal subaltemo. En el siglo rvn, sus atribudones.se eniKi^ron 
coasS crablemente. AdemAe de la‘ dlreeddn de. la politlca exterior, te ocupaba de 
loi asontoi de loi mercaderes extranjcroa y todo lo que se referia a las gentes Ue- 
gadas de ötröi paiiet (a excepdön de los militares), admimstr^ba los temtonos 
incorporadot en el periodo tubtiguiente a au. conquitta (por ejemplo, Sibena,. la re- 
giön de Smolensk, Ucrania, ett.) y recaudaba las siimat destinadas ai rescate de 
pridoneros (“dinero de prisioneros”). Finalmente, del Posolsk i prikai dependian al- 
gunos otros prikaies i de aegundo orden (de Növgorod, de Galitzia, de Ustiuzh y 
Vladimir y el del Sello). Estä mezcla de fundones complicaba sobremanera la ges- 
kön regular de los asuntos. Eliö dio motivo a uno de sus' directoresmisinteligentes 
(Ordin-Naschokin) para decir irritado que no erä posible eoäfundir ‘‘los grandes 
asuntos del Estado” con la recaudadön de los ingresos de las tabemas. 

■ La diversidad y amplltud de las fundones encomendadas ai Posolski prikai en el 
siglo xvn requirieron un apmento conäderable de su perional. En 1689 Habia en 61 
53, podiachis, 22 träductores y 17 dragomanes. 1 

La gran importanda adquinda por las reladones intemadonales en la yida del 
Estado ruao se manifiesta en que, a partir de 1667, el prikai no estalra dirigido ya 
por un diak, nno por un boyardo, que a veces llevaba eTtftulo de “conservador 
dei. gran sello y de los grandes. asunto? dd Estado”, es dedr, de candller. Durante 
algönrtiempo, d' prikai llevÖ d nombre de " prikai dd Estado del sello de embaja- 
das” Todo esto probäba' la' iihportanda credente de la politica exterior en las acti- 
vidades dd .gobiemo. Asi, «n el curso dd siglo xvm, el Posolski prikai redbiö sus for- 
nias definitivas. como. institudfin. Sin embargo, el zar se reservaba el Control atento 
de la actividad de sus diplomiticos. Bajo el reinado de Alexei fue organizado un 
' prikai de asuntos secretos, bajp lä direcdön directa del monarca, ai que ni los bo- 
yardos ni la gente de la Duma tenian acceso. De este prikai, en particular, erän 
enviados podidehis para acompanar a los embajadöres que partlan en misiön ai ex- 
' tranjero o debian asistir a conferendas de embajadöres, pqrque “en sus embajadas, 
durante sus viajes y en su eonveraadön los embajadöres häcen muchas cosas contra el 
Kanat del soberano, y estos podidehis deben vigilarlos y, de vuelta a Moscu, informar 
ai zar”. Por lo demis, este cöntrol no erä muy eficaz, pues los embajadöres “conoce- 
dores- de. sus defeetos y temerosos de la cölera del zar” sobomaban a estos podidehis 
para que “en presenda del zar les cubrieran de elogios y no dijeran nada malo contra 
ellos" (Kotoshijin). 

Diplamdticos rusos del siglo XVII. 

En este tiempo, ai frente del Posolski prikai hubo varios polidcos de talla. El que 
mAs se destaca entre todos ellos es Afanasi Lavr6ntievieh Ordln-Naschokin, “un minis- 
tro inteligente que no tiene nada que eiividiar a ningiin ministro europeo”, segiin 
dijo de 61 un extranjero. Hijo de un modesto terrateniente de Pskov, se destaco gra- 
cias a su excepdonai talento de diplomAtico, que pudo revelar por primera vez como 
plenipotendario para el establecimiento de fronteras entre el distrito de Pskov y Sue- 

l Del ftriego, lätin, polaco, alemän, ingles, sueeo, holandes, italiano, frances, 
bqngaro, bielorruso, armenio, tArtaro, turco, calmuco, nogai, kiviano, geria y mongol. 




da. Ordin-Naschokin se disunguiö particularmente en l- nego^d6n 
de VaUesar (1658), en virtud de la cual «m ^ Penniä 

habian conquiitado en Livoma, y cuando el arnd * . J. ^ Ar in n Izquierda 
(1667), «e^n el cual Rusia adquiria las repona » ^.Hervido 
del DalAper y Kitv. Ordtn-Na-chokin poieia una bueaa pr paras» p „ 

dlplomAdeptetcribla. eon bu«. «db» «bia 

ettaba ai tanto de loi u.o. extrtajero.i de 41 «e desi. queomoee my ^ ^ ^ 

S Sss 

dt sbässs —-—g 

Kliuchevski— . Erä difidl discutir con 61. Atento y pleno de recursos, a veces hacia 
nerder la padenda a los diplomiticos con los cuales negodaba y que le reprochaban 
b Sdfq P ue «a mantener negoeiadones con 61: no dejaba escapar el mAs pequmo 
"tot ia menor inconsecuenda en la dial6ctica diplominca; mmedratamente e <hba 
cuenta y colocaba en un callejdn sin saUda ai adversano “ ?ditaba a 

toda su habiUdad, Ordin-Naschokin poseia una cualidad diplomina qt« Mtaba a 
rauchos de sus rivales: la honestidad. Ponia en juego toda su astucia en tanto no 
erä concluido un acuerdo, pero una vez terminadas las Mgocmaones se negaba . 
catetröriamente a violarlo a pesar de las ördenes del zar. En 1667, siendo ya bo- 
vzrdo Ordin-Naschokin fue puesto ai frente del Posolski pnkai. Tenia en ps» « ■ 
ma su “ofido”, ei servicio diplomitico, y el Posolski pnkai erä para 61 la mis unpor- 
S“de todas las institudones del Estado. Erä “el ojo de toda la gran^-Su 
tarea erä “el engrandedmiento del Estado en todas sus fronteras. . ..de donde viene 
el honör y el deLnir en todos los paiscs, y no se podria comparar el Posolski pnkai 
• p nr .Ho debia ser cuidado como la nma de los ojos . 

C ° n otdb-Naschokln luchabä por mantener h un nivel elevado el personal diplomi- 
tico porque “es necesario que sean hombres elegidos y sm tacha los que se dedican 
a los asuntos del Estado". Tenia un programa de acdön defuudo que ejecuUba con 
gran firmeza y consecuenda, tropezando a veces con el misrno zar Alexei. Su saga- 
ddad politica le Uev6 a concentrar todos los esfuerzos del Estado de Mosai. en la 
adquisici6n de “puertos maritimos” en el Biltico Para consegmrlo tratö de crear 
Äidin contra Sueda a fin de arrebatarle Livoma. Por estä razin bm^ la 
naz con Turquia y Crimea e insistiö en una paz moderada con Poloma. Sonaba 
fnduso en una alianza con la Rzecz Pospolita con “Ia glona que cubnria a los pue- 
blos eslavos si se uiiieran bajo Ia direcdön de Rusia y Poloma # . , 

Ordin-Naschokin tenia tambi6n sus puntos de vista en cuesUones de economia 
poiidea El “Richelieu ruso”, como le llamaban los sueeos, aphcö consecuentemente 

(* T . »St; »ti rs 

Suecia para disputarle Livonia) no encontraba el apoyo del zar, a pesar de la 
gran confianza y buena disposidön que 6ste mamfestö a su ministro. Nombrado en 
16D embajador plenipotendario en Polonia para condrnr la paz en condiaones poeo 
conformes con sus ideas, Ordin-Naschokin presentö la dumsiön y ?e retorö a un 
monaS Des P u6s de esto, poeo antes de su muerte, pardcipö todavia con dato 
” las negodadon es que habian de conducir- a la prolongaaön del amusnao de 

And E T nombimiento de su sucesor A. S. Matv6iev, parfdano del aceramuento. con 
Suecia y gran protector de los ucranianos, da a la dumsiön de Ordin-Naschokin 
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el caricter de una crijit' numsterkl provocada por ms divergendas con el poder 
lupremo acerct» de loi problemas fundamentales dc la politica exterior. • 

Entra otto* dirigente* del Posolski prikaxi hay que lenalar ai favorito de la prin- 
cesa Sofia, el prindpe Vasili Vasihevich GoEtsin, que revelö • tambiin una buena 
capaddad diplomitica. A su. habilidad, en buen grado, se debiö. que Rusia pudierä 
conduir la paz etema de 1666 con la Rzecz Pospolita en las niismas condidones que 
el armisddo de Andrdtovo. 

El " ceremonial de embajadores”. 

En los aiglös xvi y xvn terraa tambien fanpa el “ceremonial de embajadores”, es 
dedr, el cönjunto de normas exteriores por las que se regian las reladones diplo- 
ftincas, k etiqueta diplomitica. Dicho • ceremonial fue aparedendo poco a poco- 
a frnes del riglo xv no existia alin un cödigo definitio. Ivan III, por ejemplo, ai 
redbir a Poppelen audienda secreta, no hizo m is que apartarse un poco de los 
boyafdas alli presentes paxa hablar de un asunto confidencial. En la audienda con- 
cedrda ai embajador venedaao Contarini, Ivin III se acalorö tanto que llegö a 
atropellar a -su interlocutor, el cual, por respeto ai gran principe, se vio obligado 
a där unos pasos aträs. 

Cffando los diplomiticos rusos Uegaban a paises ocddentales, observaban atenta- 
mente el ceremonial diplomitko en vigor. 'Estas observadones hideron sentir su 
lnfluenaa en el ceremonial de embajadores” mso. 

En 1489, Isin lii enviö a Yuri Tracaniofes como embajador ante el emperador 
de Alemama. Por el infomme que Tracaniotes hizo a su regreso, el gran prindpe supo 
m * concedido tm gran honor”: en las audiencks, el emperador y su 

hijo le reeibjeron en persona, bajando del lugar donde se encontraban tres o cua- 
y !f. tCndi< T la ™ estando de pie”; despuds, el emperador le hizo 

/T pr6xuno • Cuando Geor K“ v 0 " Tum llegö a Moscu 

ai frente de una ^embajada del emperador como devoludön de la visita de Traca- 
tuotes, Ivin III le redbiö de la misma manera, “descendiö de su sitial, le tendiö 
la matto y le ordenö que se sentara en un banco frente a <1”. 

Asf, gradualmmte, a lo largo del siglo xvi, se fue formando la etiqueta compleia 
y pecuhar de la diplomada nisä, que se diferendaba tanto de la oriental v la bi 
zantma como de la del Occidente euröpeo. Los diplomiticos rusos creian que el 
orden diplomiuco por ellos creado debia ser obUgatorio para todos los pakes e 
msisdan tenaxmente en el derecho a mantener.su propia etiqueta. En 1654, los e ’m- 
bajadores de zar Alaa manifestaron a los consejeros del emperador que no se 
sujetarian a las mdicaciones de' &tos redbidas, sino que obrarian “de acuerdo con 
sus propios usos i , y que los emuados y embajadores de otros Estados no pueden 
^emmos de modelo .• 

La diplomada rusa dmdia a todos los Estados en categorfas, en . reladön con 
su unportanca poUtica. No en todos los Taso, el zar ruso transigia en Uamar 
•hennano a un monarca exöanjem. Antes de entablar reladones diplomiticas con 
un soberano.Moscti ^trataba de adarar si erä en efecto un soberano independiente 
o un unddmk (va*aDo) Los reyes suecos de la casa de Vasa fueron comiderados 
largo Uempo como sunplesabderzhdteli (regentes), indignos de entrar en reladones 
duectas con el zar; se exigia que las negodadohes fuesen mantenidas a travis de 
los gobemadores de Novgorod, lo cual provocaba todo ginero de protestas del Go- 
biemo sueco. Ivin IV llegö a reprochar a Segismundo Augusto que tratase al rer 
sueco de hennano: debia saber que la Casa de Vasa tenia su ongen en un simole 
aguador. ■ ■ -r , . 
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Por el tratado de 1687, el elector de Brandeburgo. se comprometia. a redbir a 
los embajadores rusos con honores especiales, puestö que a los ojos de Moscti el 
i "" elector eri un grado inferior ai rey. Todavla a fines del aiglo xvn lo* embajadores 
1 de Brandeburgo reclamaban en vano que en Moscu les fueran acordados los miamos 
! honores que les concedlan el emperador y todos los reyes. ' . 

| AI margen de la categoria de los Estados, todas las reladones con las potendas 

extranjeras descansaban en el prindpio de la salvaguardia del “honor” del zar. 

Este “honor” se manifestaba, en primer lugar, en la “denominadön”, en el. 
titulo. “Lo que mds importa es guardar el • honor del zar, todos nosotros debemos 
morir por este honor. Ante todo hay que conseguir que el titulo del söberado sea 
respetado. Lo primero y prindpal es guardar el honor del soberano.” “No sola- 
mente.comer, ni siquiera levantar los ojos se nos permite”, dijo en Franck, eä 1668,. 
el stienik (dapifero) 'Potemkin cuando se dio cuenta de una “omisiön” en el titulo 
del zar, viendo en eliö “un terrible menoscabo para el honor de nuestto gran-Söbe- 
rano el zar en un asunto' de la mas grande importanck para ä”. El problema. del 
| titulo figuraba siempre en primer piano; la tenaddad de los diplomiticos rusos en 
estä cuestiön irritaba a los extranjeros, aunque los diplomiticos de Europa odcdental 
no insistian menos en lo rektivo ai titulo. Comprendian muy bien que tras - esas 
j discusiones abstractas se oeultaban consideradones muy realistas, por cuanto el 
' titulo sigmfieaba indirectamente una negadön de esos derechos. 

, . 1^1 honor del zar se manifestaba en toda una serie de detalles que debian 

indicar el rango m is o menos elevado de los soberanos representados por los. cm- 
bajadores. EI Gobiemo mso insistia en que Ias. cartas dirigidas ai zar fueran selladas 
siempre con el gran sello; los’ representantes del zar debian siempre exigir el primer 
puesto, que los embajadores rusos fuesen redbidos siguiendo el -mismo ceremonial • 
observado en Moscu para los embajadores extranjeros, etc. Todo eliö, en el fondo, 
se practicäba tambien en.Ias cortes de los soberanos ocddentales, pero la diplomada 
europea, que no podk prescindir de las viejas nadones y miiaba a los “moscovitas” 

: como a unos birbaros, se mostraba muy intolerante a Ia susceptibiEdad de aquöllos ' 

en las cuestiones de etiqueta. 

: Las reladones con soberanos extranjeros erän mantenidas a travös de “grandes 

. embajadores”, “embajadores ligeros” o enviados, y “mensajeros”.' La diferenda- 
i dön depcndia K en parte, de la importanda y de los fines de k m psrte, de 

la distancia en que el Estado a donde erä enviada la embajada se encontraba 
de Moscu. Cuanto mis elevado erä el rango del embajador, tanto mäs nuineroso 
erä su söqujto y mayores erän las dificultades del viaje. “AI emperador — diqe 
Kotoshijin hace mucho que no se hän enviado grandes embajadores, porqtie el 
camino es largo, se pasa por muchös paises, y eliö les ocadona mttchös gastos y 
perjmaos; por estä razön se mandan simples enviados.” En dependenck de k inrpor- 
tanda de 1a embajada, estä erä presidida por un boyardo, un gran ofidal de la 
corona, un stolnik o una persona de menor categoria. 
i Cualquiera que fuese su rango, los embajadores redbian del Posolski prikai una 

I memoria que dctalkba todas las instruedones: cömo debian proceder, quö deb ian 

I ' decir y hasta. cl modo como debian hablar. “Si se les pregunta por äsuntos de los- 

qua el gran soberano no dice nada en sus instruedones, los embajadores responderin 

segön convenga y no dirin nada superfluo.” Los embajadores no redhkn nunca 

poderes llimitados y las . cuestiones importantes no podian ser resueltas ■ antes de 
I redbir indicadones de Moscu, Por eso, a cada proposidön imprevista respondia n 
i de ordinario: “Informaremos a su majestad cuando, Dios lo quiera, veamos sus 
ojos serenos.” Encargados solamente de las negodadones previas, los embajadores 
j no c«ian poder “confirfnar las cMusulas del tratado sin k orden del gran soberano”. 
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r Lai initrucdonei expönian minucioiamerite todo el ceremonial de la embajada, 

Aate* de ler redbldo* en audienda por el monarca, loi embajadorei tenlan proh^bido 
manian er convtraaddn alguna con lo* miniftro*, a lo* cuale* no podi&a ni vjsitar 
■ ilqulera, porque “no e* coatumbre en nlngtin Eitado crutiano hablar o deaVelar 
loi aiuntoi diplomideo* ante* de *er redbidos en audienda por el loberano del' 
pal* ai cual el embajador ha rido enviado". Estä prohibidön provocaba ordinana- 
mente mucha* diicuslonei, pueito que, a peiar de la categörica afirmadön de los 
diplomit! coi nuo*, la* en tr eviltä! previai con lo* dirigente* de la polidca extenor, 
aunque se trataie de aimples viiitas de eortesla, erän cosa acoitumbrada. 

Esto dio lugar a tm equlvoco en 1496-1497, cuando la primera embajada 
' rusa llegö a Cp pitantin opla - los pachös, deseosos de tratar dignamente ai emba- 
jador fuso, M. B. Pleschäev, le invitaron antes de ser redbidö por el suitin a un 
banquete y quirieron ofrecerle a] gun presente. Pleschöiev renundö en redondo a 
*‘e*te buen honor y este regalo”: "Yo no tengo nada que decir a los pachis; no me 
podri sus vesdmentas y no aceptarö su dinero. Yo debo hablar con el suitan. 

Los mismos inddentes menudearon en öpocas posteriores. En 1668, cuando P. I. 

Potemiin estaba de paso por Burdeos, el. marquis de Saint-Luc, represehtante del 
rey, se infonnö acerca de si el efnbajador le devolveria la visita que il teniä la 
intendön de hacerle. Potemiin respondiö que, “segun la orden del zar, no podia 
visitar a nadie bajo pena de muerte antes de ser presentado ai rey”, y para endulzar 
su "hegativa enviö ai marquis urias pieles de marta cebellina, que aquil se negö 
a aceptar. ■ 

Para satisfacer otra exigenda del protocolo, el embajador ruso no debia ser 
presentado a un soberano extranjero ai mismo tiempo que los enviados de otros 
paiges, ni ser redbido el mismo dia que ellos. 

Tambiin estaban previstas las indicadones sobre el modo de saludar a un sobe- 
rano extranjero.. El Gobiemo ruso velaba por que los embajadores no trarisigiesen 
• " con ninguna manifestädön humillante a este respecto. Los embajadores que iban 
a la corte del .suitin debian “saludar de pife, y no ponerse de rodillas”. En 15.88, el 
embajador en Persia, Vasilchiiov, se negö categöricamente a besar 'los pies del 
sha”: “Jämä* he oido que los embajadores y enviados de otros monarcas besen I .. 

• el pie a - nuestro soberano.” Tampoco ttansigiö con que el sha redbiera las cartas | 

del zar montado a caballo. Los persas tu vieron que ceder en lo uno y en lo otto. En 
Crimea, la diplomada rusa luchaba contra la costumbre de los esaulcs (fundonarios) 
del Ican, de arrojar su* bastones delante del embajador y reclamar un "impuesto" 
por el paso sobre ellos. 

■Conflictos similarea se produdan en las cortes Occidental es. En 1614, al : mensa- 
■ jero Ivin Fomin, enviado a la corte del “C&ar”, le dijerori que sus predecesores 
hablan aprendido a inclinarse ante el emperador y que ai ser redbidos en audienda 
- sus reverencias llegaban hasta el suelo. Fomin' contestö que “en el universo. entero 
los enviados y mensajeros de los grandes soberanos ante otros soberanos desconodan 
estä costumbre de saludar tan bajo; eSo se quedaba para los subditos”-. En 1654, 
los fundonarios del emperador preguntaron ai embajador Bailanovski acerca de “los 
honores que rendiifan a su majestad Imperial y cuil seria su saludo”. . Bailanovski 
respondiö : “No pediremos consejo a vuestra gente . . . Si antes lo pedian los em- 
bajadores de nuestro gran soberano, eso lo hädän en razön de su simpleza." 

Otto escollo erä la manera como el soberano extranjero preguntaria sobre la 
galud del zar y si se descubriria ai pronundar los ti tulos de fatet En 1613, cuando j 

Ushakov, enviado del zar ‘Mijail, se presentö ante el emperador, este ultimo “se 
inclinö ligeramente ai pronundar el nömbie del monarca y se quitö el sombrero”; 

«n .la despedida, "iän levantarse, ordenö que. le trans mi ti ese sus saludos”. AI ano 
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siguiente, cuando el mensa jero Fomin saludaba 

aqud, "tai como ettaba scntado, se Uevö la man . „ j* hizo 

cabeza, y cuando pronundö d nombre del nr ^no llegö a Uv • cpatJnu#rll , u 

ver que no observaba la costumbre. El emperador J® »Ajurie» de pie y 

disemso, pero öl contestö que esperaba a que el J^eSdedr a Fbmiri 

« informara sobre la salud del zar. El emperador mandö entonce. 
que no recordaba si sus predecesores se hablan knsttdo sus habi- 

eran transmitidos los saludos del zar, y ordenö a Fomht ^ ^ 

tadones en espera de su dedsiön. En este caso, por lo dtanis, el am^rtamiemp 
del emperador P obfededa a que todavia no habia reconaado oficulmmte a bty 
Fiödorovich. En 1667, ai serle eoncedida audiencia a Potemiin, el rey de ljpan 
se descubriö respondiendo a su saludo, pero permaneaö cubimo cuando el emb^ 
jador enumeraba los “titulos del zar”. Se expUcö a Potemim que CUtmdo^los 
embajadores de su majestad el zar entraban en la sala y su majestad real se habia 
quitado el sombrero, lo habia hecho para su hennano el gran 
no para vosotros, embajadores”. Segön el tratado de l687 el dec^r, d e Bmnde- 
burgo se comprometia a escuchar de pie, “con. la cabeza desorbierta , os dtulo* 
del zar, y a redbir las cartas de öste en sus propias mänos, debiendo devolverlas de 

El ceremonial de recepdön de las cartas del zar y el de la entrega de la röpuesta 
erä una dc las cuestiones diplomiticas mis delicadas. El Gobiemo mso «agia que 
los soberanos extranjeros lo hideran siempre por sus propias manös. Cuando en 1614 
el emperador ordenö ai canciller que se hidera cargo del documento que Fomin le 
entregaba, öste se negö a entregarle ai ministro austriaco y lo dio al- emperador 
mismo. Un prolongado conflicto se produjö en 1674, cuando en la audienoa de 
despedida cl emperador entregö la carta ai embajador P. I. Potemiin no peraonal- 
mente, sino a travös de uno de sus allegados. En respuesta a la protesta del Gobiemo 
ruso, se le hizo saber que en la corte impenal exisda la costumbre de enviar toi 
cartas directamente a la residenda del embajador, y en este casp se habia qUendo 
tener con Potemkin una amabilidad espedah _ . 

En el momento de su presentadön a los soberanos extranjeros, los embajadores 
pronundaban su discurso segun la instruedön que hablan redbido,^ y obseryaban 
atenramente si el soberano se ponia en pie ai ser pronunciados los titulos del zar. 
Este discurso erä colectivo, si es que puede dearse asi: uno de los miembros de la 
embajada empezaba y los otros seguian. El primer embajador, ai enttar en la cä- 
mara", deda de quiön venia enviado y a quiön era dingida la embajada, enumerando 
escrupulosamente todos los titulos de ambos soberanos mientras tenia en la mano las 
crcdendales. A Ia pregunta rtlativa a la salud del soberano ruso contestaba el «egundo 
miembro de la embajada: “Cuando nos separamos de nuestro gran soberano el zar, 
a Dios gradas, gozaba de buena salud.” Despuös un tercer miembro deda que con 
ellos traian “cartas amistosas”. Una vez habian sido enttegadas las cartas, los em- 
bajadores presentaban los “recuerdos de amistad” o regalos del zar, que de ordmano 

consistian en pieles, y a veces en aves de eetteriä. 

A su regreso, los embajadores presentaban en el Posolski pnkaz un infonne ,de- 
tallado de su misiön, en forma de diario en el cual quedaba anotado “por articulos” 
todo lo que habian visto, dirho y escuchado en el extranjero. Estas “reladonea por 
articulos ofrecen un gran intc& para la hiitoria de la diplomacia nisä, y tambiön 
nos permiten complementar .mestros conodmientos sobre Ia historia de los paises 
a los cuales los embajadores iban. Cierto es que en Ia parit ' que era expuesta 
la marcha de las negodadoneS, dichos documentos contieneri dertas exageraaones; 
a los soberanos extranjeros se les hacia hablar a menudo como “riervos” del zar, 
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mientras que Ioj dlscurioi de los embajadores erän expuestos en la forma m is favo- 
rablei pan ellei. "Todoi loi diseunoi,! pronunciados o no, erän- escritos en el informe 
por articuloi, no como habian »do ■ pronuneiadoi en la realidad, sino en tirminos 
bellos y. sabios, haciehdo destacar. engafiosamente su gran inteligencia para conseguir 

• del zar grandei honores y recompensas,” (Kotoshijin.) 

No menot complicado erä el ceremonial de la reeepeiön de embajadores extran- 
jeros en Rurik. En la frontera erän redbidos por un alguadl enviado a su encuentro 
por el voyevoda de la dudad mis pröxima, Inmediatamente. empezaban las rivali- 
dades por cualquier minuda. Las dos partes observaban atentamente quiin se des- 
cubrfa el prmrtro, se cuidaban mucho de no dar un paso de mis ai encuentro ,del 
otro y procuraban cabalgar “por la mano alta”, es dedr, llevando la derecha, re- 
curriendo para eliö a toda clase de astudas en las que los extranjeros mostraban 
tanta inventiva como los rusos. 

Desde el momento de pisar la tierra rusa, los embajadores redbian “provisiones” 
en cantidades consrderables. Bastari recordar que el embajador imperial Meyerberg,' 
llegado a Moseti en tiempos de Alexd Mijiilovich, redbia diariamente siete jarros 
de vino doble, dos jarros de vino del Rin, dos jarros de vino “romano”, un cubo y 
medio y cuatro jarros de distintas clases de hidromiel, un cubo de- cerveza, etc. Estä 
generoridad hada los embajadores a expensas del zar no erä costumbre en Europa 
y prövocaba el asombro general, pero a veces la calidad de los comestibles dejaba 
que- desear, y esto daba lugar a equivoeos. Durante el viaje, el alguadl adserito 
a la embajada vigilaba todo lo relacionado con su abastecimiento. Por su parte, 
los ■ embajadores rusos' tenian todos los gastos pagados y hasta redbian dietas es- 
pedales, pnesto que lassumas asignadas por el prikaz erän de ordinario insufidentes. 

Por el camino a Moscä los embajadores erän siempre redbidos con muestras de 
honor, pero los voyevodas no podfan visitarles ni redbir su visita, pues imperaba la 
norma de que ningön funtionario pödia verse con ellos antes de que el zar les hubiese 
dado audienda. En 1675, una embajada holandesa entro en Vologda “a lös.sones de 
trompetas y de timbales”, escoltada por los nobles y los mercaderes extranjeros que 
habin salido a su encuentro. Dnrante todo el tiempo que pennanederon en la ciudad 
gozaron de toda clase de arendotres pqr parte del voyevoda, el cual, sin embargo, 
por la causa antes dicha, • no pudo “conversar” con el embajador, entreviständose 
solo con la gente de su söquito. Ocurria a veces que representantes de lös -distintas 
lugaies por lös cuäles- pasaban solidtäbän a los embajadores su intercesiön cerca 
de las autöridades locales, y estoa ruegos tenian a veces ödto. 

Unas verstas antes de llegar a Moscu, la embajada se detenia en espera de auto* 
rizäGiön para entrar en la capital. El dia fijado para la entrada, de las caballerizas 
del zar les efan en viides cocheso carrozas y caballos de silla. Los alguadles de la 
ciudad les reeibian- en laa afusras. Empezaban las inevitables disputas y- diladones 
acerca de quife saldria pömero de su carroza o desmontaria de su caballö, el ' emba- 
jador o el alguadl, y Herbersteän se jactö mucho de que habia coaseguido engafiar ai 
moscovita hadendo ver-que"estaba dispuesto a echar pie a tierra el primero. A 
continuaddn erän leidas las salutadones del zar y el alguadl tomaba asiento en la 
carroza del embajador, previa discusidn sobre qui lugar ocuparia en elia. 

En -1678, las discusiönes entre lös embajadores polaco-lituanos y los alguadles 
se prolöngaron dos horas. “El cortejo se detuvo, informaron ai gran prindpe y el . . . ■ 
deddiö- que dos -rusos debian colocar a un'polaco entre ellos, en la segunda fila 
un- moscovita iria entre -dos polacos”, etc A partir de este momento, los alguadles 
o “tutores”,.'comö les Uamaban los extranjeros, casi no se separaban de sus prote- 
gid'os, preoeupindose de su alojamiento y abastecimiento; servian de- intermediarios 
entre ellos y el Posolski prikaz, a la vez-que como agentes que el- Gobiemo ruso 



empleaba para conocer las intendones de los embajadores y obtener notidas sobre 
la situadön en Europa. Los alguadles redbian del prikaz -1 is oportimas instrucaones 
: ' " acerca de lo que. debian dedr o contesur a las preguntas que se les 'hidesen. ■ 

La entrada de los embajadores en Moscu se veia revesdda de gran -«olmnidad 
y transcurria ' en medio de una gran afluenda de gente. A lo largo- del’ itinerano 
habia hombres .de armas y siervos de los boyardos, jinetes en caballos 'lujosamente 
I enjaezados; la infanteria formaba con banderas y canones. Todo esto debia pro- 

pordonar a los embajadores una idea de la riqueza y poderio del Estado ruso.- 
’ . En «1 siglo xvi habia ya unos edlfidos reservados para.-lo» embajadores que lle- 

. - gaban a Moscu —de Crimea, Nogai y de Polonia-Iituania— ; el resto - erä' alojado 

en casas particulares. A prindpios del siglo xvn fue construida en la Ilika (dentro 
del barriö moscovita de Kitai-g6rod) una residencia para las embäjädas.- Se trata- 
ba de aislar a los embajadores, y con el pretexto de protegerlos se les- daba una guar- 
diä que no dejaba entrar a nadie. “Cerraron el patio anterior — cuenta' Oleaxio, 
miembro de una embajada de Holstein ai - zar -Mijafl— y • colocaron doce streltsi 
(tiradores) para que antes de la primera audiencia no saliese de casa ninguno de 
nosotros y no se permitiese la entrada a nadie. Pero lös alguadles nos visitaban 
diariamente para preguntar si necesitibamos algo. Ademis, en nueströ patio habia 
siempre un -interprete ruso que disponia de los streltsi puestos a nuestro- servido, 
hadendoles ir a comprar las cosas que necesitäbamos.” Despu& de la audiencia 
se hizo saber a los embajadores de Holstein que quedaban autorizados para salir 
i de sus habitadones, la dudad estaba abierta para ellos y se ponian caballos a su 

disposidön. 

A lo largo del siglo xvn se fue suavizando este rögimen -a -que -estaban sometidos 
los embajadores extranjeros. Se les permitia redbir invitados y virität a sus eono- 
cidos. Bien entendido que todas estas precauciones subsistian en cuando a los emba* 
jadores de paises hostiles a Moscu. 

El dia de la audiencia, los cortesanos designados para el caso, con su s£quito, 
' acudian en busea de los embajadores. Reanuddbanse las discusiönes, estä vez paria 

determinar el sitio donde los reciön llegados debian ser redbidos. Los' alguadles 
insistian en que los embajadores debian hacerlo ai pie de la escalera. Loi embaja- 
dores, a su vez, veian en esto algo cöntrario ai honor de su soberano y, fingiendo 
cualquier pretexto, procuraban no pasar de la mitad de la escalera. Los- alguadles 
se -cambiaban ripidamente dc ropa, poniendose lujosas vestimentas a fin de' acom- 
! panar a los embajadores a pilacio. Nuevamente erän puestas a la disposidön de los 

embajadores monturas.de las :aballerizas reales ö — en el siglo xvn — la carroza del 
zar. El cortejo se ponia en mai cha con gran solemnidad. Por drlante iban los streltsi, 
luego venian los regalos para el zar: redpientes de plata de .. ^lichosa forma, : ca- 
ballos y toda clase de “curiosidades de Ultramar”. El ■secretario de la embajada, u 
otra persona de su söquito, llevaba en aito las cartas credendales envueltas en una 
tela de seda, y detris de öl seguian los embajadores acompanados por lös alguadles'. 

| Las tropas cubrian la carrera. Todas las calles estaban llenas de gente que acudfa 

a cöntemplar la esplendida comitiva. Los rusos estimaban que estä aglomeradön 
' del gentio erä una muestra del poder de su zar y una manifestadön de estima a los 
embajadores. Poteinkin, cuando en Paris se dirigia a la audienda del rey, se ofendiö 
viendo que en la calle habia poca gente. 

El zar erä informado por medio dc mensajeros del momento en que la embajada 
| salia de su residenda; a medida que el cortejo se iba acercando, desde palado se 

daban indicaciones para acelerar o retardar Ia marcha. En una ocarion, los emba- 
jadores de Lituania se retrasaron mucho y obligaron a esperar ai zar IvÄn IV hasta 
que oyeran misa “de sus popes”. El zar se ofendiö, deddiendo con siis boyardos 'ir 
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de nuevo e 1» igle*U.-y oblfrar a loi «nbajadorei a “eiperar haita que el zar oyeie 
‘ iu min' 1 . Loi embajadorei deicabalgabaö o ie apeahan de la carroza a cierta dii' 
tanda de la puerta.de bonor. En 1566, un embajador Utunno qulso bajar del cabaUo 
en la micna puerta, tratando de aeercarie “por la fuerza , pero>* la 
'ron el puo y el tar no le prestö ninguna atendön, porque habia Uegado a palaci 
«in moitrar la debida eortala”. En lal eicalerai y apoientoi por loi. que palahan loi 
embajadorei habia Boblei, fundonarioi y hudpedei (mercaderei) con yeiödoa 
de oro" y gorrosde plel; y fundonarioi de inferior categoria con veitido Umpio . 
Los.traje* "de oro", de ceremonla, erän entregadoi para eite fin de loi almacenei 
del zar y deblan «er devueltoi ai terminar la ceremonia; si «e obseroba en las prendas 
el menor desperfecto, el cortesano culpable sufrfa un severo casdgo. 

En el palado, loa embajadorei erän redbidös por los boyardos designados para 
el.caso. Segun fuera la importanda politica del Estado de donde llegaban los em- 
baj ad ores, habia hasta tres redbimientos. La audienda tenla lugar en diversas salas 
del palado: en la del Cömedor, en una de las Salas de Oro y, a veces, -en la Gra- 
novitaia. El zar redbla sentado en .el trono, .vestido “de gran gala”, es decir, con 
' su softin de brocado recamado en oro, el “gorro ide Monömaco”, el cetro en la mano 
y, a veces, con la “ manzapa real” en la otia. Delante .del trono estaban los rindis, 
jöyenes vestidos con caftanes blancos y peqnenas hachas de plata en la mano. Los 
boyardos, con lujosos caftanes y gorros de piel, permanedan sentados en bancos a lo 
largo de las paredes. . 

T , «y- emb ajadorei se presentaban. con la cabeza cubierta. S61o en la segundä mi- 
tad del riglo xvxt se- empezd a exigir en Moscu que entrasen con el sombrero en la 
mano, .provocando un conflicto-con Sueda que terminä con d compromiso redprocö 
de .que los embajadorei de una. y otra parte entrarfan en el salön con la cabeza des- 
cubierta.. Lo mismo se convino en 1671 con- Eolonia.; Otra exigenda que irritaba 
mucho a los extranjcros erä la de que los embajadores habian de ir a palado sin 
espada, costumbre tomada, probablemente, de los kanes tdrtaros. Los embajado- 
. res erän “anundados”, es dedr, presentados por un okilnichi, dignatario que ocupaba- 
el segando tango en k Diana despuäs de los boyardos. El embajador “saludaba”, se 
interesaba por la salnd. dd zar, y pronunciaba su discurso de salutaciön. El zar, en 
. respuesta, se ponia en pie y preguntaba por la salud del soberano que habia eqviado 
ai embajador, aunque no se quitaba la corona. Cuando en 1658 el zar Alexei pre- 
guntä por ia salud del rey de Hungria sin quitarse la corona, los embajadores ele- 
varon una protesta.- Se les contestö que el zar recibia a los. embajadores no con 
sombrero, sino con la corona, que no se quitaba ni siqmera en la iglesia, durante 
los servidos divinos. 

Despu^s del intercambio de- salutadones, el embajador - entregaba las cartas cre- 
denciales, que erän redbidas por el diak del Posolski prikaz, y el zar daba a besar 
su mano a los embajadores. “Mientras nos acercäbamos — describe estä ceremonia 
"uno de-lös miembros de una embajada Imperial a Alexei Mijiilovich en 1661 — el 
zar pas6 el cetro de la mano derecha a la- izquierda y nos tendiö la derecha para 
besarla. El principe Cherkasski (primo del zar) Ia sostenia, y el suegro del soberano, 
IliÄ Milovslaslri, nos haclä senas para que ninguno de nosotros la tocasen sin tener 
las manos limpias.” 

Terminada la ceremonia, el zar se lavaba las manos en un aguamanil de plata, 
cosa que ofendla mucho a los extranjeros. “Se diria que procede a una purifi- 
caciön”, di jo Possevino. El zar sölo daba h besar su mano a los cristianos; a los 
embajadores musulmanes se limitaba a ponerles la mano en la cabeza. Despucs del 
besamanos se colocaba frente ai trono un escabel para los embajadores. Alli sen- 
tados, dstos exponian en un corto discurso el motivo de su llegada y “presentaban” 
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loi regaloi que habian traido para el xar, . En 1692, ««e llevadoi 

1- cieron unos embajadores persas habia un le y udeton entrar ea palado, 

V ■ “leparadamente” en trineoi, aunque, cl««» 

HmUdndose a tenerlos un rato frente a la «ntt> P ^ embajadorelt que, en el 

El dia de la audiencia el zar 0,ttclj “* , «pberano; Ulfeld deicribe con 

:■ riglo xvi, «e solian lenur a la mamz . *"**t^ u ofredT^ el barrio de -Alexan- 

todo detalle la comida de gala que Iv4n n , daIOI 0 ue el zar reparda entre. lo» 
drovikaia. Los manjares erän servidos ya en p b jeto de este horior 

l comfensales, incluidos los miembros de la ' m ^pda^ pe ^ mucho. 

se ponia en pie y saludaba ai zar y 611 pue» cuantas veces. 

; los pistos, se teniä’ uno 'que P, on , er « £ '^ef^tolSm sesenta y cinco 

se le daba algo tenia n .cesidad .de ^ Udl0mie i Por dltimo, el 

'! SS S 

; ‘ ÄTÄK T ™ U »«b» « -p» — 

[ sintieran la generosidad y mabiUdadde su con^n . ^ ^ & 

rect^em^al°al^amiMito^de te emSores. W 

donde venia la embajada. # ntra en un ambiente 

ÄTu “sala de respuesta” o a alguna otra, donde daban comienzo las. ne- 
gqciaciones, intermm^a menndo por vi^Us 

«rdhoXm k h.d.1. e.pfcialmcntE «n Ingh«» »P” f “ bre 

“ b XSi' ,u. -»dian . M«4 f T «» 

j u Fttados erän muy frecuentes las conferenaas de embajadores, qUe 

T, ZLT* 3ST - r«nd.d« frontträaa. TamUdn M 

tiemoo las cuestiones menudas y de etiqueta. Los embajadores se mstalaban ta tien- 
das y erän muchas las disputas que surgian para determinar en cuäl de las öendas 
debil ser celebrada la conferencia. A veces, para salvaguardar por igual su honor, los 
embajadores hablaban cada uno sin salir de su tienda, haaendo que ^ “lornsen 
a una distancia desde la que se pudieran oir sus voces. Habia ocasiones en que las . 
tiendas estaban tan juutas que los embajadores podian sentarse a la misma mesi, 
de tai modo que un extremo de fata entraba en una Uenda y el otro en la tienda 
vecina; quedaba por deeidir todavia en qu« lado habia una parte mayor de 

^^Taquel tiempo, los tratados seguian siendo confirmados mediante 4 jura- 
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fflento, böraado la cruz”» El eet joraba en preserida de loj embajadores extranje* 
». El arapreite de palado, deipufo del tedAmi, daba löctura a la "earta 
onmlnaado e^mutener 1* par etera,”, repltienäo el 'zar rui pakbras, mlentrai 
?“• 1 V e *f u ' dfI «» eoloeada bajo el evarigelio”. Teralnada la lectuni del 

. d ®\ J ur,lme “ to , elzar beiaba la cruz, tbmaba el documento con el texto de- 
tlnitivo del tratado y lo . entregraba a loi embajadorei. Los soberanor rusos, que 
cumpllan punto per punto el ceremonial neceiario, reclamaban .tambiön lo mismo 
de la parte contrana. Ivän IV exfgiö que el ‘rey de Polonk, ai jurar, besara “la 
misma cruz , y ;no a un lado de k cruz ni con la nariz”, con lo que se perdeTk 

k fuerza natural de k ceremonk. 

_E1 tratado, as! confirmado despuös de besar k cruz, erä iflviolable “en todos sus 
arnculos, comasy pantos, an quitarle nada. . ., todo entero”. La fonna de los tratados 
erä la mism a que la de los modelos ocddentales. 

Hasteimes del “S 10 lo* sobetanos rusos no suscribkn los tratados; lo hacia 
un diak, finnado con el nombre del zar porque “los zares y lös boyardos no ponen 
su manoen ningiun asunto, para eso estin los diak ' de la Duma” - 

La costumbre -de selkr los tratados inediante alianzas matrimoniales con las 
cortes^extranjeras desaparedö -en Rusia en el sigloxvt. El öltimo caso se produjo a 
fuiM del siglo xv, cuando Ivän III casö a su hija Elena con el gran prfndpe Ale- 
jandro de Lituama, pensando que este matrimonio le ayudark a consolidar k paz. 
Eero la infoleranaa y el exdusivismd religioso se hablan agudizado tanto, que las 
alianzas tnatmnoniales se haclan präcticamente imposibles. La Iglesia catölica 
exigk, para tai enkce, k aceptadön por el ortodoxo de la uniön religiosa, mientras 
que Ia Iglesia ortodoxa no querfa ni ofr habkr de eliö. 

.En-el siglo xvi tratd Mosci de crear en Livonia un Estado vasallo cuyo soberano 
esteriä umdo^a k casa reinante rusa por una alianza matrimonial. Con este fin, 
vin el Temble casö a su sobrina Ekaterina Vladimirovna con un hennano del rey 
Magnus de Dmamarca, pero el esposo traicionö _al zar y se pasö a los eneniigos 

htr%L C 2 a K S mi T S Pr ° pÖsi r S - Boris Godunov se fijö primero en el prfncipe 
heredero de Suecia, Gustevo, el cual terminö por renunciar ai matrimonio con 

13 h .‘ Ja . , *! Mr * Xenia, protestando que no querfa hacerse ortodoxo. Mas tarde, el 
zartratö de casar a Xenu con el prfncipe Johan; pero este muriö en Moscu, donde 
ya se encontraba en calidad de futuro yemo. Bajo el reinado de Mijail Fiodorovich 

matrimoniaj de k princesa Irina Mijäilovna 
' Dinamarea: Este llegö a Rusia, pero su negativa a con- 
vertiKe a 1a rehgiön ortodoxa, eliö umdo a la posidön adoptada por las autoridadei! 

e e ethSr r, SaS ’ qUe Se . ne .f aban a que el entrase en el templo para la 

celebraaön del matnmomo sm ser bautizado”, condujo, tras largas negodadones, 

ai rompimiento. En el «glo xvn fue öste el ultimo intento de recurrir a las alianzas 
matrimömales para consolidar los vlnculos con otros paises. 

Nuevas facetas de la diplomacia del Estado ruso en el siglo XVII. 

En los siglos xvt y xvn, los problemas a resolver por via diplomitica erän mucho 
, Vanado ! : y Cömplejos. Muchos de ellos no entraban antes en k esfera de las re- 
laciones diplomiucas, como la exteadidön dp delineuentes politicos (por ejemplo 
el caso del impostor Ankudfnov), k adquisidön de munidones, la recluta de 
mercenanös, k obteneiön de empr&titos, k autorizadön para comprar trigo en 
usia la protemön de los mtereses de los comerdantes propios, etc. En el siglo xvn 
a diplomaaa rusa comienza a interesarse vivamente por los asuntos intemos de 
las potencias extranjeras, y ya entonces trata de atribuirse el papel de guardiana 
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de los prindpios .monirqui os en Europa. Asi, el Gobiemo de Alexei Mijailovieh, 
como reprcsalia por ia ejec.dön de Carlo! I, en .1649 deip^s^vö a loi comerdaatei 
ingleiet de loi privilegi oi de que antes gozaban en Ruik, ^..^iUindolu k antrada 
en kt dudades del interior, En adelante sölo podfan realizar iui negocioi en Arcingel 
pör ius muchas acdones injustas y nodvas para el comerdo ruio, y ' particuiar- 
mente por el aiesinato en Inglaterra del rey Carlos I”.» El Gobiemo ruio ie negö 
a reeonoeer la Repöbliea Inglesa, y el zar Alexei ie tiguiö infonnando .de k lalud 
de 1a rdna viuda, ademis de pfestar ayuda econömica a iu il jo, el pretendiente 
ai trono y futuro rey de Inglaterra Carlos II. 

La . diplomada rusa mirö tambiön con malos ojos k ayuda que los reyes de 
Franda y Dinamarca prestaban a los mujiks holandeses contra el rey- inglös. 
Ordln-Naschokin estimaba preferible k uniön de todos los sobenmos de Europa 
ocddental para poner fin a todas las republicas, que, decia il, no son “otra' cosa 
que lugares de perdidön”. 

Tambiön en otro sentido la diplomacia zarista esbozö en .el siglo xvn el camino 
que el Imperio Ruso iba a seguir en las dos centurias siguientes. En k lucha contra 
Turqufa manejaba k hostllidad natural de la pobkdön de.los Balcanes, soinetida por 
los turcos, contra sus opresores. Los griegos y los eskvos erän aliados fieles de Rusia. 
El clcro i de estos pueblos propordonaba ai Gobiemo ruso valiosos informes sobre 
-! Ia SItua “ on ^"Turqufa. Se cstablederon incluso cödigos para k correspondenda 

secreta. En 1682, el patriarca de Jerusalön pidiö, a travös de embajadores rusos 
Ilegados a Constantinopla; que el soberano ordenara “escribirle a öl, el patriarca, 
sm mencionar su nombre, pcquenas cartes selladas con un -sello pequeno para que 
nadie lo sepä,, y de la misma manera cscribira ^1 sobre los. grandes ^asuntos aue el 
soberano necesita conöcer”. n 

El siglo xvn vio tambiön el comienzo de la lucha contra k prensa extranjera 
ai öbjeto de poner fin a la propaganda escrita contra la Rusia zarista. Asf el.Gobiemo 
rnso elevo una prpteste en Sueda contra los “avisos” (notidas) pubhcados en 
Riga accrca de la msurrecciön de Razin, en los que se denigraba k dignidad -del 
zar, y contra esas hojas repletas de embustes que los subditos del rey propagan 
por toda Europa . Tambiön formulö su protesta contra un Kbelo impreso en Reraf 
en 1655, contra los zares de Moscu, en el que se calificaba de tirano a Ivän VasUievich 
y Alexei Mijäilovich erä comparado con Eröstrato en razön de permitirse “tiianizar 
l despöhcamente en Livonia”. En el tratado de 1650 con k Rzecz Pospolite fimiraba 

! una C , 4 . US “ a la que T f acordab a la destrucdön de todos los. librös que habl^en 

md del Estado . ruso. Uno de los mouvos aduddos por k., diplomada rusa . para 

» r, C K° n P ?. 0n 'f era la I ' mpresi6n “ por orden del rey y de los senores -de 
la Dieta de hbros en los que figuran las peores infamias, injurks y denuestos 
: contra nuestro soberano de Moscu, contra los boyairdos y gentes de otras- categorfas”. 

La comphcaciön y amphaciön de las reladones diplomäticas. y comerdales del 
Estado ruso con los pafscs occidentales. europeos trajo consigo k ..aparidön en 
Moscu de rcsidentes y agentes extranjeros que representeban los intereses de diver- 
sos Estados. Ya en 1585 se habla de un residente inglös, cuyas fundones se acercaban 
a las de un consul. A partir de 1623, los residentes ingleses tenfan un caricter uer- - 
manente, a excepaön del tiempo en que estuvieron rotas' las rekdones entre ambos 
paises ai proclamarse - en Inglaterra la Repubhca; Hada 1630 apaxecen los “comi- 
sionados daneses”. En 1631, los Estados Generales holandeses consiguen k auto- ■ 

I bT2' ' r V ener rt ' n ' residente ’ aunque no Ittoa de este derecho 

| hasta 1678. A partir de 1631, -agentes suecos- tenfan su residencia ei Moscu.. Los 

2 Colecdön coinpleta de leyes del Imperio Ruso, tomo 1, pig. 167. 
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' polacos Jueron admitido» en 1673, aunque ejercieron su funciön de una manera 
«iporidlcs. No tuvierpn 6dto las geitioneJ de Francis, en 1629, y de Brandeburgo, en 
1676, pan tener m residentes. Ofidalmente östos erän. nombradoi “para mante- 
ner ,-reladones de palabra, mis cömodas que laa .que se estableeen por corres- 
pondencia". 

En realid&d, aäemii de las funciones consulares, en defensa de los intereses co- 
merciales de' sus compatriotas, erän esplas e informadores. AI residente sueco se le 
encomendaba la vigilanda de los otros residentes y de los embajadores de otros 
paises europeos, y “observar con toda diligenda cuanto piidiera ocurrir en la corte 
del zar”, dando cuenta de eliö a su Gobiemo. En efecto, los informes de los resi- 
dentes suecos del siglo xvn contienen datos muy valiosos para su Gobierno sobre 
' las fuerzas armadas, el comercio, movimientos populares y, en fin, sobre la lucha 
de las camarillas en la corte. Uno de esos residentes, Pommering, no se coriformaba : 
tambiön se dedic6 ai sabotaje directo en la naciente industria de armamentos. A 
este objetö trataba de convencer a los especialistas extranjeros que trabajaban en las 
fabricas rusas para que abandonasen el pals. “Cuando ellos se vayan de aqui — es- 
eribla en 1648 — la fibrica de Tula ydemisfibricas metalurgicas rusas no podrän 
eausar daiio alguno a las fibricas de Su Majestad en Suecia, pues yo he proporcio- 
-nado a Pedro' Marselis (intendente de las fibricas de Tula) un maestro forjadör 
-que. conoce muy mal el öficio ...” 

Se comprende, pues, que el Gobiemo ruso pusiera en juego todos sus recursos 
para librarse de los residentes extranjeros, manifestando en* diversas ocasiones que en 
.tiempos de paz “no tienen nada que hacer”. 

En cuanto a <51, en el siglo xvn no hizo mas que iniciär la organizacidn de mi- 
•siones permanentes en el extranjero. Esto se referla, en primer lugar, a los dos 
paises con los que Rusia estaba mis ligada: a Suecia y a Polonia. En 1634, el ale- 
mmin D. A. 'Franzbikov, convertido a la ortodoxia, fue enviado como residente a 
Suecia, pero s61o permaneciö alli un ano y medio; despues de esto sölo en 1700 el 
principe Jilkov fue enviado a Suecia “con residencia” en Estocolmo. El prohlema 
de una misiöri permanente en la Rzecz Pospolita quedö planteado hacia 1665, 
siendö resueltp en 1673. El primer residente ruso en li Rzecz Pospolita, Vasili 
Tiapkin, ejerciö sus funciones entre 1673 y 1677. En 1660, el inglös John Hebdon 
fue nombradö “cömisario” en Holanda e Inglaterra. 

La falta de misiones permanentes en el extranjero repercutiö desfavorablemente 
•en la labor de la diplomada rusa, que a menudo Se veia mal informada de la 
-situadön en 'Europa, Chemodinov, por ejemplo, enviado en 1656 como embajador 
cerca del'dux Francisco, a su llegada a Venecia-supo que “Francisco- habia muerto 
por la voluntad de Dios, y el principe actual es ya el tercero que le ague". Para 
llenar estä laguna hada venir del extranjero periödicos o kurantcs que erän traducidos 
en eU Posolski prikaz. Los rusos, Segun la irönica observaciön de los 'diplomiticos sue- 
cos, creian en los kutantes “como en el Evangelio". La informadön de los periödicos, 
evidentemente, no podia reemplazar la informadön diplomitica, y de ahi una serie de 
errores de los diplomiticos rusos.. Asi, en 1687, el principe Yikov Fiodorovich Dolgoru- • 
Icov acudiö a Franda con la delicada misiön de proponer a Luis XIV una »liansa con- 
tra Turquia, con la que Franda estaba a punto de conduir un tratado de amistad. 

Una actividad diplomitica ejerdda’ en tan diferentes terrenos debia contribuir 
hl propordonar 1 a los gobemantes rusds experienda eri las' reladones con los extran- 
jeros. Estos seiialaban con irritadön la notable capaddad de los diplomiticos rusos. 
■“Retin en todas las’ sutllezas de una astuda- secular a fin de erigafiar. a los extranjeros 
— dice el autor que deslribia la embajada de Meyerberg — , hacen pasar la mentira 
por verdad o dlendan lo que se debe dedr y debilitan la fueiza obligatoria de los 
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qcuerdos tomados eri reuniones con mil argudas que dan uria isterpretaddn equl- 
vocada, de tai modo que todo se viene abajo.” 

A menudo, iin embargo, en las acdones de lot diplomiticos rusos se dejaba sen* 
tir la falta de instrucdön y de conodmientos exactos; en ocasiones sus mitodos erän 
de una ingenuidad extraordinaria. Lijachov, enviado en 1658*1659 como embajador 
a Florencia, preguntö ai “gran duque” Fernando, al ser redbido por iste, si sabia qui 
misiön le habia sido encomendada ai embajador polaco que, en tuta h ad a Espafia, 
habia paseado por Florenda: "Traia una carta para ti.” iQui decia esa carta? 

Algunos diplomiticos rusos de aquel tiempo no se paraban eri harras para remi- 
tirse a documentos inexistentes o dedarar que los emperadores Honorio y Arcadio 
habian enviado la corona ai primer prindpe de Moscti, Vla dimir . Cuando se les 
hada ver que estos emperadores habian vivido seisaentos afios antes que Vladimir, 
afirmaban sin inmutarse que erän otros Honorio y Arcadio, contemporineos de Vla- 
dimir. La terqucdad y las brusquedades a que a veces recurrfan los embajadores 
rusos causaban pösima impresiön en los .diplomiticos extranjeros, que, aun valiön- 
dose de los mismos recursos, lo hädän en forma mis refinada. Los allegados del 
“gran duque" hacian ver a Lijachov que “los embajadores de otras potendas en Flo- 
rencia no blasfemaban como öl”. Cuando el prindpe Dolgorukov desembarcö en 
en Dunquerque, en 1687, se le preguntö desde Paris: “^Han venido para manifestar 
su terquedad? ^Se opondran en algo a la voluntad de Su Majestad eLRey?” 

Ahora bien, en su conjunto, el nivel de la diplomada rusa mejprö notablemente 
eri el siglo xvn. En este periodo tuvo Rusia un buen numero de diplomiticos Verda- 
deramente capaces, que comprendian muy bien los interes.es . de su -Eseadb y Sabian 
defenderlos. Los nuevos aspectos de su actividad, a los cuales nos hemos referido, 
prueban los adelantos dc la diplomada rusa a lo largo del siglo xvn. 
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